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    VACACIONES 
 
      
 
      
 
    Tantas ganas tenía de que llegaran mis vacaciones, que no llegaba este día. Trabajo de dependienta en la panadería de los padres de mi mejor amiga, Naomi; mi puesto es el de dependienta y nos turnamos para poder cubrirnos los descansos, sobre todo ahora en pleno junio, ya que estamos en un pueblecito de León, llamado Valencia de Don Juan, donde veranean muchos asturianos y vienen mucho también de paso. Estaré quince días y tengo que exprimirlos a tope. 
 
    Me llamo Sonia, tengo veinte años y vivo sola en casa de mis padres. Ellos fallecieron y me dejaron la casa de herencia, que ya era de mi abuela materna, una bella mujer que no llegué a conocer, pero mi madre me hablaba de ella de tal manera que parecía que también yo la sentía y la conocía tanto como ella. Mi padre murió cuando yo era pequeña en un accidente de trabajo y no tengo recuerdos de ello, pues yo era un bebé, tengo solo un par de fotos con él, y mi madre murió de cáncer hace un año y medio, por lo que todavía estoy asimilando la situación. Me acuerdo mucho de ella, solo la tenía a ella, y vi cómo poco a poco se iba enfermando, consumiendo, hasta que llegó ese horrible día. En parte todo fue muy rápido, en seis meses se fue junto a mí, no estuvo sola. Y me toca ser fuerte y tirar para adelante, ya me quedé sola, porque su hermano, mi tío Leonardo, vive fuera, en Barcelona. Tiene su vida, viaja mucho, desde hace muchos años no tenemos casi trato. Tiene una enfermedad mental, se trata con medicación y está como en otra onda, un poco piradillo. Ahora dice que es hippie, va a agrupaciones en plena naturaleza, sin electricidad, y hace más cosas que no conozco muy bien, y, como bien pienso, si pasa de mí, yo también paso de él, por lo cual, como si no me quedara ya nadie. No tengo hermanos ni más familia, y ahora mi familia son mi mejor amiga Naomi y sus padres, que me quieren como tal. Ellos siempre están ahí, sin falta de pedirles nada a cambio, y están para lo que sea, siendo mi gran apoyo en estos momentos tan difíciles que tengo que vivir. 
 
    Hoy nos vamos a la piscina, tenemos la suerte de tener aquí en el pueblo una zona preciosa, con toboganes y varios espacios, que vamos para allí y es como volver a la infancia; me encanta, me hace desconectar. Está al llegar Naomi a buscarme, yo mientras estoy en casa, cuidando de mi Relámpago, mi caballo. Es precioso, de color marrón, con la crin más oscura. Lo peino y le hago trenzas, se queda superbello. Le hago fotos, parece que está posando, las subo a Instagram; es mi bebé, mi mimado. Y cómo no, me lo regaló mi madre, dejando su esencia. 
 
    Suena un claxon y abro el portón de mi finca. Llega Naomi con su coche, por si nos apetece ir luego a algún lado, vamos en el coche de ella. Yo dejo mi Seat León aquí, bien vigilado por Relámpago. 
 
    —Qué pronto llegas —le digo, sorprendida, ya que siempre suele llegar bien tarde. 
 
    —Sonia, dime por favor que tienes cuchillas de afeitar o algo para depilarme, ¡tía! —me dice muy preocupada, con cara de póker y sus pelos locos rizados, a lo afro. Tiene un pelo que siempre me llamó mucho la atención, lo lleva recogido en un moño arriba y sus rizos para todos los lados, que parece que estén sin peinar. 
 
    Me echo a reír, esta mujer es supercomediante, es un desastre, siempre todo en el último momento con ella y a correr. Menuda paciencia hay que tener con ella, pero si no fuera así, no sería mi mejor amiga. 
 
    —Sí, anda, vete al baño, ahí está todo. 
 
    —Gracias, te debo una, ¿ya estás lista? —me pregunta mientras va corriendo hacia el baño. 
 
    —Qué va, iba a preparar los bocatas ahora. 
 
    Siempre preparo yo los bocatas y ella la bebida, nos congeniamos bastante bien. Aparte, porque ella es un desastre cocinando y lo admite. 
 
    —¿De qué los vas a hacer? —me pregunta pegando voces desde el interior del baño. 
 
    —Pues tenía pensado hacer unas pechugas de pollo empanadas y una ensalada de tomate. 
 
    —Me muero de hambre solo con escucharte —me vuelve a chillar. 
 
    Naomi tiene mi edad, estudiamos juntas en la misma clase desde pequeñas. Nuestras madres eran amigas, bueno, es lógico, vivimos en un pueblo y casi todo el mundo se conoce, pero nuestras madres también eran tan íntimas como nosotras desde la infancia. Tiene la piel morena y en verano se pone supernegrita, menuda envidia me da, la cabrona, yo soy superblanca y siempre me quemo. Teniendo también el pelo rizado y de color negro, con los ojos color marrón claro, con mirada intensa, achinada, es un cóctel explosivo y muchos chicos no se pueden resistir a ella. 
 
    Sin embargo, yo soy todo lo contrario, soy rubia y de ojos azules. Sí, la mítica rubia guapa de ojos azules, que sabe mal que lo diga yo, pero es que es la verdad, y esa verdad en realidad no me gusta, me acompleja; me molesta que todo el mundo desde que soy pequeña me diga: Qué guapa eres, qué ojos más preciosos, me gustaría tener tus ojos… ¿Te los regalo, si quieres, mis ojos? Vale, sí, son guapos, pero tanto te lo dicen, tanto te miran, tanto y tanto, que da vergüenza, que parece que solo te miren los ojos y no te miren el interior. Que solo tengo una amiga, sí, solo una amiga, y ¿sabéis por qué? Por la puta envidia, porque yo no tengo la culpa de que el novio de una del pueblo mire para mí y no a ella (pasando yo de él, eso, ante todo), o de que el chico al que todas quieren yo no lo quiera, y justo yo le guste a él y esté detrás de mí como un perro, es una pesadez esta sensación para mí. ¿Qué culpa tengo yo? Y sí, me gustaría ser normal, una chica del montón. Sí, además, tengo un secreto, que solo sabe Naomi y es… que ¡soy virgen! Síííí, ¡¡soy virgen!! Soy para eso de las de antes, no quiero follar por follar, quiero conocer al amor y aquí no se conoce a nadie. Solo he tenido un novio y duró bien poco, lo suficiente para no llegar a intimar con él. Y alguna vez cuatro besos con alguno, pero poco más. Algún día conoceré el amor, no tengo prisa y tampoco quiero andar como Naomi, en Tinder, Badoo y rollos de esos, que conoce tíos, va y se los folla sin escrúpulos; eso sí, como dice ella, con preservativo y mucho amor momentáneo. 
 
    —Por fin ya soy mujer. —Viene ella, enseñando sus piernas y haciendo como que desfila en una pasarela, mientras se acerca a mí. Muy payasilla ella, mientras nos da un ataque de risa, de tanta bobería que hace. 
 
    —Ahí sale la loca del baño. —La miro riéndome sin parar. Tira la cuchilla en la basura y viene a oler con cara de perro muerto de hambre los filetes empanados, que ya estoy sacando, para meter en los bocadillos. 
 
    —Buf, qué bien huele, cocinas de vicio, Sonia, me tienes que enseñar. Tendré que conquistar a algún hombre por el paladar, no por el chichi. 
 
    —Qué bruta eres. Venga, ayúdame a recoger todo y vamos. Ya está todo listo. 
 
    —De acuerdo, sí, a ver qué churris nos encontramos hoy. 
 
    —Ya empezamos, Naomi y los tíos, eres la hostia. No me dejes tirada allí, ¿eh?, porque vayas a coquetear con nadie, ¡pendona! 
 
    —Te van a crecer telarañas ahí, chiquilla. Cuando lo pruebes ya me dirás, si me sigues diciendo lo mismo o eres tú la que se pone a follar como una loca. 
 
    —Creo en el amor, tú en el folleteo. No tengo prisa por conocer algo que no conozco todavía. Déjame vivir a mi manera. 
 
    —Sí, anda, deja de decir tanta tontería, que en vez de llamarte Sonia tenías que llamarte Frígida. 
 
    —¡No te voy a hacer ningún caso! A que vas tú sola a tomar por culo, de una patada que te meto. 
 
    —Venga, mi amor, que es broma, ya sabes. 
 
    —Lo sé, lo mío también. —Me mira con los ojos achinados que tiene, de reojo, con una sonrisa picarona. Y encima, me saca la lengua. Más infantil no puede ser. Pero es única, gracias a estos detalles que tiene. Si yo fuera un hombre, estaría enamorado de ella, pero va a ser que las mujeres no me van, sé que me van los hombres, sobre todo si son todo lo contrario a mí: tez morena, pelo moreno y, por favor, que sea alto, yo ya mido 1,70 y medir más que un tío en tacones lo llevo fatal. 
 
    Ya en el coche, con la música a toda pastilla, para quedarnos sordas, llegamos al parking de las piscinas y aparcamos bien fácil, me llega el olor a cloro, eso me encanta. Raro para ser fin de semana, que suele estar llenísimo. Una vez dentro nos colocamos en la zona donde está una de las piscinas que más nos gusta, que es para poder nadar y echar largos. Pegamos unas picadas increíbles, son muchas risas y a veces hasta apostamos dinero, nos podemos pasar así mucho tiempo. Aunque también nos gusta ir por la zona de toboganes, pero donde dejamos los bártulos es ahí, cerquita de esa piscina. 
 
    La cosa que más odio es ponerme el gorro y parecer un lápiz con goma de borrar, pero es obligatorio. Nos ponemos cómodas, ya con nuestro bikini, para lucir moreno (yo poco, pero espero coger color), y empezamos con nuestro pique en la piscina. 
 
    —Sonia, vamos calentando motores, a ver quién llega primero, ida y vuelta. 
 
    —Venga, vale. —Nos estiramos pareciendo profesionales antes de lanzarnos de cabeza. Nos miramos y… 
 
    —Empezamos, Naomi, venga, 3, 2, 1, ¡¡ya!! 
 
    Nos lanzamos de cabeza. El agua está bien rica, me refresca de este calor que tenemos, y empezamos a nadar sin parar. Cuando llego y doy la vuelta, me está adelantando la cabrona. 
 
    —Oleeeee. ¡Sonia, te gané! 
 
    —Sí, venga, vamos a coger aire, a prepararnos de nuevo, siguiente, cuenta. Esta la gano yo, señorita Naomi. 
 
    —3, 2, 1, ¡ya! ¡Tonta la última! 
 
    Volvemos a tirarnos de cabeza. Intento coger más velocidad, ir más rápido, pero, de repente, me dan un golpe muy fuerte en la espalda y me paro, miro y: 
 
    —¡¡Perdona, perdona!! Lo siento, ¿te hice daño? 
 
    Era un chico con el gorro amarillo fosforito, que miro con cara asesina y de dolor a la vez. Me duele un montón la espalda, no puedo casi moverme mientras me empiezo a quejar gruñendo. Me coge del brazo y me ayuda a salir. 
 
    —Perdona, de verdad, no te vi, me tiré también y chocamos. —Muy amable se disculpa, escuchando mis quejidos. 
 
    —No pasa nada, pero pedazo hostia me has dado. Tienes que mirar antes de lanzarte a lo bestia. 
 
    —Sí, por eso lo siento tanto. 
 
    —Tranquilo, estás perdonado. 
 
    —Te compensaré, te voy a por un helado, ¿de qué te gusta? 
 
    —Todavía no he comido, tranquilo. No hace falta, ya se me está pasando. 
 
    —Me llamo Yerai, ¿tú? —Se presenta siendo amable y sonriente. 
 
    —Yo, Sonia. 
 
    —Encantado, Sonia. He venido con un amigo, voy a buscarlo, dime dónde estás. Qué menos que acompañarte. Si no es molestia. 
 
    —Ahí en esas toallas, voy a por mi amiga. No importa, podéis venir sin ningún problema. —Intento ser amable y responder bien a su cordialidad. 
 
    —Vale —me contesta con alegría, mientras me toca suave la espalda donde me dio el golpe, cariñosamente. Y me siento embobada mirando para él, como una niña con una piruleta enfrente de su cara. Sigue con su gorro amarillo fosforito y me atrevo a mirar bien sus ojos cuando quedo embobada, son azules con una mezcla verde. 
 
    Me acerco a Naomi, que, distanciada, estaba mirándonos, sin acercarse mucho. 
 
    —Sonia, ¿algo que contar? 
 
    —Sí, que me dio un golpe ese chico, se llama Yerai y viene con su amigo con nosotras, para disculparse. 
 
    —¿No se disculpó ya? 
 
    —Sí, pero quedó muy preocupado. 
 
    —Ah, sí, sí. Ahora, señorita Sonia, ¿eso es estar preocupado o cortejar? 
 
    —¿Qué dices, Naomi? ¡Calla! Están aquí… —le digo nerviosa, haciendo gestos para que se calle la boca. 
 
    Llegan los chicos. Yerai nos presenta a su amigo, que se llama Carlos, es moreno y lleva un bañador muy gracioso de un dibujo del diablo de Tasmania. Muy educado, Yerai se disculpa de nuevo mirando para mí y nos pide permiso para colocar sus toallas cerca de las nuestras. No ponemos ninguna queja, ya que ahora es Naomi la que se queda tonta mirando a su amigo Carlos, como si ahora ella tuviera la piruleta delante como una niña pequeña. Le digo bajo que cierre la boca, que le van a entrar moscas. Se da cuenta y se levanta para saludarlos, dándoles dos besos. Cuando se dirige Naomi a mí me dice que Carlos se parece a Mario Casas y yo le digo a ella que Yerai es muy parecido también a Brad Pitt. Según lo decimos nos sale una risa que evitamos que se nos vea, más que nada ya quisieran ellos parecerse, pero bueno, un aire sí que tienen y procedemos a ser amables. 
 
    —Sentaos aquí con nosotras, chicos —dice Naomi con dulzura y mirando para Carlos. A lo que él responde rápido y se sienta cerca de ella. No es tonto ni nada este chaval; quien no corre vuela, decían. 
 
    —Sonia, con permiso me siento al lado tuyo —me dice Yerai, haciendo un gesto por la tontería que estaban teniendo Naomi y Carlos. 
 
    —Sí, sí, no muerdo, a pesar de que casi me dejas tetrapléjica del golpe. —Le sonrío quitando hierro al asunto, ya que me estaba poniendo un poco nerviosa esa situación. 
 
    —Perdóname, te debo una. 
 
    —No me debes nada, por mi parte puedes estar más que tranquilo. No sois de aquí, ¿verdad? No me suena haberos visto nunca. 
 
    —No, no somos de aquí. Vivimos en Asturias, exactamente en Gijón. 
 
    —Ah, ¿sí? Tengo unas ganas tremendas de ir a Gijón, se lo dije muchas veces a Naomi, pero, de un día para otro, no vamos nunca. Hay unas playas muy bonitas en Asturias. 
 
    —Ya no hay excusa, te debo pasar un día allí y hacer de guía turístico. 
 
    —Sería genial —le digo entusiasmada, pues tengo unas ganas tremendas de poder salir un poco del pueblo, despejar la cabeza y poder conocer lugares nuevos. 
 
    La verdad es que me está transmitiendo mucha tranquilidad. A simple vista parece noble, y además es muy guapo, sonríe y tiene una dentadura perfecta, unos labios muy sensuales, la nariz puntiaguda, el pelo rubio y con unos ojos que quitan el hipo, de color averdosado. Tiene algo que no me está gustando y es que fuma. Le veo coger un paquete de tabaco, se prende un cigarrillo y, al quedarme mirándole, me ofrece, pero le rechazo la invitación. 
 
    —¿No fumas? 
 
    —No, no fumo. Lo probé de pequeña, pero me dio mucho asco. 
 
    —Qué suerte, a mí me gustaría, es un vicio idiota, pero me cuesta. 
 
    Cuando nos damos cuenta, Naomi y Carlos se empiezan a reír a carcajadas y se van corriendo al agua. Vemos que saltan los dos al aire, se ponen como dos bichos bola y caen en bomba. Miro para Yerai y le digo: 
 
    —¡¡Nos toca!! —Y nos levantamos a toda leche, corriendo al agua, y nos ponemos hacer lo mismo que ellos. 
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    HACIENDO AMIGOS 
 
      
 
      
 
    Llevamos todo el día juntos, contando anécdotas de todo tipo, comiendo nuestros bocadillos, luego el helado al que nos invitaron, insistiendo Yerai en lo mal que se sentía por el golpe que me dio. Después de un buen rato tomando el sol y jugando a las cartas, fuimos también a una zona que tiene todo toboganes y nos pasamos ahí las últimas horas, hasta que decidimos que era hora de irnos. El establecimiento nos echa de allí, ya no nos aguanta más ahí, es su hora de cierre. 
 
    «Gracias por su visita, el establecimiento cierra sus puertas en una hora», indicaban por los altavoces del lugar. 
 
    Me da pena que termine el día. Me caen genial, y me quedo pensativa, con la mente en blanco, mientras miro cómo van recogiendo todo. Naomi se acerca hacia mí, apartándose para decirme: 
 
    —Sonia, ¿los invitamos a cenar a tu casa? 
 
    —Naomi, tienen que viajar. 
 
    —Por eso, podríamos invitarlos a quedarse y que descansen. Hacemos una cena y bebemos unas copas. —Me lo dice toda eufórica, con una cara de niña con los ojos brillantes y apretando los dientes en forma de sonrisa. Dejo los ojos en blanco y resoplo. 
 
    —Joder, Naomi, ¿tú solo piensas en follar? 
 
    —¿Cómo? No me jodas, Sonia, solo digo que sigamos divirtiéndonos, ¿o no lo estás pasando bien? 
 
    —Sí —le respondo con tristeza, porque, si no, se tienen que ir y quizá no los veamos más. Y he de reconocer que en todo el día no pensé en nada, disfruté como una niña pequeña y lo estoy pasando genial con ellos. Parece que nos conocemos de toda la vida. 
 
    —Pues no seas aguafiestas, los invitamos, que duerman en la habitación de invitados y ya está. No creo que sean unos violadores, llevamos todo el día con ellos, nos contaron de todo y hasta vimos cómo hablaban con sus «mamás» por teléfono, no me seas malpensada y disfruta de las oportunidades, Sonia. 
 
    Me acaba ya de convencer del todo, es cierto que llevamos un día entero con ellos, no tengo por qué estar tan preocupada. Pero ella es más impulsiva y yo soy más desconfiada, somos un yin yang, la cara o la cruz, lo que a su vez nos hace que nos compenetremos tan bien. 
 
    —Tienes razón, vamos a seguir con la fiesta, es hora de que me lo pase bien. 
 
    —Pues sí. ¡Vamos a decírselo! 
 
    Le contamos nuestro plan a los chicos y sin dudarlo se alegran de lo que les decimos, manifestando que sí. Acabamos de recoger todas las cosas y nos dirigimos hacia los coches. Han venido en un Seat León de color rojo, me alegra verlo y estoy contándoles que yo tengo un coche igual. Los avisamos de que vamos a por nuestro coche y les indicamos para que nos sigan, para ir en dirección hasta mi casa. 
 
    De camino, vamos las dos diciendo lo guapos que son y, sobre todo, supermajos; Naomi está superemocionada con Carlos, dice que es muy gracioso, que le gustaría tener citas esporádicas festivas, como las llama ella. Yo, sin embargo, solo le digo que me parece guapo, y sí que es cierto que es un chaval agradable de conocer. Más por ahora no le puedo decir, en eso soy diferente a Naomi: creo en el amor, aunque creo que todavía no lo conozco o no sé lo que se siente. Nunca me he enamorado. 
 
    Llegamos a mi casa, bajo a abrir la puerta y a indicar dónde deben poner los coches. 
 
    Cuando bajan, los veo mirando la casa desde afuera, y sobre todo veo a Yerai que se acerca a ver a Relámpago y me dice: 
 
    —¿Tienes caballo? —me pregunta sorprendido. 
 
    —Sí, es mi gran amigo, mi compañero de aventura. 
 
    —Cualquiera que te oiga, parece que hablas de tu pareja. 
 
    —Parecido o, si comparamos, es mucho mejor. —Me echó a reír, y él se queda un poco serio con la cara desencajada cuando digo esa burrada. 
 
    —¿Puedo tocarlo? 
 
    —Si te deja, sí. Ten cuidado, que muerde. 
 
    Pero… ¿qué coño me pasa? ¿Por qué le digo tanta gilipollez? Me acerco a que pueda tocarle, pues si no estoy yo cerca, Relámpago es muy desconfiado y se asusta. Yerai le mira, con unos ojos brillantes y una cara de felicidad, con esa sonrisa de oreja a oreja, donde puedo observar su dentadura perfecta como las de los anuncios de pasta de dientes. 
 
    —Me encanta, Sonia, es precioso —me dice mirando y acariciando a mi caballo, como si nunca hubiera estado tan cerca da uno. 
 
    —Gracias. 
 
    Vamos a la casa, entramos, ponemos música y me pongo a cocinar una tortilla de patata para todos y algo de embutido de nuestra tierra para picar. Todo con unas copas de vino tinto. Al rato, con la música alta, bailamos y, un poco ya con chispa encima, vemos cómo Naomi y Carlos se empiezan a besar, con una pasión que parece que se les va a acabar el mundo. Me siento observada por Yerai. Mientras bailamos se me acerca más de la cuenta y me pongo muy nerviosa pensando que va a hacer lo mismo que ellos, aunque confío en que no lo haga; pero sí, me coge por la cintura, me toca la cara, mientras me dice que soy preciosa, me besa suavemente. Me sabe dulce, y con unos labios aterciopelados, luego metemos nuestras lenguas y chocan con sensualidad un buen rato, mientras dejo fluir mis sensaciones. Me siento como en una nube y me está gustando mucho, pierdo la noción del tiempo y, cuando nos separamos, miramos y estamos solos en la sala. Debieron de pasar cosa de treinta minutos o así, que se me hicieron cortos. Me acerco a bajar un poco la música, pero escuchamos al fondo unos gemidos que vienen de una habitación de invitados que tengo y, del corte que me dio, mientras Yerai se ríe, subo de nuevo la música. 
 
    —Qué bien lo están pasando —me dice. 
 
    —Sí, esta nunca pierde oportunidad. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Yo no soy de esas. 
 
    —A qué te refieres. 
 
    —A que te puedes marchar corriendo, si te digo que soy virgen y que yo no soy de las que folla en la primera noche, por lo cual, si quieres, yo me voy a la cama, y no tengo más habitaciones, ellos quedarán ahí, puedo abrirte el sofá que es cama. 
 
    —¿No puedo dormir contigo? Te prometo que te respetaré. 
 
    No esperaba esa propuesta. Igual no es buena idea, pero actúo por instinto, por inercia. No veo maldad en él, pero como su respuesta no sea cierta y pretenda hacer algo que no quiera, como bien decía mi madre: «Si un chico te intenta hacer algo, patada en las pelotas». 
 
    —Vale —respondo sin pensar más. Me entran los nervios, estoy agotadísima. 
 
    Vamos a mi habitación, cojo un pijama corto y me voy a ponérmelo al baño. Le ofrezco una camiseta de esas de publicidad que tengo que es una talla grande, para que duerma con ella. 
 
    Cuando me meto en la cama, él ya está dentro, pero sin la camiseta. Me dice que tiene calor, que si no me importa que duerma solo en calzoncillos. Respondo que no y le doy la espalda, tengo el cuero que ya ni lo siento del día tan ajetreado de hoy y cierro los ojos. Él me sigue y hace lo mismo, pero antes se acerca y me pide un beso, se lo doy y se da la vuelta. 
 
    —Buenas noches, Sonia. 
 
    —Buenas noches, Yerai. 
 
    Qué raro se me hace, le acabo de conocer hoy y estoy durmiendo con él en mi cama, pero es tan respetuoso que me parece tierno a la vez. Me doy la vuelta medio dormida, le pongo mi brazo suavemente por encima de su cintura, y él me coge la mano. Me duermo así, relajada y muy a gustito, con su olor en mi nariz, dulce y fuerte a la vez. 
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    SE MARCHAN 
 
      
 
      
 
    Entra la luz a través de la persiana. Es bastante vieja y tiene huecos, así que, aunque esté abajo del todo, por alguna zona que está algo rota entra la claridad. Hace un sol tremendo, muy buen día. Estoy sudada, tengo en mi parte de atrás pegado como una cuchara a Yerai. Me aparto y voy al baño, me doy una ducha fresquita intentando no hacer mucho ruido, pues todo el mundo está durmiendo y yo siempre madrugo. Soy incapaz de estar mucho tiempo en la cama. Salgo y me visto con unos pantalones cortos y una camiseta, enterita de sport, con unas zapatillas. 
 
    Voy hacia la cocina y preparo café en la cafetera italiana. Me gusta mucho más cómo sabe ahí que en la que tengo de cápsulas, ¡no hay color! Y quien diga lo contrario ¡miente! Me encanta el olor a café recién hecho. Una vez lo termino de hacer, también preparo unas tostadas y las que sobran las dejo ahí en una bandeja, para cuando se levanten los demás. Voy afuera a desayunar, tengo una mesita desde donde me quedo mirando a Relámpago, que está corriendo dando vueltas por el prado. Hace lo mismo siempre que me ve por la mañana, mientras mueve la cola, y luego para y se coloca de frente a mí para pedirme azúcar, el muy listo. Ya me tiene conquistada, sabe que corriendo le doy su premio, después de exhibirse delante de mí. Entretenida mirando a mi alrededor mientras desayuno, aparece por la puerta Naomi. 
 
    —¿Qué tal, señorita Asalta Camas? —le digo riéndome. 
 
    —Buf, tía, estoy machacada, menudos movimientos de pelvis me di. ¿Y tú qué tal? 
 
    —Yo ya sabes que nada, no voy a desvirgarme con un desconocido, no me veo preparada. —Me quedo pensativa. Es un tema que me empieza a dar vergüenza, con la edad que tengo tardar tanto, pero no he tenido el momento, no encontré al ideal. 
 
    —Sonia, ya tendrás el momento, no pienses en ello. 
 
    —Ya, da un poco de rabia. Siéntate aquí a desayunar. 
 
    Mientras desayunamos, comentamos sobre Relámpago y sus exhibiciones. Parece que sabe lo que pensamos, pues se pone a saltar y a mover la cabeza, con el pelo con movimiento como el del anuncio de champús de la tele. 
 
    Escuchamos levantarse a los chicos y vienen con nosotras a terminar de desayunar. Decidimos preparar una barbacoa para despedirnos de ellos, y mientras nos damos los números de teléfono, el Instagram, el Facebook, vamos…, no queda forma de perder el contacto. 
 
    Hace tanto calor que le cambio el agua a Relámpago. Se pone a mi lado Yerai, me está escuchando atentamente mientras le cuento cosas y anécdotas de mi lindo caballo. Me dice con los ojos brillantes y los labios rojos, mientras me sonríe: 
 
    —¿Sabes que eres preciosa, Sonia? 
 
    —¿Ah, sí? Pues no, no lo sabía. 
 
    Como me estaba dando apuro la situación, ya que me incomodan los piropos, solo se me ocurre hacerle una trastada y es callarle echándole agua con la manguera. Cierra los ojos, y yo, riéndome a carcajadas, le doy al agua y voy detrás de él, mientras corre. Da un giro inesperado y me coge la manguera, esta vez es él quien me echa agua encima, mientras yo corro. Nos paramos y, empapados, me da un abrazo, nos miramos a los ojos y se lanza a darme un suave beso. Un beso suave, con mucha dulzura, como el tacto de la seda. Me da un escalofrío el cuerpo, como si fuera desde los pies hasta la cabeza, y creo que él lo nota también, porque los dos nos apartamos de repente, como si nos hubiera dado electricidad. 
 
    —Sonia, espero que no te parezca mal, no pude aguantarme. Me lo estaba pasando tan bien que… —Le interrumpo. 
 
    —No te justifiques, no pasa nada, tranquilo, me gustó mucho. 
 
    —¿En serio que te gustó? 
 
    —Sí, y también pienso que eres un chico muy guapo. Pero estas situaciones me ponen muy nerviosa, no estoy acostumbrada a tener una relación tan íntima. 
 
    —Bueno, solo fue un beso, pero muy bonito. 
 
    —Por eso, me gustó. 
 
    Me coge de la mano y yo también, entonces le guío hasta la casa. Vamos a ir preparando la barbacoa y vamos a la cocina, donde tengo un congelador con carne y la sacamos. Escuchamos un ruido debajo de la mesa, miro y hay un ratón pequeñito, cojo la escoba y Yerai pega un grito. 
 
    —No jodas, qué asco, ¡mátalo! 
 
    —¿Cómo lo voy a matar, Yerai? Si no hacen nada, pobrecito. 
 
    Me río de él, tanto macho y luego tiene miedo a un ratón de campo que es más pequeño que el dedo meñique de mi mano. Hacía mucho que no venían de ese tipo de invitados a mi casa, pero es todo desde que murió mi gatita, que era la encargada de cazarlos. Recuerdo que una vez mi gata cazó uno y me lo puso encima del sofá mientras yo estaba tranquilamente viendo la tele. Cuando me di cuenta de que me había dejado al lado ese cadáver de ratón, y ella mirándome orgullosa de su caza, claro, mi reacción fue reñirla y sacar cogiendo de la cola al ratón y lanzarlo por los aires entre los matorrales de la finca, que ahí la veías a ella, ir corriendo tras él, que yo le dije en voz alta como si me entendiera: «¡Como me lo traigas de vuelta te mato a ti, gocha!». No me dan asco los ratones, pero que me trajera uno muerto no me hizo nada de gracia. Nunca más lo volvió a hacer, a pesar de que sé que los seguía cazando, ya que muchas veces la veía correr con ellos en la boca y se veía claramente que eran ratones, porque colgaba de un lado la cola. Ahora no me preguntes adónde llevaba sus trofeos, pues yo nunca insistí en mirar dónde estaban, y tampoco los encontré de forma accidental ni nada. 
 
    Vamos preparando la barbacoa y se acerca suavemente de vez en cuando para darme algún beso en la mejilla, en los labios… Me dejo llevar por la situación, estoy a gusto, demasiado a gusto. 
 
    Después de tener toda la comida lista, comemos, todo está bien rico. Me ayudan a recoger todo, es más, yo no hago nada, estoy encantada con estos chicos. Pero llega el momento de despedirnos, se tienen que volver a Asturias. 
 
    Mientras Carlos prepara el coche para irse, nos vamos despidiendo todos. 
 
    —Sonia, estoy encantado de conocerte y espero verte algún día en Asturias, os toca —dice Carlos y mira a Naomi guiñándole un ojo. 
 
    —Sin dudarlo, tenemos que ir, tengo ganas de conocerlo. 
 
    —¿Me llamarás? —me dice Yerai dándome un beso. 
 
    —Claro que sí, ¿y tú? 
 
    —Por supuesto que sí, ¿lo dudabas? 
 
    Nos damos un beso, que no me sabe a despedida, pero me queda corto, quedo con ganas de más. Me está entrando la sensación de una pena; a ese desconocido que se está marchando, lo conocí ayer y me hizo las veinticuatro horas más felices en este ultimo año que estoy pasando.  
 
    Les abro el portón, mientras miran desde dentro del coche y Yerai me tira besos al aire, con esa sonrisa tan preciosa que tiene, con un toque gamberro, con unos hoyuelos marcados. Mete un acelerón al coche y dejan polvo en el ambiente. Los mato, casi dejan marca en mi suelo, menos mal que fue más bien en la carretera de afuera. Cierro el portón y volvemos a la normalidad de siempre. Me quedo pensativa… 
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    AYUDA INTENSA ENTRE AMIGAS 
 
      
 
      
 
    Miro con pena a Naomi y ella también me mira apenada. Los hemos conocido así por casualidad y yo nunca sentí algo similar por nadie en tan poco tiempo. Son sensaciones nuevas, también soy muy joven, me queda mucho por rodar, como bien me decía mi madre. 
 
    —Oye, me estoy sintiendo mal, una sensación, ¿qué me pasa? 
 
    —Sonia, eso se llama gustar. Cuando te gusta alguien y se te aleja, pasan esas cosas, que sientes un vacío que necesitas tenerlo de nuevo para rellenar, pero no te agobies, vamos a tomar un poco el sol y ponernos morenas. ¿Y qué tal si planeamos un viaje para verlos? 
 
    —Bueno, no estaría mal ir a verlos. 
 
    Nos echamos crema, sobre todo yo, que me tengo que echar kilos de protección si no quiero quemarme entera. Naomi no tiene problema, pero yo sí. Mientras me echa la crema, estoy tan sensible que me está haciendo sentir, tengo sensaciones raras. Y la mando parar. 
 
    —Naomi, para, porfa. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Me estaba sintiendo incómoda, me estaba gustando. 
 
    —Mi masaje ¿te pones cachonda? 
 
    —Ya está la bruta, ¡¡pues sí!! 
 
    —Sonia, eres mi mejor amiga, aparte de atractiva. ¿Quieres que te ayude a perder el miedo? 
 
    —¿Cómo dices? —Me da miedo, ¿me gustarán las chicas? No creo… 
 
    —Sí, quieres… —Se acerca a mí y me vuelve a tocar. 
 
    —No quiero estropear nuestra amistad…, Naomi —le digo temblorosa, mientras toca mi espalda lentamente, acercándose a mi cintura, bajando por mis nalgas y acercándose a mi ingle. 
 
    —Solo voy a acariciarte, para que veas lo que te puede llegar a hacer sentir Yerai. 
 
    Me dejo llevar, no sé si es por las sensaciones que acabo de tener con Yerai, las ganas que paso de probar y tener miedo, que me lo hace tan suave, que me dejo. Mete un dedo debajo de mi bikini, me da besos en el cuello, me dice que cierre los ojos, me toca con suavidad mi zona íntima y me introduce un dedo. Juega, me empiezo a humedecer, sigue jugando y me humedezco más, respiro fuerte, me agito, da toques suaves en mi zona y la masajea, a su vez mete el dedo, gimo, noto un temblor en mi pierna, me tenso, tengo una contracción, ella suaviza y lo acaricia cuando lo saca. 
 
    —Acabas de tener tu primer orgasmo, Sonia. Encantada de ser yo quien lo produzca, ahora solo te queda que un hombre te rompa el himen. 
 
    —Uf, Naomi, qué vergüenza, mi mejor amiga me hace esto. Y me dio placer, ¿me lo estaba perdiendo? Pero lo de romper el himen me da miedo. 
 
    —No debes tener miedo, si es suave y cariñoso, no te enteras. 
 
    —¿Cuándo vamos a Asturias? —Nos reímos con ilusión. 
 
    Nos quedamos al sol, planeando nuestra huida a ver a los chicos, pero debemos esperar y hacernos un poco duras, sin decírselo todavía. Como si no hubiese pasado nada entre nosotras, seguimos fantaseando con nuestros chicos y bromeando. He podido sentir con lo que hizo Naomi, pero no siento deseo sexual por ella; aunque suene raro, yo a ella no la tocaría. Agradezco su ayuda, pero siento un poco de respeto si pienso en tocarla yo a ella como me lo hizo a mí. También yo estoy educada de una manera muy estricta y no me imagino con una mujer. Mi madre, que era muy religiosa, siempre me inculcó que la pareja es un hombre y una mujer, así que estas sensaciones en parte las desconozco. Estoy muy confusa con todo esto. 
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    INVITACIÓN A SU CASA 
 
      
 
      
 
    Llega la noche y Naomi ya se fue hace un rato para su casa. Acabo de cenar unos huevos con patatas y ajo. Uno de mis platos favoritos. Salgo para dar la cena a Relámpago y despedirme de él, le abrazo y acaricio. Tremenda paz me da, es lo único que tengo y me hace compañía. 
 
    Suena mi teléfono, es un wasap de Yerai. 
 
      
 
    —Preciosa, ya estoy en mi casa, solo en mi habitación, y me faltas tú. Me encantó conocerte. 
 
      
 
    Cuando leo el mensaje, me sube un cosquilleo, un olor cuando me acuesto en la cama y me acerco adonde durmió la noche anterior. Cierro los ojos y desearía que estuviera ahí. Le respondo. 
 
      
 
    —Yo estoy sola en mi habitación, acostada, y todavía huele mi almohada a ti. Te olvidaste de llevarte tu olor, pero mejor, me lo quedo yo. Me encantó conocerte. 
 
      
 
    Me quedo mirando su foto de perfil del WhatsApp como una boba. Sale sacando la lengua y guiñando un ojo, esos ojos verdes preciosos. ¿Quién me diría a mí que me iba a gustar un rubio de ojos verdosos? Mi prototipo en teoría son morenos y de ojos marrones, bueno, ya no sé qué prototipo tengo, menudo caos mental que tengo encima; mientras, no tarda en responderme: 
 
      
 
    —Este fin de semana, mi hermano, que es con quien vivo, se va con la novia a un spa. Me quedo solo, ¿te gustaría venir a Gijón? No hace falta que me respondas ya, piénsalo. 
 
      
 
    ¡Menuda invitación que me hace y qué ganas de conocer esa ciudad, nunca he ido! Es más, no he salido casi nada del pueblo y ahora mucho menos desde que estoy sola en casa. ¿A dónde voy yo con el sueldo que tengo y sin casi conocer a nadie más? Me da para poder pagar los gastos de la casa, también Relámpago tiene sus gastos y es mi amor sin conveniencia. Tengo mis ahorros, lógicamente no vivo del día a día y mi madre tenía en la cuenta una hucha que me sirve para si tengo imprevistos con los que no contaba, no es para gastar ni mucho menos en viajes que no son necesarios. Pero ir a casa de Yerai no me va a salir elevado, es un coste que puedo afrontar sin tocar la cuenta. 
 
    Le respondo: 
 
      
 
    —¡Puede que sea un sí! Tengo ganas de conocer tu hábitat. Pero tengo que pensarlo, ya sabes, tendría que ver cómo me organizo con Relámpago, no es un perrito, je, je. Voy a descansar, se me cierran los párpados. 
 
      
 
    No quiero dejarle las cosas muy fáciles, ni tampoco que perciba que estoy desesperada por ir, que en realidad lo estoy. Me quedo dormida… 
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    ME COMPRO UN VIBRADOR 
 
      
 
      
 
    Me despierto al rato, pues tengo un sueño un poco picante. Me toco y estoy húmeda en mi zona íntima, siento necesidad de tocarme. Me acerco a tocar mi botón del placer, me lo froto, respiro más fuerte, me gusta, aunque siento que me falta más, pero me sigo humedeciendo igualmente, cada vez más, hasta que siento necesidad de parar, ya acabo de tener el orgasmo. Aunque sigo con la sensación de que algo me falta, me levanto al baño, me limpio y me vuelvo acostar en la cama. Me conecto a internet, siento la necesidad de tener algún juguete. Muchas veces veo canales de YouTube donde enseñan juguetes y me animo a meterme en una página web. Investigo un poco, me encuentro con un juguete que me llama la atención, me apetece comprarlo, es para poder introducir en la vagina y vibra en el clítoris. Si me acabo animando a tener una relación íntima con Yerai, quiero antes investigar conmigo misma, quiero ver qué se siente si introduzco algo en mi interior, no solo por fuera. ¡Ya está listo, comprado! Me mandan un email informando de que en veinticuatro horas lo tengo en casa, genial. 
 
    Ahora ya sí, me duermo y me quedo como un pajarito con calor en verano, desplomada. 
 
    Ya por la mañana, me levanto. Tengo vacaciones, ¿qué hago? Voy a desayunar, pongo la música alta, y voy a dedicar la mañana a hacer limpieza profunda en la casa, lo que me dé tiempo. Mientras, bailo y canto como loca. Estoy justo en la cocina, limpiando el horno, agachada, cuando salto de un susto al escuchar un ruido detrás de mí: 
 
    —Chiquilla, ¿estás sorda? 
 
    —No me jodas, Naomi, menudo susto, ¡hostia! ¿No sabes avisarme? —le digo sobresaltada. Estaba concentrada en mi trabajo del hogar y en mis pensamientos, que muchas veces se vuelven nulos cuando tengo la música y solo tengo oído para ello, produciéndome tanta relajación mental que la disfruto a pesar de estar dándole al estropajo. 
 
    —Ayer quedamos en que venía a comer contigo, ¿te olvidaste? 
 
    —Es verdad, perdona, ya es casi la una, se me echó el tiempo encima sin darme cuenta. 
 
    —Muy contenta te veo. 
 
    —Sí, no veas, ¿quieres frotar tú? —le digo con el estropajo y el horno lleno de crema quitagrasas. 
 
    —No, gracias. —Me mira con cara de asco y sacando la lengua. 
 
    —Luego bien que quieres venir a comer mis pizzas, pero lo limpio yo. 
 
    —Yo doy ideas, las como y tú te encargas de ello. Somos un equipo. 
 
    —Una mierda somos, cabrona. 
 
    Nos echamos a reír, coge otro estropajo y se pone a limpiar conmigo la cocina. 
 
    —Sonia, ayer estuve toda la noche hablando con Carlos por WhatsApp, es encantador. ¿Tú supiste algo de Yerai? 
 
    —Sí, también estuvimos hablando por WhatsApp. Me gusta mucho, tengo un poco de miedo. 
 
    —No lo tengas, déjate llevar y que todo fluya, deja de planear tanto las cosas. 
 
    —Me compré un consolador. 
 
    —¿Cómo dices? —Me mira, se para delante de mí y pone cara de póker. 
 
    —Pues lo que oyes, si quiero probar con Yerai o tengo la mínima posibilidad de perder mi virginidad con él, no quiero ser tan novata, quiero saber primero qué se siente, si me duele y todas esas cosas. 
 
    —¿Si te duele? —Se echa a reír. 
 
    —Sí, tengo miedo de que me duela romper el himen. 
 
    —Sonia, cariño, vas a gozar como una perra salvaje. O, mejor dicho, como una loba en celo. —Y aúlla como si fuera un lobo la muy cretina, siempre está de guasa. 
 
    —Joder, Naomi, siempre igual, qué poco sensible eres. Tengo mucho miedo, ya sabes que le doy miles de vueltas a las cosas y me cierro en banda. 
 
    —Lo dices porque no lo probaste, ya verás la que es sensible luego cuando lo pruebe, en unos meses hablamos, o en menos tiempo. 
 
    Me pongo nerviosa solo de pensar en perder la virginidad, me da la sensación de miedo y de ganas a la vez. Son sensaciones raras. Me pregunto si lo haré bien, si estaré a la altura, y son muchas cuestiones las que pasan por mi cabeza. 
 
    —Me invitó a ir a Gijón. 
 
    —Ah, ¿sí? A mí Carlos no me dijo nada. 
 
    —No sé qué haré, porque… ¿qué hago con Relámpago? 
 
    Relámpago es un caballo, no es un perrito. Su sistema digestivo necesita una alta cantidad de fibra y hay que alimentarle bien, principalmente de hierba, forraje, heno y paja. Hay que estar bien pendiente de él, que no le falte ningún alimento, para que no enferme. De vez en cuando, por supuesto, le doy sus alimentos favoritos y que le sientan genial como manzanas, platanos, zanahorias y pan duro. En temporada de fresas, frambuesas y arándanos, también se los doy como si fueran una chuche para él. Yo hace tiempo que decidí no tener hijos. Sé que soy joven, pero no tengo instinto maternal; me gustan, pero para verlos en los demás. Eso sí, otro animal, como un perro, o un gato, no me importaría tenerlo en mi casita. Pero por ahora con mi amado Relámpago estoy genial. Tiene esa personalidad tan noble y es tan poderoso, inteligente y sobre todo hiperactivo… Todos los días corremos por la finca, nunca le he podido adiestrar para poderlo montar, de todas formas, a pesar de que me gustan los caballos, no me gusta montar en ellos. Respeto la equitación y su profesión, me gusta verlo y disfruto, pero no quiero desempeñarlo con mi caballo, serán manías mías. Todos tenemos nuestras cosas, ¿no? Y sobre todo para el cuidado de mi bebé mimado, mi amor sin conveniencia, solo confío en Naomi. 
 
    —Tranquila, vete a Gijón con Yerai, disfruta de conocerle, yo vengo a estar con Relámpago. Es más, si me permites, ¿puedo invitar a Carlos? Él vive con sus padres. Quizá por eso no me comentó nada a mí. Y así puedo estar con él. Te prometo ser buena y dejar todo como si no hubiera estado nadie aquí. 
 
    —Vale, podemos hacer eso. Sería genial. Si estás dispuesta, yo también, pues creo que necesito despejar de una vez, aunque solo sea unos días. 
 
    —¡¡¡Sí!!! Voy a mandar un wasap a Carlos, a ver qué me dice. Ojalá quiera venir y pueda estar con él. Muchas gracias, mi amor. —Me abraza y me da besos en la mejilla con el móvil en la mano, loca de contenta. 
 
    —Genial, yo también aviso a Yerai de que puedo ir con él. Se lo confirmo cien por cien. —Solo de pensarlo me vuelvo a atacar de los nervios. 
 
    Nos quedamos todo el día en mi casa, tramando todo el plan, hablando con ellos por teléfono sin parar, cogiendo mucha más confianza. Nos hicimos videollamadas, primero con Carlos, donde él no paraba de darme las gracias por dejarles disfrutar del fin de semana allí en mi casa, pero es normal, Naomi es lo único que me queda ahora mismo en mi vida, es como mi hermana, ¿cómo no la voy a dejar? Más tarde, cuando salió Yerai de trabajar, nos llamamos. Le veía vestido de traje muy guapo, me intriga mucho dónde trabajará, pero no me quiso contestar, me dijo que en su momento lo sabré. Qué intrigada me tiene, y vaya morbo que me dio con ese traje puesto. Era formal pero moderno, le quedaba genial. Qué ganas tengo de estar con él y disfrutarlo. 
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    LLEGA MI DULCE PEDIDO 
 
      
 
      
 
    Estoy corriendo en mi finca junto a Relámpago. Es un momento que nos gusta mucho a los dos, pues le ves galopar a mi lado, que a veces parece que lo hace a cámara lenta, mientras mueve su pelo a los lados, pero estando en ese momento especial es cuando llega el mensajero. Me avisa dando al claxon desde fuera de su furgoneta para que me acerque, voy y me da un paquete. Por un momento no me acordaba, pero sí, es mi juguetito que compré esa noche. Lo guardo rápido, pero… me quedo observando y abro el paquete, intrigada de cómo será. Es de color rosa, con un tacto suave, lo enciendo y empieza a vibrar, menuda potencia tiene. Me lo arrimo encima de mi pantalón y ya me produce una sensación de calor en mi interior, que parece que mi zona íntima desea probarlo ya y no me lo pienso más. Voy al baño, limpio un poco el juguete y me bajo el pantalón. Me siento en el inodoro, mi intención solo es rozarlo por afuera, pero me empiezo a poner muy húmeda, siento que se dilata mi vagina, me pide el cuerpo que lo introduzca y obedezco. Siento la vibración, suave, lentamente, jadeo, me da placer, respiro más fuerte, me acelero más, primero lento y, al rato, me pongo más alta la vibración. Me lo acabo de introducir del todo, moviéndolo más rápido, estoy muy excitada. Doy a otro botón y se activa la vibración de la parte del clítoris, me lo introduzco de nuevo, están vibrando las dos partes, estallo, siento una explosión en mi vagina, una contracción superfuerte, que tengo la necesidad de quitarme ese juguete a la orden de ¡ya! Se me cae al suelo y me quedo hiperventilando, mirando al techo, un placer que nunca he tenido, ¿esto es lo que se siente follando? Menuda pasada, menuda sensación, menudo placer… Estoy en la gloria. Cojo un papel y me limpio, cuando miro en él, ¡tiene sangre! ¿Me bajó la menstruación? ¡Mierda! Me asusto, no sé qué hacer, por lo cual llamo a Naomi, ya que es mi confidente y le cuento todo, hasta cuando tengo un grano en el culo. 
 
    —Dime, Sonia, ¿qué tal? 
 
    —Mal, estoy sangrando por mis partes. 
 
    —¿Te bajó la regla? 
 
    —No sé, pero me acabo de masturbar. 
 
    Se pone a reírse un buen rato. No me hace gracia, siempre se mofa de mí en momentos inoportunos. 
 
    —¿De qué te ríes? —ya le digo ofendida. 
 
    —Sonia, ¿te romperías el himen? 
 
    —Pues… quizá, pero no me dolió. 
 
    —Estarías tan cachonda que no te diste cuenta. ¿Qué tal tu experiencia? 
 
    —Genial, estaba en éxtasis, y eso que estaba en la posición 2 de la vibración del juguete, y pone las instrucciones que tiene 12. 
 
    —Me voy a tener que comprar uno de esos. 
 
    —Pues sí, yo te lo recomiendo. 
 
    —¿Voy a tu casa a cenar y me lo presentas? 
 
    —Genial, ¿hacemos pizza? 
 
    —Para que me hagas limpiar otro día, ¿no? 
 
    —Claro, yo soy la cocinera, tú la limpiadora. 
 
    —Vale, en una hora estoy ahí. 
 
    —Voy a ducharme mientras. 
 
    —¡Te desvirgó un consolador! —Se ríe de fondo a carcajadas y me contagia de tal manera que no paro de reírme.  
 
    —¡Mongola! Te veo ahora, chao. 
 
    —Chao, Sonia. 
 
    Cuando llega Naomi, le enseño el juguete apenas entra en casa. Lo limpié bien antes de que ella lo manipulara. Lo activa, lo mira y queda hipnotizada con él. 
 
    —¿Qué, te enamoraste de mi juguete? 
 
    —Sí, quiero uno, pídeme uno, porfa, te doy el dinero. Pero que venga aquí, que si no me muero si mi madre me abre el paquete. 
 
    —Vale, te lo pido ahora mismo. Eso sí, lo llevas a tu casa, que tú eres capaz de pedirme venir a mi casa a masturbarte también. 
 
    —No lo dudes. 
 
    —Ni de coña, Naomi. Tú para tu casa. 
 
    —Que síííí. Pídemelo ya. 
 
    Estamos ya terminando de cenar, mientras termina la película que pusimos en la tele. Me da consejos sobre como tocar a Yerai, para saber cómo iniciar los juegos con él y evitar ponerme nerviosa. Queda poco para ir a verle, para estar junto a él. Estamos hablando todos los días, por WhatsApp, llamadas, también vídeos, parece que no se fue desde ese día que le conocí, aunque sin poderle tocar, pero está bien unido a mí. Me hace sentir genial, me anima mucho, me río con él y es tan guapo, con esa sonrisa pícara que tiene, que sigue sin decirme dónde trabaja, está jugando. Le bromeo si me va a recibir con el traje el día que vaya a verle, pero me dice que no, que el traje para trabajar ya lo lleva demasiado y por obligación, que para mí se pondrá más moderno y guapo. Tampoco hace falta que se esfuerce mucho, ya era guapo con gorro tipo goma de lápiz en la piscina. 
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    ME VOY A GIJÓN 
 
      
 
      
 
    Estoy con la cabeza loca, muy nerviosa, me voy a desayunar una tila en vez de tomarme un café. Hice una maleta que parece que me voy de casa en vez de a pasar un fin de semana en Gijón. Me quedan por delante como casi unas dos horas de viaje. Intento relajarme, meto todo en el maletero del coche, mi maleta y una chaqueta fuera, que me dice Yerai que allí hoy mismo está lloviendo y que más tarde refresca, así que la dejo a mano, por si acaso. 
 
    Ya en el interior de mi coche, me activo el GPS del móvil y salgo en dirección a Gijón. Qué nervios me entran por el cuerpo. Según llego a un túnel llamado Negrón, que es el que separa León de Asturias, entro en él teniendo en León un tiempo bárbaro, con un calor tremendo. Lo cruzo completo, que tiene 4,102 km, menuda locura, qué claustrofobia me esta dando, me recuerda a las películas donde se quedan atrapados en túneles sin salida y se pasan media película ahí metidos; es más, hace poco vi justo una así, por eso me viene a la mente, y nada más acabar el recorrido y salir por fin de él, veo todo gris y me caen gotas sin parar, ¡no puede ser! Parece que acabo de entrar en el infierno, todo oscuro; sí, sí, así es el Paraíso Natural asturiano por lo que puedo comprobar. Es como ir a Jurassic Park, solo faltaba que me saliera un dinosaurio por alguna esquina y me pisara el coche. Mi cabeza no está bien, debo dejar de ver tanta película. Me concentro y lo que me deja sin palabras es la vegetación que hay, todo verde y fresco. 
 
    El GPS me indica que me quedan treinta minutos para llegar por fin a mi destino, qué nervios, qué ganas de verle tengo. De repente, me empieza a ir a tirones el coche, pierdo la potencia. Observo la parte de atrás y sale del tubo escape un montón de humo blanco, me da miedo de que le esté pasando algo al coche, así que paro en el arcén y asustada voy a llamar a Yerai, para ver si me aconseja lo que puedo hacer. Pongo antes de nada los triángulos, los coches me da la sensación de que pasan por ahí como si fueran cazas en plena guerra. 
 
    —Dime, Sonia, ¿cómo va ese viaje? 
 
    —Mal, me sale humo del tubo escape y me va raro el coche, como a tirones. —Me está apeteciendo llorar, pero aguanto como una campeona, no puede conocer todavía mi lado débil, aunque sea de pura rabia. 
 
    —No entiendo de mecánica, pero eso suena raro y bastante mal, ¿dónde estás? 
 
    —No tengo ni idea, me pone el GPS que estoy a 28 minutos exactamente de la dirección que me dejaste. —Me estoy empezando a poner más nerviosa, me tiembla una pierna sin parar. Puñetera ansiedad. Y creo que se está dando cuenta. 
 
    —Respira tranquila, relájate y dime, ¿no ves nada por ahí cerca que ponga algo para facilitarme? 
 
    —Cerca de Mieres. Poco más veo, eso lo trae en el GPS, porque no veo ningún cartel ni nada. 
 
    —Pasame la ubicación y voy para allí. Pon los triángulos y ponte el chaleco, también acuérdate de los cuatro intermitentes. 
 
    —Sí, ya tengo todo, menos mi chaleco, voy a ponérmelo. 
 
    —Y llama a la grúa, tendrás que dar parte al seguro para que te dé aviso y se acerquen adonde estás, ¿vale? 
 
    —Vale. No tardes, por favor. 
 
    —No tardo, y lo que sea, me llamas, llego yo antes que la grúa lo mas probable. 
 
    —Muchas gracias, me puse muy nerviosa. 
 
    —Tranquila, ya voy de camino para ahí. 
 
    —Un beso. —Le cuelgo la llamada y llamo al seguro, me dicen que viene en camino ya una grúa. Que máximo en una hora está aquí. 
 
    Qué mala suerte tengo, solo me queda que se me estropee el coche, a ver cómo hago yo para volver a mi casa.  
 
    Estoy con el móvil mirando para entretenerme un poco, y me doy cuenta de que se pone delante de mí con los intermitentes un BMW Serie 3. Me encanta ese coche, color blanco, y baja de él Yerai. Va con un traje puesto, y de la que se acerca a mí por la puerta del copiloto, se frota como nervioso la nariz y me abre la puerta. Me quedo embobada mirándolo, está buenísimo. Y entra una ráfaga de olor que reconozco, es él. Con su fragancia excitante y con ese traje me remata los sentidos de mis hormonas, que están a flor de piel desde que me desvirgué a mí misma.  
 
    —Venía a rescatar a una princesa. —Se apoya en la ventana, saca un cigarrillo, lo enciende y me mira mientras echa el humo con los ojos achinados, dejándome embobada de nuevo. No articulo palabra, a pesar de que no me gusta que fume, ya por fin consigo contestar y vuelvo al planeta tierra. 
 
    —No me vengas con bromas, menuda putada. —Sin más, así de chula, como si me importara una mierda todo. 
 
    —Lo sé, no te agobies, mira, ahí está la grúa. —Me acaricia la mejilla y me la besa, cariñosamente. Me calma un poco. 
 
    Había dejado él un espacio suficiente para que justo entre la grúa a coger mi coche. Le doy todos mis datos, me anota, pero me pregunta adónde lo lleva a reparar. Sin dejarme hablar, Yerai le dice, indicando por mí las cosas. Yo estoy bastante agobiada y parece que no atino a hablar mucho. 
 
    —Llévelo a este taller en Gijón, acabo de dar el aviso de que irá la grúa con el coche de mi novia y van a mirarlo ya hoy. 
 
    —De acuerdo, para allí irá, muchas gracias. 
 
    —Gracias a usted. 
 
    Me coge de la mano, me abre la puerta de su coche para que entre y me siente, carga con mi maleta y la mete en su maletero. Cuando entra en el asiento del conductor, me quedo pensativa, pero no aguanto más y le pregunto: 
 
    —¿Tu novia? —le pregunto extrañada y mirándolo desafiante. 
 
    —¿No lo eres? —Él me mira con los ojos semicerrados y bastante serio. Parece que le sienta mal mi pregunta desafiante. 
 
    —No me lo pediste —le digo haciéndome la interesante y mirando por la ventana en plan chula. 
 
    —¿Desde cuándo eso se pide? 
 
    —De siempre, y ¿si yo no quiero? 
 
    —¿No quieres? —Pone una cara triste y haciendo un puchero burlándose. 
 
    —No he dicho eso, no me líes. 
 
    —No te lío, Sonia, ¿piensas que invito a cualquier tía a mi casa a pasar el fin de semana? Estás muy equivocada, así que relájate y déjate llevar, mujer, te veo muy tensa. 
 
    —Me preocupa mucho el coche, sobre todo el gasto. 
 
    —Pues deja de pensarlo. 
 
    —Qué fácil es decirlo, ¿piensas que soy millonaria? 
 
    —Deja de pensar y, por favor, déjate llevar, no te preocupes por nada más. 
 
    Me mira con cara preocupada pero segura, aunque yo no estoy del todo tranquila. No tengo mucho dinero, algo de ahorros de la herencia sí, pero no los quiero tocar, y me agobia pensar cuánto será el gasto para la avería. Me sereno y, mientras vamos en coche, miro el paisaje verde tan precioso que tiene Asturias y me tranquilizo. 
 
    Llegamos a la ciudad y metemos el coche en una plaza de garaje, cogemos un ascensor que tiene dentro y subimos a la quinta planta. Abre la puerta y me enseña el piso entero, incluyendo la habitación del hermano. Me dice bromeando que cuando se vaya su hermano es la habitación de nuestro hijo. Aunque luego me dice que era broma, que él no quiere hijos y que quiere que lo tenga bien claro. Prefiero no decir nada a ese comentario, aparte porque yo tampoco quiero hijos y no sé si es del todo broma o no lo que me dijo primero, y miro para otro lado haciendo como que no va la cosa conmigo, cuando me doy cuenta de que hay una foto de su hermano y él, vestidos de traje los dos. Y ya me puede la intriga. 
 
    —¿Tu hermano también trabaja de traje? 
 
    —Trabajamos juntos. 
 
    Me puede muchísimo la curiosidad, mientras él agacha la cabeza, y no lo entiendo. 
 
    —No aguanto más, por favor, dime de qué trabajáis. 
 
    —Es un trabajo peculiar. 
 
    —No entiendo… —Le miro atentamente, soy toda oídos. 
 
    —Veo que debo contarte, pero no quiero que te asustes. Tenemos una empresa los dos, que consiste en ser prácticamente chófer privado. 
 
    —¿Y qué tiene de malo eso para asustarse? —Le quito importancia, no es para tanto, menuda tontería. 
 
    —Ese no es el problema, Sonia. No quiero que pienses mal de mí, pero trabajamos para ricos empresarios, llevándolos a ver a sus amantes. Ellos se ponen en contacto con nosotros y, con total discreción, los llevamos al lugar donde los espera la señorita y luego los recogemos. Trabajamos solo para unos pocos empresarios de Asturias potentes, pero no puede saberlo nadie, ellos tienen su familia, tenemos un contrato de confiabilidad. Y la multa es muy amplia si se descubriera algo. 
 
    —Un trabajo un poco especial, sí, pero si os va bien, me parece genial. Y sobre todo si solo es ser el chófer. 
 
    —Sí, solo el chófer, y vamos a donde los que nos contratan nos digan. Ellos nos llaman y en persona ya nos dicen todo. Entre ellos ya tienen sus contactos. Nosotros solo les hacemos de chófer. Ver, oír y callar. 
 
    —Pues no veo la gravedad, así que por mí puedes estar tranquilo. —Me lanzo y le doy un abrazo, le notaba muy tenso con el tema. 
 
    Suena su teléfono, es su amigo el del taller. Ya ha llegado la grúa con el coche y lo tiene allí, y se pone en marcha a mirar qué le pasa, nos llamará en un rato cuando sepa algo. 
 
    Dejo las cosas y preparamos todo, mientras él llama a un restaurante chino con el servicio de comida a domicilio para que nos traigan a casa. Algo que hablando estos días hemos descubierto es que somos unos amantes de la comida asiática. Creo que, si viviera en la ciudad, estaría todos los días comiendo comida china, aunque creo que, si abusara, acabaría odiándola. 
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    CONOCIENDO LUGARES 
 
      
 
      
 
    Paseamos por el muelle y visitamos un museo en el palacio de Revillagigedo, que está situado en el barrio de Cimadevilla de Gijón. Es una muestra notable de la arquitectura palaciega asturiana del siglo XVIII que en 1974 fue declarado bien de interés cultural; allí vemos una exposición del pintor fallecido que están homenajeando, que me parece preciosa, con unas obras de arte contemporáneas muy bonitas. Cuando nos disponemos a salir del museo, suena el teléfono de Yerai y es el mecánico, por lo visto tengo mi turbo a puntito de romper, y, sin mirarme, tampoco sin preguntarme a mí, acepta y da orden de reparación. Me quedo pensativa, eso debe de costar mucho y siento apuro de que me lo esté queriendo pagar él. Cada vez que le pregunto el precio o cualquier cosa del tema coche solo sabe decirme que me relaje y se lo deje a él. Sigo caminando hacia delante como si nada, con la mano pegada a la suya, él me sigue y nos acercamos a una sidrería a cenar. ¡Descubro la sidra! Se nos acerca el camarero y se dispone a echarnos un culín. (Es como se llama a como te sirven la sidra en un vaso; poniendo la botella en alto, se deja que salga la sidra, cosa de metro y medio de altura, y cuando sale cayéndose da en el vaso rozando el borde y se queda espumosa). Lo pruebo y me parece que está muy rica; miro y pongo cara de asombro a Yerai, que me estaba observando. 
 
    —Está bien buena. Mmmm… —Saboreo poniendo morritos y con un gemido pongo los ojos en blanco. 
 
    —Sí, bien rica, pero mucho cuidado, que esto pega una leche que te sube los colores rápido. —Se mofa de mí. 
 
    —Anda, qué exagerado eres. 
 
    —Me veo llevándote a casa tirada a mi espalda. —Se ríe picarón, mientras le doy una patada por debajo de la mesa suavemente, ya quisiera él. 
 
    Después de un rato contándonos aventuras que pasamos con las amistades, hablamos de su familia, y es cuando entramos en el tema profundo de mis padres y le cuento un poco mi historia. 
 
    Estamos comiendo croquetas, calamares y bebiendo sidra sin parar, en lo que siento que me pesa el cuerpo, nos vamos ya para casa, pero según me levanto… 
 
    —Hostia, Yerai, estoy fatal. —Y empiezo a reír sola sin parar, menudo mareo llevo. 
 
    —Te lo dije, Sonia, ¿te llevaré de mochila al final? 
 
    —No, no, soy una señorita, voy andando. —Me intento poner recta, voy caminando y desfilo delante de él, voy haciendo unas eses increíbles que yo poca cuenta me doy. Me doy la vuelta nada más salir del establecimiento, le miro con cara de pena. 
 
    —Uf, dame la mano, el brazo, me caigo. 
 
    —Mira que eres cabezota. —Cariñosamente, me coge por la cintura y vamos caminando despacio. Me entran ganas de vomitar, pero estoy respirando suave y me intento relajar, me moriría de vergüenza. 
 
    —Sonia, tranquila, vida, estamos cerca de casa. Vamos despacio y así despejas un poco. 
 
    No aguanto más, no aguanto más, me va a salir hasta mi primera papilla. 
 
    —Lo siento, nene. 
 
    —¿Por? —No le da tiempo a preguntarme y ya estoy vomitando como la niña de El exorcista, solo me falta ir dando giros con la cabeza. No paro, me salen cincuenta litros por lo menos de sidra que me bebí y todos los calamares casi enteros, ¿yo no mastico o qué coño pasa? Qué vergüenza me doy a mí misma, menuda impresión le estará quedando de mí. 
 
    —Vale, ya lo veo, ¿te encuentras bien? —Se ríe, sin hacerme a mí ninguna gracia, pues yo estoy muerta de vergüenza. 
 
    —No. —Me apetece llorar, mira que me avisó, soy una inmadura y una cabezota. 
 
    —Tranquila, vamos en taxi para casa —me dice cariñoso, dándome un beso en la cabeza y entregándome un pañuelo para limpiarme la boca. Agacho la cabeza y no la meto para dentro del caparazón como los caracoles porque no puedo, que si no lo haría, y todavía él me mira sonriente y tierno, si es perfecto el tío. 
 
    Se acerca un taxista, le pregunta si está libre y nos subimos. Veo que lo conoce, están hablando de cosas que ni me entero con el mareo que llevo encima, qué ganas de tirarme en la cama tengo. Noto parar el taxi, paga y me ayuda a bajar. Por favor, qué vergüenza estoy dando, soy patética. Se lo hago saber y es un santo, me dice que no pasa nada y va y me da besos, que estómago tiene, doy asco, debo de oler fatal. Ya en la casa, me apoya para desvestirme, me pongo un pijama y me ayuda a por lo menos enjuagarme la boca en el baño. Me mira mientras lo hago, con mucha ternura. 
 
    —¿Qué miras? —le digo algo enfadada. 
 
    —Que me encantas, Sonia, eres muy divertida y sobre todo muy diferente a las demás. 
 
    Me coge desde detrás por la cintura, me besa el cuello y me sube un respingo por toda la piel que me erizo enterita, me doy la vuelta y nos abrazamos. Me acompaña a la cama, me sumerjo entre las sábanas y veo que él se desviste. Observo su espalda, su torso marcado, me siento orgullosa de estar conociéndole, de tener esta oportunidad. Lo miro mientras se mete conmigo en la cama, me da otro abrazo, me besa la frente. Me acurruco como un bebé en sus brazos, me pesan tanto los ojos que me duermo sin poder decir ni una palabra más. 
 
    Bien pronto me despierto, me duele tanto la cabeza que me va a estallar. Me siento sucia, me levanto a tomarme un ibuprofeno con un café, y como unas galletas que tiene encima de la mesa. Tengo el estómago que parezco un dragón, yo creo que echaría fuego si soplase. El baño está lejos del dormitorio. Como no se ha levantado todavía, y son las ocho de la mañana y no quiero despertarle, voy a darme una ducha fresquita, así me espabilo y me quito todo este peso de encima, que tengo el cuerpo sin sentido, anestesiado y destrozado por la resaca. Puñetera sidra traicionera, qué rica está, me parecía a una esponja, no podía parar de beberla, entraba sola y así acabé, ¿qué imagen tendrá de mí Yerai? Bebo poco, va a pensar que soy una borracha. 
 
    Siento el agua caer por mi cuerpo, qué alivio estoy sintiendo. Me enjabono el pelo y todo el cuerpo lleno de espuma, en mi interior estoy tarareando una canción, siento concentración y relajación mientras sigue cayendo el agua por encima de mí. Escucho: 
 
    —¿Qué tal, señorita, te ayudo? —Me da un susto tremendo y salto, con tan mala suerte que resbalo, pero… me coge del brazo bien fuerte y no me caigo. 
 
    —Joder, Yerai, qué susto, casi me matas. 
 
    —Vuelve la exagerada. Necesito un baño, creo que te voy a hacer compañía. ¿Me dejas? O también te asustarás. 
 
    —Vale. —Me quedo cortada, ducharme con él, verlo en pelotas completamente, como él a mí ahora. Mientras se quita la ropa observo que su miembro… está un poco grande. Me quedo mirándolo, cuando él se lo toca y empieza a reírse. 
 
    —Ya ves, Sonia, se alegra de verte —se mofa. 
 
    No sé qué decirle. Entra conmigo y me empieza a enjabonar, yo le copio y hago lo mismo que él. Entramos en un juego divertido, me empiezo a imaginar metiéndome su juego dentro de mi interior. Siento mi intimidad contenta por esa sensación, él me empieza a enjabonar ahí, rozando mi clítoris, yo le hago lo mismo a él, acariciándole suave, tengo mucho fuego, me siento arder, me da un cachete en el culo, me excita. Baja la mano y se acerca a mi vagina, me introduce un dedo, gimo, sigue, y sigo gimiendo, cada vez más alto, me pregunta si me duele y sigo diciendo que no, introduce un segundo. Con dos dedos, gimo más, me esta dando placer, mucho placer, me está encantando, yo a él también le sigo con el juego, subo y bajo al ritmo, él también gime, suavemente me mete un tercer dedo, los dobla y me da en mi punto g, me retuerzo de placer, me empiezo a humedecer más, gimo y le pido que no pare, sigue y me da más placer, mientras le sigo dando más energía y subo y bajo más rápido. Gime, yo también gimo de placer, él estalla, no aguanta más y se excita tanto que expulsa todo su placer, me lo suelta en la mano, miro para limpiarme, yo también llegué al éxtasis, me tiemblan las piernas. 
 
    —¿Qué tal, princesa? —Me mira a los ojos, mientras me acaricia la cara con las dos manos y me da un beso tierno en los labios. 
 
    —Me encantó —le digo mirando abobada sus ojos brillantes y le acaricio su pelo rubio como el mío.  
 
    —A mí también, me encantas tú entera. 
 
    Salimos del baño, nos vestimos y nos preparamos para irnos a la playa. Mi estómago parece que ya no se siente mal y está un poco recuperado. 
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    VAMOS A LA PLAYA 
 
      
 
      
 
    Estamos en la playa, llegamos a primera hora. Colocamos la sombrilla, las dos toallas, con una nevera para bebida y, sobre todo, que nunca falte, una tortilla de patata y empanada de atún. Con mi sombrero de paja, en plan Carmen Lomana, me quedo sentada mirando para el mar, observando las olas y cómo baja la marea, por lo que hicimos bien colocándolos bien cerca de la orilla, así luego no tenemos que ir lejos para bañarnos. Tengo que ponerme alta protección, de la de niños, porque con mi piel tan clara soy propensa a quemarme y me salen miles de pecas. Le pido que me ayude y me la echa, jugando se pone a dibujar corazoncitos en mi espalda, a poner nuestros nombres, y cuando termina, me da el bote de crema y se la echo yo a él. Tiene la piel muy suave, que dan ganas de morder; lo sé, soy un poco carnívora, pero me encanta ese tacto que tiene. Él se pone debajo de la sombrilla, no soporta que le dé el sol, se pone sus gafas en plan aviador como Tom Cruise que le dan un rollo chulo y está bien bueno, con esos pelos rubios sin peinar, despeinado, pero de punta a la vez. Yo me pongo a tomar un poco el sol, me acuesto boca abajo y me pongo a leer un libro. 
 
    Se acerca una chica. No sé quién es, pero veo que me mira de reojo y por encima del hombro, mientras le pide a Yerai que se levante y él le niega con la cabeza. Ella le coge del brazo y le dice: 
 
    —Eres un hijo de puta. ¿Vienes ahora con esta guarra a vacilar? —Él mira para mí, que automáticamente me levanto y me quedo frente a ella. 
 
    —Buenos días, señorita, no me interesa lo más mínimo el problema que tengáis los dos y tampoco saber quién coño eres, pero a mí no me tienes por qué insultar, ya que no me conoces de nada. 
 
    —¿Me estás vacilando, zorra? ¿Qué vas, de guapa por la vida? —Mirando a Yerai, sigue haciendo preguntas—. ¿Desde cuándo te gustan las barbies? 
 
    —Qué vergüenza. —Me siento de nuevo en la arena, mientras Yerai, que estaba ya incorporado a mi lado, sigue de pie. 
 
    —Mira, Carmen, no tengo que darte ninguna explicación, yo contigo no estoy. Modera tu lenguaje, porque Sonia no te hizo nada. —Intenta dialogar, siendo un fracaso el intento, ya que esa tía está histérica. 
 
    —Pero… ¿de qué vas, Yerai? Ahora encima, ¿vas de fino por la vida? ¿Qué es, una de las putas que llevas en tu coche, de tu supuesto trabajo? ¿Sabe la putilla a lo que te dedicas, eh? ¡Narco de mierda! ¡Farlopero! —Me llegó hondo ese comentario, ¿será verdad? ¿Venderá droga? Prefiero mirar para otro lado, porque ya este tema no me esta gustando y no sé si creerlo. Y está la gente mirando para nosotros, no hay cosa que más odie en esta vida que estos espectáculos delante de la gente y haciendo que miren con caras de asombro y cotilleando unos a otros, algunos hasta señalando con el dedo. Pero ellos, ajeno a eso, siguen. 
 
    —Te estás pasando, Carmen —le dice él bajando la mirada para mí, que ya estoy sentada mirando el horizonte. 
 
    —Barbie Sonia, vaya joya que te llevas, guapa —me dice a mí. Giro la cara para mirarla y me guiña un ojo—. Te lo regalo, para ti, con un lazo y todo, es todo tuyo. Adiós, pringaos. —Se va toda chula ella, hinchando su pecho operado, pues se debió de poner seis tallas más de la suya y se nota que no son naturales. Tiene todo el cuerpo tatuado y moreno, y va moviendo el culo y prendiendo un cigarro, dejando bien claro qué clase de mujer es, con carácter un poco barriobajero. Y yo aquí, pensativa, no miro en ningún momento a Yerai, sigo mirando a esa tal Carmen. Pedazo de culo que tiene la tía, eso sí, ya quisiera tener yo ese culo. 
 
    —Sonia, cariño, perdona por el espectáculo, es mi ex. —Se pone delante de mí y se agacha para darme un beso, pero le hago la cobra rápidamente. 
 
    —¿De qué trabajas, Yerai? ¿A qué te dedicas? —le pregunto y miro para el horizonte, prefiero mirar al mar antes que mirarle a él, ahora mismo no tengo ganas de mirarle. 
 
    —¿De verdad te crees esa basura que dice ella? —Se altera al ver que cabe la posibilidad de que crea algo de lo que dijo esa mujer histérica que acaba de estar aquí. 
 
    —¿Y por qué no debo creerla? —Ya se lo pregunto con el tono más serio y dejando las cosas claras. No quiero mentiras ni tonterías con una persona que acabo de conocer. 
 
    —Pues porque actúa así por celos, no porque sea verdad. Está rabiosa, porque eres más guapa que ella y yo la dejé, es una macarra, ¿no la ves? No tiene tu clase. 
 
    —¿Cuánto tiempo estuviste con ella? 
 
    —Dos años, ¿qué más da? —me dice sin darle importancia. 
 
    —Dos años de tu vida que ella te gustaba, ¿verdad? Pues deja de tanto criticar y comerme a mí la cabeza. Déjame un poco tranquila, necesito pensar. No me sigas, te aviso. —Me levanto y voy a darme un baño, necesito desconectar por unos minutos mi cerebro de tanta información desagradable, de lo que podría ser una posibilidad de que sea así mi novio. No me hace ninguna gracia y necesito aclararme. 
 
    Mientras entro en el agua, sintiendo las olas y el olor a salitre, me entristecen los recuerdos que me dan, la melancolía, cuando mi madre me llevaba a la playa de pequeña y saltábamos las olas de la mano, mientras mi tío Leonardo desde la orilla nos miraba con alegría. Éramos una familia tan feliz que no soy capaz de asimilar que no vuelva a ver a mi madre nunca más. Procuro no pensar, intento salir con Naomi, conocer a Yerai, pero estaba en una nube hasta que hoy pasó esto de su ex. Me hace sentir más frágil, me creo tan chiquitita en un mundo tan injusto y dañino. Con mi tío poco contacto tengo, es el único de la familia que me queda, pero está viviendo fuera, se fue hace años a vivir a Barcelona. Vino al funeral de mi madre, no le dio tiempo a llegar a despedirse de ella; eso lo viví yo sola, bueno, sola no, con Naomi, que siempre está ahí para todo. Tenemos que disfrutar la vida al máximo, estamos en una vida que no sabemos si será corta o larga, puede cambiarte todo cuando menos te lo esperes y perder todo lo que tienes. Siento todo, miro al cielo y me dejo caer entre las olas para nadar, me siento un pez en el agua, me relaja, las lágrimas que me estaban cayendo en las mejillas se mezclan con el mar, sintiendo libertad, dando homenaje a mis padres, mis amados dioses que me protegen desde el más allá. 
 
    Sin darme cuenta me fui muy adentro del mar, miro para la orilla y estoy bien lejos, casi ni la veo, y me asusto. Veo una moto de agua que se me acerca, es una chica morena que lleva un chaleco de color amarillo fosforito, me hace un gesto y me grita: 
 
    —Chica, ¿estás bien? Estás muy lejos de la orilla. 
 
    —Hola, no me di cuenta —le explico casi en estado catatónico. No doy crédito a cómo llegué hasta ahí. 
 
    —Hay corrientes de mar, te mete para dentro el oleaje. Te puedo llevar si quieres un poco hacia la orilla, puede ser peligroso que estés aquí. 
 
    —Sí, vale, gracias, ¿cómo me subo? 
 
    Me tiende la mano, se la cojo, pero resbalo, es un poco complicado subir desde el agua. Me pongo nerviosa, ya estoy cansada de nadar, menudos estragos me hace mi cabeza loca. Me vuelve a coger fuerte y subo a la moto, detrás de ella. 
 
    —Estás un poco loca, ¿no? —Se ríe—. Me llamo Nerea, te acercaré lo máximo que pueda, si no sería peligroso para mí y para los bañistas, ¿vale? Y ten cuidado. 
 
    —Sí, muchas gracias. Me llamo Sonia, estaba pensando y relajándome nadando, pero sin darme cuenta, aquí al fondo me fui. 
 
    —¡Agárrate! —Acelera la moto y me lleva ya bastante cerca de la orilla. Veo a Yerai mirar para mí, nervioso, moviéndose a los lados y con las manos en la cabeza. Debió de perderme de vista y alterarse. En estos momentos me está dando pena, estará preocupado, mientras yo estaba en mi mundo. 
 
    —Esta ahí mi novio como un loco mirándonos en la orilla, muchas gracias. —Me dispongo a bajarme de la moto de un salto. 
 
    —Normal, estará preocupado, cuídate. —Me hace un gesto con la mano, en plan saludo militar. Y se va, acelerando, y veo su moto saltar, ella levantada con su melena morena al aire. Menuda mujer, si no es por ella, igual no aguanto el volver a la orilla, me estaba agotando ya, fue mi salvadora. 
 
    Llego a la orilla y se acerca Yerai, me abraza, me sostiene fuerte. Respiro su olor, me relaja sentirme querida en sus brazos, me coge por los hombros, me mira con sus ojos brillantes para darme un beso en los labios con suavidad y ternura, tan sedosos al tacto. 
 
    —Sonia, mi amor, menudo susto me diste. Creía que te habías ahogado, no te veía, me asusté mucho. Luego es cuando te vi venir en moto con esa chica. ¿Qué pasó? 
 
    —Me puse a nadar, estaba pensando, quería desconectar y, cuando me di cuenta, no veía casi la orilla. Estaba bien lejos, pero apareció esa chica con la moto y me acercó. Lo siento. 
 
    —Menos mal que no te pasó nada, me sentía tan mal. No estoy dispuesto a perderte, pequeña, no quiero, por nada del mundo. —Me abraza de nuevo y siento calor en su cuerpo. Tanto me abraza que siento el sudor de nuestros cuerpos mezclarse; nuestro olor junto, no quiero perder esta sensación tampoco, no quiero sentirme sola, le quiero, le amo, le necesito junto a mí. Me transmite paz. Estas sensaciones no estoy dispuesta a perderlas, pero he de descubrir quien es él de verdad y tener cuidado. 
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    ME VOY 
 
      
 
      
 
    Ya al día siguiente recibe Yerai la llamada del mecánico: por fin tengo mi coche, por fin voy a recogerlo y poderme ir a mi casa. Aunque ayer terminamos el día genial, yo necesito irme y estar en mi casa, con mi Relámpago. En parte no es que tenga miedo a tener algo estable con Yerai, pero me dejo imaginar y me echo para atrás, porque tengo miedo en parte a montarme cuentos en la cabeza por lo sucedido con esa ex que me dijo burradas, por lo que voy a mi casa, que estoy en plena libertad para poder pensar claramente y valorar cómo actúa él conmigo, antes de venirme abajo o arriba, ya que ahora mismo es como estoy, como una montaña rusa en mi cabeza. 
 
    Acabamos de desayunar un bizcocho superrico que hicimos ayer de noche. Es de yogur, sacamos la receta por internet y no quedó nada mal para desconocer este horno, ya que estoy acostumbrada al mío. Recogemos todo y me visto, poniéndome un vestido de lino color beis, con unas Converse negras. 
 
    Llegamos al taller y me aparta, diciéndome que se encarga él de hablar con el chico. A mí solo me llega a decir que me arregló el turbo o algo así, no entiendo muy bien del tema, por lo que yo espero fuera como bien me dice. Sale y el chico del taller me da las llaves. 
 
    —Ya está, puedes llevártelo. Está todo en orden. 
 
    —¿Cuánto es? —Cuando hago la pregunta se echan a reír, no entendiendo el porqué. 
 
    —Nada, mujer, déjanos a nosotros encargarnos de ello. 
 
    —Pues a mí no me está haciendo mucha gracia, pero vale. —Termino de coger las llaves, saco del coche de Yerai mi maleta y la meto en el mío. Y digo, dirigiéndome a él: 
 
    —Te aviso cuando llegue a mi casa. 
 
    —¿Pero te vas ya? —me dice sorprendido y con las cejas levantadas. 
 
    —Claro, tengo una casa y un animal que cuidar, no voy a quedarme de por vida aquí, ya lo sabías. Esto se alargó por mi coche, pero estando ya, me voy, ya avisé a Naomi. Además, viene tu amigo para aquí ya esta tarde. 
 
    —Vale, solo es porque te echaré de menos, preciosa. ¿Qué haré sin ti? 
 
    —Lo mismo que hacías antes, no me seas exagerado. —Me hago la dura, pues la verdad es que me está dando pena también a mí la situación, pero no debo mostrarle tanta sensibilidad. Nos damos un beso, de esos que sientes seda entre los tuyos, mientras me agarra por la cintura y me aprieta contra él. Le doy un abrazo y su olor entra por mi nariz cuando me apoyo en su cuello, entonces ya me aparto mirándole y nos sonreímos como bobos, cuando nos interrumpe haciendo que tose el chico del taller. 
 
    —Chicos, ¿os dejo solos? 
 
    —No hace falta, me voy ya. 
 
    —Ten buen viaje, preciosa —me dice preocupado y emocionado. Los ojos los tiene brillantes, como si en cualquier momento fuera a llorar. 
 
    —Te aviso cuando llegue. —Le doy un beso en los labios aterciopelados. 
 
    Me introduzco dentro de mi coche, que huele a ambientador. Cómo odio que me pongan estos perfumes horribles que son tan fuertes, ¿acaso olía mal? Porque para mí huele peor ahora. Bajo las dos ventanillas delanteras del coche para que airee, arranco y me voy dando un acelerón. Tanto me estaban mirando, si quieren mirar, que miren bien, pues sí, a una mujer derrapando con el coche. Y ya, si tienen algo que decir, que sea por algo.  
 
    Me pongo la música y me voy riéndome sola, como una auténtica loca, sí. Mientras conduzco siento la libertad. Me encanta ir por la autopista de Asturias, con su paisaje verde, con montañas espectaculares, viendo a mi paso vacas, ovejas…, sobre todo veo mucha vaca y me parecen tan guapas… El tema del ganado siempre me llamó mucho la atención y, aunque suene a loca perdida, una de mis ilusiones antes de morirme es ordeñar una vaca. Sí, lo sé, estoy fatal, mis ilusiones no son muy normales. 
 
    Ya pasando el túnel de vuelta, el Negrón, me empiezo a sentir cada vez más cerca y las vistas cambian, empiezan a estar más soleadas y con zonas más secas. Cuando ya me acerco a mi pueblo, mi Valencia de Don Juan, me entra por la ventana un olor a conejos, sí, a conejos; hay muchas zonas en las que trabajan los animales y, al llevar días fuera, me percato con más facilidad del olor, pero eso no me pasa estando aquí siempre, ya que el olfato se hace a él. 
 
    Por fin llego a mi portón y veo que Naomi está tomando el sol, cómo no, y comiendo un bocadillo que es más grande que ella. Me ve y se dirige a abrirme, aparco y bajo del coche. 
 
    —Tía, qué ganas tenía de que llegaras, ¿qué tal el viaje? 
 
    —Muy bien, veo que tú también, ¿no? —Le quito su bocadillo, lo parto con la mano en dos y le doy su parte. Estoy muerta de hambre. 
 
    —Vendrás como un perro hambriento. Te dejé algo de comida hecha, si no la quieres ahora que es lógico para merendar, lo puedes cenar. 
 
    —¿Qué hiciste? 
 
    —Yo… Lo hizo Carlos, pollo al limón y arroz blanco. 
 
    —Ya me parecía muy extraño que tú cocinaras. ¿Y dónde está Carlos? —Miro a mi alrededor y no lo veo. 
 
    —Discutimos y le dije que se fuera. 
 
    —¿Qué pasó? —Miro atenta esperando que me cuente, me siento en una silla de fuera de casa y mientras doy bocados a mi bocadillo. 
 
    —Pues después de comer le llamó una chica y se apartó a hablar. Al colgar, viene y me dice que es su ex y que quiere volver. Según él, pasa de ella, pero me jodió tanto… No quiero enamorarme, Sonia, entonces le dije que se fuera con ella, que era la mejor opción. 
 
    —Eres tonta, si te gusta, adelante. ¿Por qué temer? Aunque no estoy yo para hablar y dar ejemplo. 
 
    —¿Pasó algo? 
 
    Le cuento con pelos y señales nuestro superdía de playa romántica, y lo digo con sarcasmo, porque sigo dándole al runrún de mi cabeza y me apetece cortar también por lo sano. No me fio mucho de él, más bien muy poco después de lo ocurrido, y ahora mismo necesito un poco de espacio mental. 
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    LA LLAMADA 
 
      
 
      
 
    Voy a ir a la ciudad, a León capital, a comprar algunos trapos. Tengo ganas de renovar un poco el armario, el año pasado no compré casi nada y es cierto que ya tiene bastante trote mi ropa, quería comprarme algún vestido guapo veraniego. Tengo que repostar el coche. Ya me pita la reserva, está la luz en rojo y no me gusta mantener mucho así el coche, por lo que me paro en la gasolinera que está a las afueras del pueblo. Cuando dejo el coche a la altura del surtidor, veo que se me acerca el chaval que trabaja allí, pensando que era el de siempre. Cuando ya lo tengo a mi lado, me asusto cuando veo un pelo engominado de punta, color moreno: es Elías, mi osito, mi amigo con derecho a besitos cuando me emociono bebiendo, mi paño de lágrimas. Hacía mucho que no lo veía en el pueblo, antes de que mi madre enfermara. Pero su novia sabía que nos habíamos enrollado de críos y le apartó de mí, él se fue a vivir con ella y claramente nuestra amistad se enfrió. 
 
    —¿Elías? ¿Qué haces aquí? 
 
    —Parece que no te alegras, ¿qué tal? ¿Te echo gasolina? —Le veo más guapo, sigue con sus mofletes y su carita redonda, tiene unos kilitos de más. Cómo me gustaba abrazarlo y sentirme tan protegida por él, pero siempre me mantenía al margen de mezclar la amistad y el miedo a perder esa magia que teníamos, que igualmente perdí por su novia. 
 
    —Gasolina, por favor, lléname el depósito. —Madre mía, cómo suena eso, me podría llenar otra parte de mi cuerpo. 
 
    —A sus órdenes. —Mientras, mete la manguera en el depósito y empieza a sonar el surtidor de la gasolina—. Sonia, perdona no me dirigiera a ti cuando me enteré de lo de tu madre. Seguía con ella y no pude hacer nada. Y ahora, te veía feliz en las redes sociales y no te quise molestar, aparte de que ella me hizo cambiar de número de teléfono. 
 
    —No me tienes que dar explicaciones, dáselas a ella. Y estoy bien, no te preocupes, lo voy superando como puedo. —Miento, miento y miento, me jodió mucho que él no estuviera ahí conmigo, era mi amigo. ¿Son imaginaciones mías, o está hablando de ella en pasado? Directamente le pregunto, no me voy a ir con la duda. 
 
    —¿Ya no estás con ella? —Espero a que responda, mientras me pongo las gafas de sol en plan interesante, como si me diera igual su contestación. 
 
    —No, lo dejé con ella. Me vine de nuevo al pueblo y estoy viviendo en casa de mi abuela. —Mira al suelo avergonzado, mientras saca la manguera del coche y la coloca en el surtidor. 
 
    —Bueno, son cosas que pasan en la vida. ¿Cuánto es? —Me sigo haciendo la dura, no debe ver que me importa algo, aunque esté por dentro saltando de alegría, ya que tengo la esperanza de poder recuperar a mi amigo de nuevo. Mi osito. 
 
    —Son 45 €. —Me observa sin decirme nada más. Mientras saco el dinero de mi monedero, está serio, se le nota cohibido. Conociéndole, le estoy partiendo con mi lejanía, pero ¿qué espera que haga si llevo dos años sin saber de él? Y ¡encima me faltó cuando más le necesitaba! Le pago y, mientras le dejo el dinero en la mano, apoyo la mía en la suya. Esos segundos son eternos y se hacen cortos a la vez. Cojo un bolígrafo que lleva en la camisa de propaganda de la empresa y le anoto mi teléfono en su mano. 
 
    —Si te apetece, me llamas y hablamos, nos ponemos al día. Gracias. 
 
    —Lo haré. —Se acerca y nos damos dos besos en las mejillas como despedida. 
 
    Entro en mi coche, cierro la puerta, arranco el motor y me voy sin mirar atrás en ningun momento, que no note bajo ningún concepto que me importa algo. No puedo fallar y lo logro, ya llegando a la salida para entrar en la carretera, miro por el retrovisor y ahí sigue, como una farola puesta por el ayuntamiento ahí en medio, mirando mi coche, como el que te mira el culo cuando te vas. Me entran mil dudas, ¿qué le pasaría con esa tía para que él se fuera?, ¿y por qué va a casa su abuela y no a la de sus padres? Me fastidia no saber todo de su vida, como lo sabía antes. 
 
    Llego al centro comercial y me vuelvo loca por las tiendas mirando trapitos, ¡me gusta todo! Pero no, Sonia, céntrate, que para todo no da el dinero. Entonces me pruebo un vestido con unas florecitas pequeñas color blanco y el fondo rosa palo. Cuando me veo en el espejo me veo espectacular, me queda ideal. Hago un selfi y se lo enseño a Naomi por WhatsApp. 
 
    —Ideal, nena, como anillo al dedo. ¡Cómpralo! 
 
    Y eso haré, comprármelo. Luego compro unas sandalias que en conjunto con él quedan también geniales, y, ya para rematar la faena, cuando estoy en la caja para pagar, veo un bolso color camel precioso y lo compro también. ¡Ya basta por hoy! Cuando termino y salgo de la tienda, me viene un olor a palomitas de una tienda chucherías que hay al lado, no me puedo resistir y caigo en la tentación de comprar. Las adoro, me requeteencantan las palomitas. Como muy mal, sobre todo comida rápida y basura, como la llaman, y más aún ahora en vacaciones. Tengo unos kilos de más, uso una talla 42 de pantalón, tengo cadera ancha, pero la verdad es que no me desagrada, yo estoy contenta así, solo espero no coger más kilos, con quedarme así genial. 
 
    Suena el teléfono y es Yerai, respondo al rato: 
 
    —Sí, ¿hola? 
 
    —Hola… No me escribiste ni me llamaste, ¿ya no quieres saber de mí? —Le escucho la voz rara, como si le patinara la lengua un poco. 
 
    —Yerai, ¿qué te pasa? Tienes una voz un poco diferente. 
 
    —Estoy bebiendo unas sidras con un amigo, ¿no puedo? —Le noto un poco chulo y escucho risas detrás del teléfono. 
 
    —Bien, disfruta y entonces ya hablamos. 
 
    —Ya te cansaste de mí, ¿verdad? Ya lo decía yo, al final, como todas. —Y sigue diciendo algo, pero no le entiendo y suena un golpe, hasta que dejo de escucharle y solo escucho ruido. 
 
    —Se me cayó el teléfono, chavala. ¿Qué te pasa? —Me vuelve a repetir preguntas sin sentido. 
 
    —No me pasa nada, estoy de compras y voy para casa ya. 
 
    —¿Para casa de quién? —Vuelvo a escuchar risas. 
 
    —Ya hablaremos, voy a conducir. —Estoy respirando hondo. Entre llamarme borracho, llamarme chavala con puntilla, riéndose de fondo el imbécil del amigo… 
 
    —Sí, corre, vuelve a desaparecer. 
 
    —Creo que te estás pasando, solo pasaron dos días para que des a entender que paso de ti. No estás en condiciones de hablar. —Ya empiezo a enfadarme y a perder la paciencia. 
 
    —¿Me estás llamando borracho? —Vuelve a reírse el amigo de los cojones de fondo. 
 
    —¿Con quién estás? —Le pregunto esperando que no sea Carlos. 
 
    —¿Y a ti qué coño te importa? —Y cuelga el teléfono. 
 
    Me llama, se mofa y me cuelga, esto es el absurdo comportamiento de un tío borracho que acaba de perder todo lo que tenía conmigo. Si ya tenía dudas, ahora ya la remató, porque esto ya tiene su fin. Se acabó lo poco que teníamos, yo no estoy para aguantar esto. ¡Que le den! Le bloqueo del móvil, se acabó. 
 
    Arranco el coche y, según llego a casa, le doy un baño a Relámpago; hace mucho calor y así refresca. Él mueve la cola contento, le doy un abrazo, me huele el pelo y hace que me lo come jugando, me saca una sonrisa, me recupera la tranquilidad ya que estaba en tensión por la discusión con Yerai. Le doy unas zanahorias que me las devora, le encantan, es su comida favorita. Jugamos un buen rato, tengo suficiente terreno para correr todo lo que queramos, yo voy corriendo a su lado y él me va esperando. Su melena al viento le hace precioso, tiene unas trencitas pequeñas a los lados que le hice en la frente, alguna entrelazada hasta su crin para que no se le meta el pelo en los ojos. Es muy listo, a veces se emociona tanto haciendo eso que se pone con las patas de delante en alto y hace sonidos peculiares de un buen caballo como es él. Es un caballo andaluz, su raza es Alter Real, son caballos nobles para criar como lo tengo yo en la finca, de un pelaje con una capa castaña muy bonita, una raza que estuvo a punto de perderse a principios del siglo XIX cuando Napoleón se llevó casi todos los ejemplares de la raza. Le doy de beber, nos hemos cansado, yo más que él, en eso no hay duda. Es la única manera de sentirme bien recordando a mi madre, su esencia está en él, visualizando cómo ella corría con él y le cepillaba; desde bien pequeño que está con nosotros. Sonrío pensando y, mirando al cielo, digo en alto: «Mamá, te echo tanto de menos», mientras me cae una lágrima. Paso mi mano para quitarla rápidamente y, dando un beso a mi Relámpago, voy para casa.  
 
    Voy de cabeza a darme directamente un baño calentito, llenando la bañera hasta arriba, necesito desestresarme. Recuerdo mi juguetito, para rematar un poco la faena, pero al final me dejo flotar en el agua con espuma y le doy al chorro de la alcachofa de la ducha, para darle bien fuerte a mi zona del clítoris y jugar un poco para desestresarme ya del todo por completo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    13 
 
    RECIBO UNA CARTA DE YERAI 
 
      
 
      
 
    Querida Sonia: 
 
    No tengo otra manera de contactar contigo y tampoco sé si darás la opción de poder leerme por solo un momento. 
 
    Tengo miedo a estas sensaciones. 
 
    Cuando te conocí por casualidad, cuando te miré, sentí en tu mirada algo inexplicable y que tenía que descubrir. 
 
    Cuando logré tu confianza y dormimos juntos, sentía que te tenía que cuidar y proteger. Una sensación como si te conociera de toda la vida y no llevabas ni veinticuatro horas en ella. 
 
    Necesito tenerte a mi lado, conocerte mejor, porque todo lo que estoy viendo de ti es magia. 
 
    Fumo, bebo y sé que no te gusta. Me calma la soledad que tengo y el ansia que tengo de querer saber más de ti, pero la distancia me mata y no controlo mi malestar. 
 
    Léeme, piensa y dame la oportunidad de conocerte. 
 
    Sonia, mi rubia, mi cariño. 
 
      
 
    La leo al completo al menos dos o tres veces, pero necesito pensar y tener espacio. Roma no se hizo en dos días y las cosas de palacio van despacio. Si quiere tanto conocerme, que espere, que no me presione. Así que dejaré que la vida deje a cada uno en su lugar, no quiero volver a estar preocupada por alguien que siento que se contradice por momentos, o al menos esa es la sensación que me da. Y pensando para mí, contesto: «Quien quiere espera por lo que desea y no presiona, así que, don Yerai, solo te va a quedar esperar si quieres que te crea, la vida no es fácil y tú no vas a hacer que llore por ti sin yo hacer nada». 
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    EMPIEZA LA RUTINA 
 
      
 
      
 
    Después de unos días, ya terminé mis vacaciones, hay que prepararse para volver al trabajo y a la rutina de siempre. Me levanto bien temprano, tardo un buen rato en despertar, me está costando mucho con lo a gusto que yo estaba. Voy a preparar un buen café bien largo y cargado. Mil besos le doy a mi bello caballo, parece que me mira con cara de pena, con esos ojos tan preciosos y esas pestañas que ya quisiera yo tener, largas, en las que parece que se pone rizador y rímel. Voy caminando, la panadería está a unos diez minutos. Me da la brisa mañanera en la cara, y cuando llego me entra por la nariz ese olor a pan recién hecho que huele que alimenta. Cuando entro está Naomi discutiendo con su madre, Margarita, que se pone de malas pulgas cuando su hija le hace algo mal en la panadería. Por lo que estoy escuchando, van por ahí los tiros: se le quemaron unas piezas de pan, se despistó al salir a fumar, que ya ves, ahora desde que está con Carlos ella también fuma, pues su madre es normal que esté histérica con ella. Entro así suave y, como si no hubiera escuchado nada, les digo: 
 
    —¡Buenos días, chicas! —Sonriente, cómo no, para que no se note que he escuchado toda la bronca en plan vieja del visillo. 
 
    —¡Buenos días! —me dicen las dos a coro, frunciendo el ceño y mirándose mal entre ellas. 
 
    —Buenos días, cariño, ¿cómo estás? —me dice su padre Ramón, mientras me da un abrazo y un beso en la mejilla. 
 
    —¿El ambiente empieza caliente? —le digo sonriendo falsamente. 
 
    — Naomi estropeó mucho pan. A mí no me importa que fume con control y sin desatender la panadería, pero Margarita está muy decepcionada con ella y no le gusta, le está siempre con que es malo para la salud, ella lo sabe ya de sobra, sois mayores. 
 
    —A mí tampoco me gusta, y es más, no lo sabía. Nos vemos menos, viene mucho su novio a verla y por mi parte me parece bien que haga su vida, pero no debe descuidar la salud. 
 
    —Hola, cariño. —Me da un abrazo muy fuerte, mientras me pide perdón por lo bajo y termina dándome un beso en la frente. 
 
    —Ni perdón ni nada, te eché tanto de menos. —Y me volví abrazar a ella. Sentir su olor, su calor, es tan materno y me da tanta añoranza. Puedo sentir el calor materno, que es lo que no tengo y me falta. 
 
    Me pongo la bata y empiezo a despachar a los vecinos, mientras Naomi va saliendo a repartir el pan. Hoy le toca a ella, se lo ponen por castigo, porque donde en realidad desea estar en el puesto del horno, no repartiendo, que es lo que muchas veces terminamos haciendo el padre o yo. Hoy poco podemos hablar. Al volver al puesto, muchos vecinos se paran más de lo necesario para cotillear y preguntar sobre las vacaciones, lo que hicimos y demás cosas. Alguna ya sabe que Naomi tiene novio y muchas ya me dicen que vieron que estuve con un chico, ¿serán cotillas? Qué poca intimidad me da no poder hacer casi nada, ya que enseguida lo sabe todo el pueblo. 
 
    Cuando termina mi jornada —trabajo a jornada continua, siete horas seguidas, y salgo a las tres de la tarde—, siempre me voy con pan o alguna cosa. Hoy me toca llevar una rica empanada de carne que hizo Ramón y que, cuando llego a casa, devoro casi entera. Dejo un poco que comeré para merendar o cenar. 
 
    Me dedico la tarde a estar en casa haciendo cositas. Todavía tengo la habitación de mi madre casi intacta, lo único que retiré fue algo de ropa que llevé para donar y quería hacer más limpieza para poder comprar pintura, ya que ahora tiene un color crema y quería poner un color alegre, retirar algún mueble. Tiene muchas cosas inservibles y me gustaría dar un cambio, es algo que mi cuerpo necesita, hacer pequeños cambios en la casa poco a poco, que esté a mi gusto, claro está, sin perder la esencia de mi madre, pero así está un poco más moderna. Mi madre era muy clásica, también era creyente, y me deshice de todas las vírgenes, crucifijos y demás que tenía por casa, dándoselos a una vecina del pueblo amiga de ella. Le sentó un poco mal cuando se lo di, pero no quería tirarlo y yo no soy creyente, soy atea, aunque con mi madre he tenido que disimular un poco. A lo tonto, y de tanto recoger, lleno cuatro sacos de basura. Tiré papeles, objetos que para mí no sirven, sábanas muy viejas. Entonces encuentro un joyero metido en una caja de zapatos, lo abro y veo que dentro hay unos pendientes, una pulsera y un colgante de oro, un conjunto precioso que me resulta familiar. Me doy cuenta de que los lleva en una foto enmarcada que hay en su habitación, de cuando vivía mi padre y salen juntos con ello puesto. ¿Sería un regalo de mi padre? No puedo saberlo ya, es algo que no me contó y nunca lo sabré, pero estando tan guardado, entiendo que debía de ser muy importante para ella. 
 
    Ya estoy cansada, termino pasando el aspirador y la fregona, mientras echo un vistazo y visualizo qué cambios dar en esa habitación. Me asomo a la ventana; es una casa de dos plantas, abajo están la cocina y el salón con un baño, y arriba están las habitaciones, la de mi madre, la de invitados y la mía. Mi habitación tiene un baño dentro, tipo aseo, que hace pocos meses se reformó, ya que tenía unos azulejos como los de las películas de terror antiguas o peor aún. 
 
    Al terminar salgo fuera de la casa y me siento en una silla mirando cómo come Relámpago. Me quedo pensativa mirando a mi precioso caballo marrón, me siento tan sola, la casa se hace grande. Me entra algo la melancolía pensando en mi madre, en todo lo ocurrido. Para dejar ya de pensar tanto, voy al establo de mi caballo a llenar su comedero hasta arriba de hierba y paja, que es lo que más come. Le incorporo a su dieta mucho cereal y fruta. Hay unas lindas cacas y se las limpio, pues si no lo va pisando todo y esto es un caos. 
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    RECORDANDO VIEJOS TIEMPOS 
 
      
 
      
 
    Los días en la panadería son duros. Naomi discute mucho con los padres por el tema de que ahora fuma; ellos son muy clásicos, hasta el extremo de que lo ven como si fuera algo muy grave. Una cosa es que no te guste que fume y otra cosa es que ya seas un extraterrestre por fumar. No la defiendo diciendo esto, pero ya me voy acostumbrando a verla fumar y veo que no va a dejarlo. Tampoco fuma tanto, pero ya se dará ella solita cuenta de las cosas, no por estar más tiempo encima de ella va a ser mejor, al contrario, a veces me da la sensación de que sale ya fuera de la panadería a fumar solo por tocar las narices a sus padres, porque la mitad de las veces tira el cigarro por la mitad, no lo fuma ni entero. 
 
    Me suena el teléfono. Cuando miro la pantalla me sale un número que no tengo apuntado, y respondo: 
 
    —¿Sí? 
 
    —Hola, ¿Sonia? —Una voz de un hombre, muy masculina, grave, me resulta familiar. 
 
    —Sí, soy yo, ¿quién eres? —le pregunto extrañada, no me doy cuenta por el timbre de voz de quién es. 
 
    —Deseo no te parezca mal la llamada, soy Elías. 
 
    —Y ¿por qué me iba a parecer mal? Al contrario, quizá tardaste demasiado en llamarme, ya ni me acordaba de que te di el teléfono. —Escucho cómo se ríe. 
 
    —No veía el día para llamarte, me daba vergüenza, hasta hoy que me dije: Si no es hoy, no es nunca. —Qué tierno me parece que me diga estas cosas, siempre fue muy osito, tanto por fuera como por dentro. Mi oso amoroso. 
 
    —Pues me alegra que me llames. 
 
    —¿Tienes plan para cenar? 
 
    —No, pero si quieres, preparamos algo de cena en mi casa. ¿Te apetece? 
 
    —Una buena idea, llevo la comida yo, ¿te parece? 
 
    —Como quieras. Estoy en casa, puedes venir cuando quieras. 
 
    —Nos vemos, Sonia. 
 
    —Hasta ahora. —Cuelgo el teléfono mientras me doy cuenta de que ni me duché y que tengo unas pintas espantosas, por lo que voy corriendo hacia la ducha, para disimular me pongo un legging y una camiseta de tirantes, como si estuviera de andar por casa. Además, hoy no me toca lavar el pelo, lo tengo limpio desde ayer, por lo que no tardé en prepararme, ya que suena el claxon de un coche. Pero… ¿ya está aquí? Qué rápido es, sí que tenía ganas de venir. Miro y es él, ya está aquí. 
 
    Le abro el portón con el mando, me quedo mirando cómo abre lentamente mientras veo su coche, y le señalo dónde aparcar sin moverme. Cuando aparca y baja del coche, se acerca a mí y me da dos besos. Su olor me trae recuerdos, ese perfume que usa junto a su olor hace que me suba un escalofrío y me sienta como en casa, mi grandullón, con sus mofletes, con esos kilitos de más que tanto me gustan, me da mucha melancolía, era mi confidente en vida propia, y me mira con esa risa pícara que le salen hoyuelos en las mejillas. Me da una bandeja de pasteles minis variados para tomar de postre y un táper con carne guisada, le sonrío y le digo: 
 
    —¿Carne guisada? 
 
    —Sí, tu favorita. La hice en casa y por eso quise venir a cenar contigo. 
 
    —Te acuerdas, cómo me alegra, eres un detallista. —Me hace mucha ilusión que recuerde que es un plato de mis favoritos. 
 
    Vuelve a mirarme sin decir nada y saca del coche una botella de vino. 
 
    —¡Ribera del Duero! Gracias. —Y se la cojo de las manos, me doy la vuelta queriendo disimular mi ilusión. 
 
    —Vamos a cenar, tengo tal hambre que me comería una ternera entera. —Me lo creo, no solo por ser grande, ya solo por ser alto. Está rellenito y come muchísimo, recuerdo una vez que estaban en casa su madre y la mía, y todos acabamos de comer y él seguía. Habían hecho unas costillas y, cuando acabó, las contó su madre riñéndole: eran más de veinte costillas, ya sin contar el pollo y el criollo que se hizo ese día en la parrilla. Tengo una parrilla grande fuera de la casa, era una especialidad de mi madre, invitar a las amigas y hacer parrilladas en verano. Solo nos faltaba una piscina, pero yo tenía de pequeña una de estas míticas azules que son cuadradas y, bueno, con eso ya era la niña más feliz del mundo. Mi madre me protegía tanto y me mimaba, que era como me hacía sentir. 
 
    Preparamos la mesa en la parte de fuera de la casa, cenamos y me cuenta todo con pelos y señales sobre su ruptura y sus historias con la ex. Le perdono y le pido que nunca más me ignore por una tía, que somos amigos y no hay por qué alejarse. Él lo entiende. Nos reímos mucho. También le cuento todo lo de mi madre y se me escapan unas lágrimas, es lógico que siga revuelta con ese tema y creo que me perdurará toda la vida. Me abraza y siento el calor de mi osito amoroso. 
 
    —¿Vamos al castillo a dar un paseo? —me pregunta. Tenemos en el pueblo un castillo precioso y podemos ir dando un paseo, estamos cerca. Hace mucho que no voy y me dan ganas de visitarlo con él. 
 
    —¡Sí! Acabo de recoger y vamos. 
 
    —Dirás acabamos de recoger. — Es muy atento y nada vago, siempre me ayudaba en todo.  
 
    Me despido de Relámpago y él hace lo mismo, aunque veo que no está muy alegre con su presencia. Hace mucho que no lo ve y será que ni lo reconoce ya o se le hace raro, tengo un caballo que además es un celoso. 
 
    Llegamos al castillo, nos tomamos fotos y recordamos cuando teníamos dieciséis años y nos dimos nuestro primer beso ahí, pero sin más. Recuerdo un beso intenso y con asco, pues era la primera vez que sentía una lengua dentro de mí y a esa edad poco se puede pedir de una, la primera vez de todo son sensaciones raras y a la vez cosas que suelen marcar para siempre. Lo habíamos hecho para probar lo que se sentía y menudo asco me dio, y creo que a él también, pues desde ese día no volvimos a hablar del tema y seguimos nuestra amistad como si nada hubiera sucedido. 
 
    No paramos de reírnos con esos recuerdos. Entonces, en esta situación en la que estamos, me coge de la mano, me pide disculpas besándola y tira de mi brazo hacia él, con el otro brazo me rodea la espalda y luego me coge la cara, dándome una caricia que produce que cierre los ojos haciéndome sentir especial, y me da un beso suave y sellado, de estos que suenan. Se aparta mirándome muy serio y, mientras se aleja de mí, me dice: 
 
    —Echaba de menos estos momentos junto a ti. 
 
    —Me fastidia reconocerte lo mismo, pero nosotros antes no nos besábamos así. —Me da otro beso corto y nos fuimos de nuevo a mi casa, era muy tarde y madrugo. Cuando llegamos, le ofrecí que se quedase. Sería por los momentos que estábamos recordando, lo a gusto que me sentía con él o que no quería estar sola, pero tenía un impulso de estar más con él. Pero es una sensación rara, no es porque me guste, no es porque me atraiga, es por esa falta que tenía de sentir alguien familiar y con él me siento así en estos momentos. 
 
    —¿Te quieres quedar a dormir?, es tarde. —le pregunto, esperando inquieta su respuesta. Igual me he precipitado y me dice que no. No es que quiera nada con él, pero como amigos muchas veces estuvo en mi casa cuando vivía mi madre. 
 
    —Si no es molestia, te lo agradezco, estoy molido. —Eso me tranquiliza. 
 
    —Madrugo para ir a la panadería a trabajar, pero puedes irte cuando quieras. —Confío en él, no va a quedarse de okupa en mi casa. 
 
    —Sí, yo entro cuatro horas más tarde, muchas gracias. 
 
    Nos vamos para la cama y él viene conmigo a mi habitación. Iba decirle que fuera a la de los invitados, pero prefiero hacer un gesto y señalar su lado de la cama. Sin rechistar, entra en ella y yo también. Hoy he cambiado las sábanas y huelen muy rico a suavizante de flores rojas. Me doy la vuelta, me abraza pidiendo permiso y se lo concedo. Así pasamos toda la noche sin ocurrir nada, como buenos amigos que somos, volviendo todo a la normalidad. Cómo le echaba en falta. 
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    VAMOS DE FIESTA 
 
      
 
      
 
    Llevo todo el día trabajando bien duro en la panadería. Mientras nos ponemos al día Naomi y yo de todo, me estuvo diciendo que no para de preguntar por mí Yerai, y le dije que tendría que llamarme y pedirme disculpas después del comportamiento que he tenido que aguantar. 
 
    Dejé en casa a Elías durmiendo, y en la mesa de la cocina unas tostadas que hice. No me mandó ningún mensaje ni nada, doy por hecho que ya no estará, así que voy a tener que ir a hacer la compra nada más salir ahora de trabajar, que ya me toca rellenar algo la nevera. Al salir de comprar, fui caminando; poca gracia me hace ir con tres bolsas hasta casa, pero no me queda otra, es lo típico, vas a por cosas que te hacen falta, que en realidad son cuatro cosas contadas, y al final te llevas medio súper. 
 
    Nada más llegar a mi casa, abro el portón. Tengo un sudor encima que no aguanto más, entre el calor que hace hoy y todo lo que pesa la compra. Dejo las bolsas encima de la mesa de afuera, abro la puerta para entrar en la casa y está todo lleno de globos, ¡qué sorpresa! También tengo una nota en la que dice: «Uno de los globos tiene una sorpresa para ti». A continuación, miro en todos y veo uno que tiene una especie de papel dentro, enroscado tipo pergamino. Lo exploto para poder leerlo y se me eriza la piel. Pone: «Ayer fui muy feliz, te echaba de menos. No nos volveremos a separar nunca, eres única, perdóname». Según leo eso, sonrío y digo en alto:  
 
    —¿Cómo no te voy a perdonar?  
 
    Estos detalles son los que marcan la diferencia, ya ves, un simple globo y una nota, más todos los globos que dejó por casa, que me pongo a contar y tengo nada más y nada menos que cuarenta. ¡Pues sí que ha tenido ganas de hinchar globos! En parte me fastidia ahora tener que recoger, así que ahí los dejo, ya se irán deshinchando o a saber qué hago con ellos. 
 
    Me suena el teléfono y es Naomi, me está diciendo que necesita hablar conmigo y que está fuera de mi casa. Le abro y viene caminando, con un vestido azul y zapatos rojos, muy explosiva y llamativa con los colores. Me quedo estupefacta mirando para ella, está muy sexy. 
 
    —¿Y a dónde vas tú tan potente, morena? —Nos damos dos besos de saludo. 
 
    —Dirás a dónde vamos, porque te vienes conmigo a una fiesta. —Me sorprende la contestación, no tenía pensado salir de casa para nada y menos por semana. 
 
    —No tenía pensado salir. ¿Hay alguna fiesta? 
 
    —Sí, hay una fiesta en una casa que alquila Carlos con unos amigos y tú te vienes sin rechistar. —Se pone de lado con los brazos cruzados poniendo morritos. 
 
    —¿Va a estar Yerai? 
 
    —No, tranquila, viene con otros amigos. Se juntan unos cuantos que no son de Asturias, solo Carlos es de allí, los demás vienen de Madrid. 
 
    —Me gusta la idea, así me despejo un poco. Me está dando un poco de bajón y recordando demasiado a mamá. 
 
    —Normal, y por eso mismo he venido para animarte, porque estoy notando, aunque no me lo cuentes, que estás más apagada. Sabes que soy tu amiga, puedes contarme las cosas. —Me da un pequeño tirón en la trenza que me hice hoy de lado en el pelo. 
 
    —¿Qué son todos estos globos? —Señala según entra en el salón. 
 
    —Pues, resumiendo, que Elías quedo aquí en casa anoche y al llegar de trabajar dejó todo esto así. 
 
    —¿Elías? ¿Follaste con él? —me pregunta mirándome paralizada. 
 
    —¡No! No, ya sabes que no me gusta, solo me da ternura. Simplemente cenamos, fuimos a dar un paseo y un beso me dio, pero nada más, solo fue en ese momento de la emoción de la situación vivida y ya está. 
 
    —Madre mía, Sonia, ya sabes lo que te hizo de desaparecer y no estar cuando tenía que estar, ya sabes lo que pienso de él. —A Naomi no le gustaba, pues desapareció justo cuando más necesitaba a mi supuesto mejor amigo. Cuando me dieron la noticia de que mi madre iba a morir, no estaba, cuando empezó la metástasis a meter caña a su cuerpo y a extenderse como si fuera pólvora, yo estuve pasándolo muy mal, especialmente fatal, era una pesadilla hecha realidad y solo estuvo Naomi. Ella le llamó para contárselo y dijo que me iba llamar y nunca lo hizo. Echa la culpa a su ex, pero la verdad es que mi madre le quería mucho y siempre se portó superbien con él, para que le hiciera ya solo el feo a ella, no por mí, porque ni al tanatorio se acercó. Intentaré no pensar en todo ello, pues son unos recuerdos duros y me hacen temblar. 
 
    Voy a mi armario, rebusco y encuentro un vestido de lunares, lo que suelen llamar topos, de color beis, y me pongo a juego unas cuñas de esparto del mismo tono. Me miro al espejo, dejo mi pelo trenzado, queda ideal así, y cojo el pintalabios rojo para dar pasión al maquillaje, y solo añado rímel, no me gusta pintarme mucho más. Puedo sonar creída, pero es lo bueno de los ojos azules, que solo con rímel ya no necesito mucho más. ¡Nos vamos ya! 
 
    Para ir a esa casa tenemos que coger el coche, está un poco lejos y no tengo pensado beber. Llegamos a nuestro destino, una casa pintada por fuera de azul clarito y con las ventanas en blanco. Aparece Carlos abriendo el portón del sitio, contento por ver a Naomi, y me ayuda a maniobrar para aparcar el coche en una zona de la casa donde están ya como unos diez coches más, casi no hay ni sitio para dejar el mío. Casi me mato al tropezar al salir del coche, cuando me pongo nerviosa en situaciones así, de novedad, me vuelvo supertorpe, y es cuando siento que me cogen de la mano y me dicen: 
 
    —¿Estás bien? —Giro en dirección al sonido de la voz, mientras resoplo por el dolor al torcer el pie, y sí, es él, me engañó Naomi. Ahí está Yerai, me da un vuelco el corazón, preguntándome: ¿Qué hago? ¿Mato a Naomi? ¿Me alegro por verle? No encuentro salida en mi cabeza para poder expresar algo y solo me sale un bufido. 
 
    —Sí, gracias. 
 
    —Sonia, perdóname, por favor, ese día estaba bebido, no soporto esta distancia que tenemos el uno del otro, es insufrible. 
 
    —Menuda excusa más guapa que te gastas, ¿verdad? —le digo orgullosa de que se arrastre, por listo. No me gusta que me toquen las narices, como lo hizo él ese día. 
 
    —¿Me dejas invitarte a una copa? 
 
    —Una coca-cola, por favor —le digo soltando la mano que me ofrece mientras cierra mi coche y entramos en la casa. 
 
    —Bien, un buen paso con una coca-cola. —Se ríe e intenta de nuevo atrapar mi mano, y ahí ya me dejo llevar un poco, no voy a ser tan cruel con él, y entramos de la mano a la fiesta. Cuando abre la puerta, ya está la música alta en el salón, con una cocina americana, donde está un chico haciendo mojitos. Me animo y aviso con el dedo de que quiero uno. 
 
    —¿Vamos a tomar uno? —grita de emoción, y nos dirigimos al coctelero de la casa. 
 
    —Por supuesto, qué ganitas tenía de uno —le animo—. ¿Nos pones dos, por favor? —le digo al chaval que los hace y se pone manos a la obra, no tarda en entregarlos. Bien fresquitos, que el calor que hace hoy lo agradece. 
 
    Suena de fondo una canción de Fangoria, la de A quién le importa. No puedo aguantar las ganas de ponerme a bailar como una loca y sin dudarlo lo hago, bailo cantando la canción y se une a mí Naomi. Carlos y Yerai también nos siguen, riendo y bebiendo, sigue la música y el baile. Me pido otro mojito y el alcohol empieza a hacer sus efectos, estamos ya demasiado cariñosos Yerai y yo. No nos hemos besado, pero esos bailes rozándonos hacen que me suban vapores por el cuerpo y se me erice la piel como él sabe. Él se pide otro mojito conmigo, seguimos bailando y coqueteando. Se acerca una pareja y les ofrece un polvo de una bolsa, no percibo bien qué es, pero dicen que se llama MDMA. Es una droga que en España se llama éxtaxis, viene de metilendioximetanfetamina, la droga del abrazo, y droga del amor. Su consumo se popularizó en los años noventa. 
 
    —¿Que si queremos? —Mira para mí Yerai y me pregunta, observo que Naomi y Carlos lo meten en su copa mientras siguen bailando. Sin explicación, asiento sin conocer bien de qué va el tema y, actuando sin pensar, nos lo meten en nuestra bebida y seguimos bailando. No paramos de bailar, siento que estoy más cariñosa de lo normal, bailando pegada a Yerai. Ponen de fondo alguna canción de las reguetoneras y me pongo a mover el culo rozando con él, le noto excitado, sudoroso, y me roza también bailando. Miro para un lado y Naomi y Carlos se están devorando la boca, bailando sensuales ahora al son de una bachata. Al rato empiezo a sentir mucho calor y necesidad de salir fuera de la casa para que me dé el aire, salgo y vomito hasta mi primera papilla, qué vergüenza, de nuevo vuelvo a parecer la niña de El exorcista delante de Yerai. Él viene a ayudarme, pero cuando me doy cuenta, suena un golpe fuerte y es Naomi desmayándose y cayendo con peso plomo en el suelo. Me acerco a ella chillando: está inconsciente. 
 
    —¡¡Naomi!! —Le doy un tortazo, no acertando bien a darle, pues menudo mareo me traigo encima. Carlos a su vez le moja con agua la frente y por la nuca, pero sigue sin responder. Me empiezo a poner muy nerviosa, agitada. 
 
    —¡¡Naomi, por favor, contesta!! —Empiezo a llorar, me está consolando Yerai y llaman a una ambulancia. Nos dicen al teléfono que se coloque de lado a la víctima y que no la movamos más, no tardan en llegar. Pasan los minutos que parecen horas, mientras se despierta asustada. No la dejo moverse, llega la ambulancia y se la lleva en la camilla. Pido ir con ella, pero no me dejan, cojo el coche sin pensarlo y voy detrás de ella, Yerai a todo esto acompañándome sin decirme ni pío, está igual de asustado que yo, y Carlos también viene. Pero me doy cuenta de que no puedo conducir así, y Yerai, que es el que menos tomó y se siente bien, coge el volante. Hacemos mal no, fatal, cogiendo el coche en este estado, pero es Naomi quien está en peligro. Una de las personas más importantes de mi vida, las pocas que me quedan. 
 
    Llegando al hospital, la atienden, nos preguntan qué tomamos y sin cortarme le explico todo, el tipo de droga y todo. Pasa un buen rato y nos informan de lo que le han tenido que hacer, está muy agitada y le tienen que poner un suero en vena, pues está algo deshidratada y le dieron un diazepam. Tendrá que quedarse esta noche allí en observación. Les expliqué que yo también lo tomé, pero que vomité y, claro, gracias a expulsarlo, no fue mucho más, pero a ella le sentó mal. ¡Nunca más vuelvo a tomar esta mierda! Paso toda la noche junto a ella, decidimos no avisar a los padres para no preocuparlos. Yerai y Carlos quedan en casa de un amigo, los ignoro un poco bastante, ya que mi prioridad es Naomi. No pienso perder a otra persona querida, la he visto casi muerta, me revolvió todo lo que viví con mi madre. A sus padres les dijimos que íbamos a cenar en casa juntas y que se hizo tarde, como suele pasar muchas veces, por lo cual no hubo problemas, pero a ver cómo hacemos mañana. 
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    NUESTRO SECRETO 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, me duele el cuerpo de ese sofa horrible, qué incómodo es. Me levanto rápido para irme del hospital, ya que debo acudir a mi casa a prepararme para ir a la panadería. Tenemos que inventar para los padres de Naomi algo creíble, les vamos a decir que la vino a buscar Carlos para que lo acompañara al médico porque se siente revuelto y no tardará en incorporarse al trabajo. Como él no conoce el lugar, es creíble y así no sospechan. En un principio no protestaron, parece que no hay dudas. Yo intenté hacer el trabajo lo mejor posible y algunos de los recados que estaba haciendo estos días Naomi, para que así no se agobien mucho los padres. Pero me miraban extrañados, no paraban de preguntarme si estaba bien y, mientras, yo mensajeaba a los chicos para mantenerme informada de todo. Aunque sí que es verdad que tengo muchas ojeras y me encuentro con el cuerpo raro, agitado y sudoroso. Será todavía la reacción de la mierda esa que me tomé. 
 
    Menos mal que, por suerte, le dieron el alta sobre las doce de la mañana y como estaba allí Carlos no tardó en traerla al trabajo como si no pasara nada; pasaron antes por mi casa y se cambió de ropa. Acudió a trabajar con buena cara y todo, la muy cabrona. Entra en la panadería como si no pasara nada: 
 
    —Buenos días, perdonad, pero Carlos estaba algo revuelto, debió de sentarle mal la cena de ayer y le recetaron un jarabe. —Menudo premio Oscar se tenía que ganar en ese momento. 
 
    —Vale, hija, pero ¿ese muchacho no sabía ir solo? Tampoco le vemos tan mal, te trajo en coche —dice su madre con tono desconfiado. 
 
    —Ya, mamá, pero ¿qué hago? Si no he llevado el coche a casa de Sonia y él no conoce el lugar, te recuerdo que no vive aquí. —Encima se pone chula. Yo estoy en medio de ellas dos, mirando sin gurgutar y sin dar crédito. 
 
    —Sí, cariño, perdona. Tampoco ha pasado nada, que Sonia y tu padre te sustituyen bien. 
 
    —Vale, pues al lío, ¡vamos! —Se pone su batín y como si nada, a trabajar. 
 
    La jornada laboral la llevamos bien, por suerte hoy no hubo complicaciones y no demasiados clientes. 
 
    Vamos a mi casa a recoger sus cosas. Esto que sucedió no fue ninguna broma, decidimos no tomar nada nunca más. Naomi llama a Carlos y habla todo con él, quien, asustado, le acepta el trato. Están de camino a Gijón y van con el manos libres del coche hablando, por lo que también se lo dice Naomi a Yerai, que no quiere eso y mucho menos para mí. Que, por favor, si quiere estar conmigo no pruebe ninguna droga más. Todos lo prometemos y nunca más se volverá a hablar del tema, o eso espero. 
 
    —No estoy segura de mi tema con Yerai. Es muy fiestero —le digo a mi amiga, dudosa. 
 
    —Sonia, cariño, no seas un muermo, por salir un poco y beber no pasa nada. 
 
    —Por beber no, el problema es que ellos toman droga y encima nos ofrecen, por eso estando borrachas la tomamos. Está claro que, si no, no hubiera pasado esto. —No me quito de la cabeza la imagen de Naomi inconsciente, como muerta, y creo que va a ser la típica imagen que te queda de por vida marcada en el cerebro. 
 
    —Nadie nos puso un cuchillo en el cuello, Sonia, lo hicimos por diversión. No lo haremos más y ya está, lo acabamos de prometer —me dice seria y convencida. 
 
    —Eso espero, no te quiero perder a ti también. 
 
    —Boba. —Me abraza y me da un beso en la frente—. No te librarás tan fácilmente de mí, chiquilla. Te quiero mucho, no me imagino sin ti. Serías una pareja perfecta, qué pena no te gusten las tías. Carlos no se preocupa tanto por mí. —Se ríe y me da un golpe en el brazo, animándome. 
 
    Seguramente esto quede en un susto, pero no quiero imaginarme que pueda suceder de nuevo y le pase algo a Naomi. Es lo poco que me queda en esta vida, la quiero con toda mi alma, es algo difícil de explicar lo que siento por ella. Y pensar que me hubiera pasado a mí también… Hay que tener mucho cuidado con las drogas.  
 
    Sobre el tema de Yerai, es un chico que me gusta mucho, me siento muy a gusto junto a él, me hace no pensar y disfrutar de la vida, pero ¿a qué precio? Ese tipo de vida no me gusta, está bien probar y creo que ya es suficiente con lo que pasó para que no vuelva a pasar nunca más, por lo menos por mi parte sí que es cierto, valoro mucho la vida. Me tienta saber de él, por lo que le llamo, le pregunto cómo está después de todo esto y estamos al teléfono un buen rato. La conclusión a la que llegamos es que vamos a pasar un fin de semana en un camping que hay en una playa allí en Asturias, nosotros solos, y poder recuperar nuestra confianza. Casi una hora y media al teléfono da para hablar mucho y, sobre todo, para dejar fluir la imaginación y planear. 
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    CAMPING 
 
      
 
      
 
    ¡Nos vamos de camping! Llega el día y me estoy poniendo nerviosa. Me envió la ubicación de GPS para vernos allí directamente; es lo malo que tiene la distancia, tenemos que ir cada uno por su lado. 
 
    Esta vez sin problemas con el coche, llego perfectamente al camping y está él ya ahí, esperándome. Cuando bajo de mi coche y nos vemos, se me revuelve el estómago, me pongo nerviosa, tanto que tengo ganas hasta de vomitar, pero no por él, sino por mí. 
 
    Me mira sonriente mientras se acerca a mí y nos fundimos en un abrazo intenso. Me hace sentir protegida, única, haciendo que se pare el reloj o más bien queriendo que se pare en esos momentos de placer. 
 
    —¿Qué tal el viaje, cariño? —dice con una sonrisa especial y los ojos brillantes. 
 
    —Muy bien, se hizo un poco largo, son muchas horas al volante y el café hizo bien su trabajo. 
 
    Cogiendo mi mano entrelazando sus dedos con los míos, tira de mí para guiarme al bungaló que alquiló, para darme una sorpresa. Cuando ya estamos allí, me pide que abra la puerta para verlo por dentro y veo que puso encima de la mesa una tarta con una foto nuestra y fresas alrededor. 
 
    —¡Alucinante! ¿Se puede comer? —le digo sin dejar de mirar nuestra foto. 
 
    —Se puede comer, sí, no lo dudes, que para eso es. Está hecha con una tinta especial comestible. Veo que te gusta por fuera y deseo que también te guste por dentro. 
 
    Yerai es muy intenso y real, eso es lo que más me gusta de él; no tiene filtros como otras personas, por eso lo valoro tanto. Sé que no está bien que fume, aunque cada vez fuma menos y al menos delante de mí dice que, al no fumar yo, él se olvida de fumar, por lo que es más fumador social y si quisiera podría proponerse dejarlo, aunque eso tiene que salir de él. Por otra parte, está lo que acabamos de vivir, que no sabía y desconocía de él, que era el probar drogas, aunque sé que también hice yo mal en hacerlo. Hay que corregirse y no hacerlo más, así que deseo que él no lo repita tampoco nunca más, ya que nos hicimos todos una promesa. Después de lo de Naomi no hay más ganas de tanta tontería. 
 
    Solo tengo una noche para disfrutar aquí, pero hay que exprimir al máximo. 
 
    Me pongo mi bikini de color rosa fucsia y con la braguita tipo tanga; él, su bañador amarillo fosforito que se ve bien poco. Por encima me coloco un pareo blanco, con unos flecos abajo. Hay una playa bajando el camping, a dos minutos caminando. Estamos a pie de playa, y con una toalla, cada uno la suya en el brazo, nos dirigimos hasta allí. Una vez que llegamos y nos colocamos, hacemos un buen sitio cerca de la orilla porque está bajando la marea. No me lo pienso dos veces: coloco la toalla, me quito el pareo y le digo jugando: 
 
    —Tonto el último. —Me dirijo al mar corriendo, esperando que venga detrás de mí. Pasan las olas por encima de mí, nado para dentro y cuando miro para atrás lo veo allí, sentado en la toalla que coloqué, mirándome. Me dejo llevar hacia la orilla junto a una ola que viene grande, para que me ayude con el impulso, y salgo hacia él meneando el pelo a los lados para quitarme el agua. Me da el sol de frente, no logro enfocar bien cómo me está mirando, se levanta y me coge por la cintura para darme un beso salado, sensual y tierno, pero sobre todo sonoro; yo creo que lo ha escuchado toda la playa. 
 
    —Eres preciosa, pareces una diosa saliendo del agua. Disfruto mirándote, Sonia, te deseo tanto, no te separes de mí, por favor —dice con cara de corderito perdido. 
 
    —Yerai, deja que la vida fluya, no pensemos más. 
 
    Después de decir eso, disfrutamos de la arena jugando a meternos dentro de ella y a hacernos fotos con la cabeza solo afuera, que subimos a Instagram. Nos metemos en el agua juntos saltando las olas de la mano, sin parar de reír. Hasta que, sin darnos cuenta, empieza a anochecer. Nos vamos ya al bungaló y cenamos allí. Una nota importante es que hizo la cena él y, mientras, yo preparaba la mesa en unas mesas que tenían fuera con vistas al mar. Se veía algo lejos entre más bungalós, pero se veía lo suficiente para ser una cena especial. 
 
    Pasamos la noche hablando sin parar, tomando unos chupitos de orujo, brindando por nosotros y contándonos todo tipo de aventuras. También tuvimos nuestro momento de poner música e intentar bailar, ya que somos un poco pésimos, no tenemos mucho ritmo que digamos. Hasta que ya no pudimos más y, cuando nos sentamos en el sofá pequeño del minisalón, fue inevitable, me acomodé en sus piernas mientras me daba besos en el cuello. Sentir ese calor y ese cariño estando tan a gusto junto a él fue como tomar un somnífero, cerré los ojos y no recuerdo ya nada más, me dormí y amanecí en la cama a su lado. Me debió de llevar a la cama y yo, sin conocimiento, ni me enteré. 
 
    —Buenos días, corazón —le digo mirando cómo va abriendo los ojos, y me siento avergonzada por dormirme ayer—. Perdona, veo que me dormí y hasta hoy, ¿no? 
 
    —Buenos días, cariño. Sí, te traje a la cama, no pesas mucho, tranquila. Y perdón no vuelvas a decirlo. ¿Piensas que por dormirte ya no estoy a gusto contigo? 
 
    —Creía que igual querías luego… —Le miro al pecho mientras respira, subiendo y bajando. Avergonzada por no atreverme a decir claro lo que quiero. 
 
    —Sonia, ¿piensas que te invito a venir solo por follar? —suelta tajante, sin rodeos. Abro los ojos de par en par y me siento en la cama. 
 
    —Perdona, es lo normal que yo creo que soléis querer los tíos. —Se sienta también y se pone serio mientras me mira con esos ojazos que tiene. 
 
    —¿Los tíos? ¡Pues yo no! Porque yo te quiero, Sonia, quiero estar contigo y no me importa si no follamos. Tu compañía es más importante que todo eso. A ver, claro está que si hubiera pasado algo estaría muy bien, pero lo importante es que lo pasamos genial y pasaban las horas como si fueran segundos. No quiero separarme de ti, te quiero, Sonia. 
 
    ¿Me dijo «te quiero»? ¿He escuchado bien? No me lo puedo creer, se me revuelve el estómago, me están dando náuseas. Me debe de estar dando un ictus o un infarto o algo por el estilo, o debo estar en shock postraumático, pero mi cerebro no reacciona, mi cuerpo tampoco, cuando oigo ese «te quiero, Sonia». Nadie me ha dicho esa frase en mi vida, solo mi madre. 
 
    —¿Te encuentras bien? —me dice preocupado. 
 
    —Tengo un poco de revoltura. 
 
    —¿Tanto asco te doy, cariño? —Se troncha de la risa y me contagia, le doy un golpe en el brazo y me abraza fuerte. 
 
    —Ahora ya me encuentro mejor. 
 
    —Tienes mucha ansiedad, mi amor, relájate un poco. Disfruta de vivir el momento y estar juntos, como si no existiera el mañana. Piensas demasiado, ¿no crees? 
 
    Siento paz, siento energía cuando me abraza. Lo necesito siempre, quiero vivir esto todos los días. Me da una tristeza tremenda pensar que me voy a tener que ir después de comer, y tener que separarme de él me da angustia. Le echo de menos ya antes de irme solo con pensar que me tengo que ir, no me quiero imaginar lo que le echaré de menos cuando me vaya y ya no esté con él. Muchas veces me pregunto si esto es amor o es simplemente una sensación de bienestar que me falta, ya que en mi día a día estoy sola, sin compañía, y él me la da cuando estoy con él. 
 
    Terminando de comer, parto rumbo a mi casa de nuevo, en un viaje rápido, exprés y con los sentimientos a flor de piel. Un hombre que me quiere de verdad y al que no me atreví a decirle lo mismo, porque yo también le quiero. Pero entro en pánico solo de intentar decir esa frase, nunca se la dije a nadie y, a decir verdad, tampoco se lo decía a mi madre y sinceramente es algo que me lleva por dentro el alma, no decirle nunca lo que sentía por ella, lo orgullosa que estaba de ella. Pero de alguna manera espero que esté viéndome desde donde esté y sepa que la quise y la quiero, llevando mi corazón completo de ella. 
 
    Cuando llego al pueblo, voy a repostar el coche y así veo a Elías. Llego a la gasolinera, acerco mi coche y estoy cerca de él, abro la puerta y le saludo con dos besos. Contenta, le cuento: 
 
    —Elías, me arreglé con Yerai. Vengo de estar este finde con él, vamos a darnos una oportunidad. ¡Es genial! ¿No crees?  
 
    Paralizado, me mira fijamente y sin responder a nada. 
 
    —¿Cuánto te echo? 
 
    —20 euros. ¿Qué te pasa? —Estoy intrigada, no comprendo esa seriedad. 
 
    —Nada, sé feliz. ¿Vas a pagar en efectivo o con tarjeta? —dice mientras deja la manguera y cierra mi depósito. 
 
    —Efectivo. —Y le extiendo el dinero. 
 
    —Gracias por su visita. —Se da media vuelta y se va. Me entra un nervio y me quema la sangre esa actitud. 
 
    —Vete a tomar por culo, imbécil. —Subo a mi coche y marcho derrapando de un acelerón, dejando mi buen recuerdo en el suelo. ¿No es mi amigo? Pues debería alegrarse. Paso de él, yo no voy detrás de nadie, la vida es muy corta y la quiero vivir feliz, no con amargados tocapelotas a mi lado. 
 
    Me calmo cuando llego ya a casa y veo los mensajes de Yerai, preocupado preguntando si llegué y cómo esta Relámpago. Naomi me lo cuida muy bien cuando me voy y aprovecha a venir con Carlos a mi casa. Sí, mi casa es el nido de amor. Hacemos un buen trueque, ellos vienen a cuidar a mi amor sin conveniencia y yo les dejo mi casa para que disfruten de su intimidad. Eso sí, siempre que me cambien las sábanas y, sobre todo, usando la habitación de invitados, que también tienen una cama de matrimonio y pueden hacer ahí sin problemas lo que les plazca. Me encantan como pareja. A mi amiga, desde que está con él, le siento en la piel una luz bonita; ya es bonita de por sí con esa tez morena, pero la hace brillar, como si fuera una muñeca. Ahora también se cuida un poco más, cada poco se llaman en videollamada al no poder estar juntos y ella quiere estar guapa siempre para él, y, bueno, para ella también. Que nosotras somos muy coquetas y presumidas, pero ahora mucho más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cinco años más tarde… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CÁNTAME AMOR 
 
    ESTE SILENCIO PESA 
 
    SOBRE MI PIEL 
 
      
 
    Alejandro Mieres 
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    TENDREMOS BODORRIO 
 
      
 
      
 
    Mi relación con Yerai sigue igual, en la distancia. Nos vemos cuando podemos, que en realidad es casi todos los fines de semana. Si no viene él, que es más cómodo porque estamos solos en mi casa y también por Relámpago, en algun momento fui yo también. 
 
    Pero hoy amanezco con una noticia inesperada cuando llega Naomi a mi casa. Mientras estoy en la cama, suena el timbre sin parar, y como tardo en abrir me empieza a llamar pegando gritos y ya me asusto, pienso que pasa algo y bajo corriendo a abrir, con las bragas metidas por el culo y con una camiseta de tirantes que poco más y se me sale una teta por fuera. Y entra corriendo hacia mí y me abraza. 
 
    —¡¡¡¡¡Tía, tía, tía, tía, tíaaaa!!!!! —me grita y me pone nerviosa, así que contesto con un grito también. 
 
    —¿¡Quéééé!? 
 
    —¡Me voy a casar! —Me despierto de golpe, abriendo los ojos de par en par, y me quedo inmovilizada. 
 
    —¿Cómo que te casas, Naomi? ¿Vienes colocada? 
 
    —Vengo colocada de emoción, se acaba de ir Carlos, me pidió matrimonio y mira. —Señala un pedrusco con un enorme brillante en el dedo, por lo que me hace entender que es cierta la información y mientras yo lo voy cosechando en mi cerebro. 
 
    —Entra, que me estas dejando alucinada. Ya veo hasta platillos volantes. 
 
    Entramos en casa y voy a preparar un café para cada una. Ella me cuenta con pelos y señales lo que ocurrió, como se lo pidió, de rodillas y todo, como en las películas. En parte he de reconocer que me fastidia, el porqué, no lo sé, porque yo no quiero casarme en la vida, pero tengo miedo a perderla, que se aleje de mí, no me imagino una vida sin tenerla a mi lado. 
 
    —Tenías que haberlo visto, Sonia, en medio de la cena con mis padres en casa, apagó las luces mi padre y mi madre apareció con unas velas y detrás de ella estaba él, agachado mirando para mí. Mis padres miraban todo y estaban grabando con el móvil y haciendo fotos. Abrió la caja del anillo y me lo dijo, Soni, me lo dijo, eso mítico de «¿quieres casarte conmigo?», y claro que sí, me puse a llorar como una loca y claro que sí me quiero casar con él. Si ves a mis padres, llorando emocionados, fue increíble. Solo me faltaban unos mariachis. —La abrazo y la observo cómo está de emocionada. 
 
    —Me alegro un montón, y ¿ahora?, ¿cómo vais a hacer? Viviendo también separados como nosotros, no me esperaba un paso tan gigante. 
 
    —Vamos a vivir aquí, él va a empezar a trabajar en la ciudad, va a ser perfecto. Ya sabes que no puedo dejar la panadería, pero a él le ofrecieron venir a León y no se negó, aceptó la propuesta de trabajo, empieza en cinco días. Mi madre le ayudó a buscar una casita, lo tenían todo planeado a mis espaldas, ya sabes cómo adora mi madre a Carlos. Así que me voy a vivir con él. 
 
    —Es genial, Naomi. Si necesitas ayuda, pídela, ya sabes que me tienes aquí para lo que sea. Y ahora, a organizar una despedida de soltera. —Nos empezamos a reír, mientras comentamos posibilidades de cómo le gustan los vestidos, detalles y demás artilugios de las bodas. 
 
    He de reconocer que sentí un poco de envidia sana hacia mi amiga: a ella la veo avanzar y yo estoy estancada en una relación de seis años en la distancia, cuando yo sí que no puedo dejar esto, es mi casa, mi hogar y mi Relámpago. Y él con su negocio allí, qué complicado se hace todo.
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    ACOGIDA 
 
      
 
      
 
    A una vecina del pueblo con la que me llevo genial y que vive cerca de mi casa, Estela, se le murió su marido. Es una señora de unos setenta y algo, nunca me quiere decir la edad y tampoco yo insisto mucho. Me llama y voy a su casa para darle el pésame a los días de lo sucedido, ella me dice que tiene bizcocho para traerme a casa. Los hace muy ricos, esponjosos, y si me emociono lo devoro de una sentada. 
 
    Cuando llego siento una enorme pena. Tienen un perro de raza mastín, se llama Coco, le saludo y salta de alegría. Me quiere mucho, pero estaba acostado en el suelo, triste, al lado de Estela, y al verlos de lejos antes de entrar en su casa eran la viva imagen de la soledad. 
 
    Estela no tiene hijos y me da mucha pena. Bueno, sí tiene hijos, siete gatos nada más y nada menos. Sus hijos peludos y Coco. 
 
    Cuando me acerco a ella, le doy un abrazo y me viene su olor a abuelita, ese aroma maduro con un toque a la colonia de lavanda que usa, que para mi gusto apesta, pero ella se debe de bañar en ella. 
 
    —Estela, cuánto lo siento. Cuando me necesites, me llamas y vengo, no me cuesta nada. 
 
    —Lo sé, cariño, fue tan rápido y de repente que no me esperaba que mi Francisco se fuese ya para siempre. Pero el infarto fue más fuerte que él. Cuánto te entiendo ahora cuando me decías llorando lo duro que es ver a tu familia quedarse sin aliento y ver un cuerpo que tanto amas sin vida. —Se le cae una lágrima por la mejilla. 
 
    —No lo pienses, hoy te voy a preparar la cena y vamos a pasar un día de chicas molonas. ¿De acuerdo? —le digo intentando no emocionarme, sé lo duro que es y no soporto verla tan apagada. 
 
    —Yo no puedo estar con Coco, por mis huesos, es muy grande y fuerte para mí. A Francisco le hubiera hecho mucha ilusión que estuviera contigo. ¿Quieres? 
 
    —¡Claro que sí! Así Relámpago no está solo y tiene un amigo. Me cuidará la casa y vendremos a verte siempre que pueda. —Sonríe de emoción al ver que algo por lo menos le está saliendo bien. 
 
    Entramos a su casa y preparamos la cena; ella, una ensalada, y como yo no soy de comer nada de verdura, ya que soy así de especial y no me gusta, me hago unos filetes de pollo y un huevo. Mientras, le cuento cómo está mi tema con Yerai, ella está al corriente de todo. Es una señora que me da esa confianza de abuela que no he tenido, que te cuenta batallas de antaño, y sobre todo su historia bonita de cómo conoció a Francisco me pone los pelos de punta. Se conocieron comprando leche a la vecina del pueblo, ellos iban de niños con las botellas vacías y se las llenaban de leche. Cuando volvían a casa, coincidían también en el mismo camino y, con el paso de los años, haciendo el mismo recado y el mismo recorrido, él se declaró y le dijo que estaba enamorado de ella, dándose su primer beso en esos caminos de tierra secos y con olor a estiércol de vaca. Pero dice que nunca olvidará ese beso, su primer beso con su Francisco. 
 
    Cuando acabamos, la ayudo a limpiar la cocina, y me da el bizcocho y una bolsa con collares, correa, champús, cepillo y demás cosas de mi amigo Coco. Parece que él entiende todo, sin mirar atrás se pone a mi lado y, cuando me despido de Estela, viene la mar de contento conmigo. Salimos de su casa y vamos por el camino hacia la mía, y al llegar me agacho a su altura y lo abrazo. 
 
    —Esta es tu nueva casa, Coco, y allí tienes a tu nuevo amigo Relámpago. —Le señalo dónde está mi lindo caballo marrón. Hacen buena pareja, mi nuevo amigo canino es de un tono beis. Va corriendo hacia él y, extrañado, Relámpago le hace un gesto con la cabeza como para apartarlo, que entiende a la primera y viene hacia mí como forma de reclamo. Es un animal muy celosón y me quiere solo para él, pero ahora va a tener que aprender a compartir, aunque seguirá siendo mi amor sin conveniencia. 
 
    —Dale tiempo, amigo, vamos a colocar tus cosas. —Y con la lengua fuera me va persiguiendo a todos los lados, hasta que coloco su cuenco de comida, su agua y una camita. Entonces automáticamente bebe un poco y se pone a dar vueltas encima de la cama que le puse, hasta que coge postura y se queda relajado. Lo dejo todo colocado fuera de la casa, que hay un tendejón resguardado y es un perro acostumbrado. 
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    PARRILLADA EN MI CASA 
 
      
 
      
 
    Para celebrar la pedida de mano de Carlos a Naomi, se me ocurrió hacer una parrillada en mi casa a modo de reunión familiar. 
 
    Estamos todos en mi casa, invité también a la señora Estela, a los padres de Naomi, y por supuesto vino Yerai este fin de semana a pasarlo conmigo. Hace un día de sol precioso y estamos todos muy ilusionados hablando de los preparativos de la boda y, cómo no, de la despedida de soltero, que están dialogando los novios el hacer una despedida de soltero conjunta mixta, ¿cuándo se vio eso? Yo, por supuesto, me niego, no quiero, solo quiero que seamos chicas, como si somos solo tres contadas, pero solo nosotras y pasar una buena despedida de soltera para Naomi. Y, claro, lo acaban aceptando, ya que quienes organizamos la despedida seremos nosotros, no los novios. Por lo cual, tendrán ¡sorpresa! 
 
    —Cariño, no hay para las costillas ningún tipo de salsa y se te olvidó comprar pollo, que sabes que es lo único que come Ramón. —Salto de golpe cuando me doy cuenta de mi descuido, ¿cómo me he podido olvidar? El padre de Naomi es verdad que precisamente me pidió que hubiera pollo. 
 
    —¿Me acompañas a comprar al híper? —Me asiente con la cabeza Yerai mientras coge las llaves de mi coche. 
 
    Me acerco a Carlos, que se hizo dueño de la parrilla, para avisarle de que venimos ahora. Dice que está todo controlado y nos escapamos rápido a comprar. Coco se altera pensando que me voy y le tranquilizo diciéndole: «Vengo ahora, tranquilo», y me mira con esa cara tan bonita que tiene con la lengua fuera. 
 
    Vamos al híper porque a estas horas están todas las tiendas del pueblo cerradas. Solo está el hipermercado de la ciudad, no tardamos mucho en comprar y, al salir, esta vez conduzco yo, que antes lo llevó Yerai y, como bien le digo yo, es mi coche. Son unos treinta minutos de distancia a mi casa, que se hacen bien cortos. 
 
    Cuando ya estamos a mitad de camino, me pone la mano por encima de la pierna. Llevo un pantalón corto y un top negro deportivo con bastante sexy, está mal decirlo, pero me siento supercómoda con él y me queda genial, sobre todo cuando veo a Yerai que se pone bastante enfermo cuando me lo pongo. Y eso es lo que pasó… Mientras conduzco me empieza a tocar la pierna subiendo a mi zona íntima, y escapando un dedo dentro de mi pantalón, entrando un poco cerca de la parte del clítoris, me enciende, me empieza a poner nerviosa y en el primer camino que veo en la carretera me desvío para apartar el coche y paro el motor. 
 
    —¿Tienes ganas de juerga? —le digo y le pongo la mano fuera del pantalón, en la zona del paquete. 
 
    —Sí, ya sabes cómo me gusta esa camiseta, no puedo aguantar. —Se acerca besándome con pasión, con esos labios tan tiernos y suaves que me vuelven loca, me besa a continuación por el cuello dando mordiscos, jugando, y a la vez me empieza a quitar el pantalón. Introduce un dedo dentro de mí, estoy húmeda. Yerai es todo pasión, me toca con delicadeza como si me fuera a romper, eso hace que me vuelva aún más loca. Sin aguantar más, me quito del todo el pantalón, pongo el tanga para un lado y, colocándome encima de él, en el mismo asiento del copiloto, entro dentro de él, subo y bajo sin parar, gemimos, llenos de placer sin darnos cuenta pasa un buen rato y, llenos de sudor, llegamos juntos al éxtasis. Cuando abro los ojos, besándole y añadiéndole un «te quiero», grita: 
 
    —¡Me cago en tu puta madre, cerdo! —Me quita para un lado como una muñeca de trapo, abre la puerta y sale corriendo mientras se sube los calzoncillos detrás de un señor que estaba mirándonos desde fuera, y se resiste sin llegar a alcanzarle. 
 
    —Yerai, para, ¡¡para!! —Me mira girándose y viene a dar la vuelta. 
 
    —Hostia, no me jodas, Sonia, ¡será cerdo!, ¿lo conoces? 
 
    —No le vi la cara, no tengo ni idea, de espaldas no me sonaba. —Estoy avergonzada, en shock. 
 
    —Un bonito final, menuda manera de joder el subidón que tenía del polvo.  
 
    —Vamos a casa, cariño, venga, conduce tú —le digo tranquilizándolo. Nunca lo he visto tan alterado de esta manera y no quiero ahora llegar a casa y que noten que sucedió algo, porque lógicamente no lo iba a contar. 
 
    Cuando llegamos a casa, nuestra cara parecía que decía de todo, menos lo que queríamos disimular. 
 
    —¡Mirad! Quién viene ahí, acabasteis de follar por lo menos. —Se ríe Carlos mirando a Yerai, al que automáticamente se le desencaja la cara y se pone tan rojo que parece que va a estallar. 
 
    —Mira, cállate, que no tienes ni puta idea, así que sigue cocinando, toma. —Y le planta el pollo delante, automáticamente Carlos pilla al vuelo la cara de su amigo y hace caso omiso sin decir nada más. 
 
    —¿Qué pasó? —me dice mi amiga Naomi en un tono bajo para que nadie más nos escuche. 
 
    —Nada, ya te contaré, que no quiero que se entere el resto —le digo en tono bajo, pues Estela es una vieja del visillo de mucho cuidado y está acercándose como quien no quiere la cosa para enterarse de los cuchicheos. Los padres de Naomi están a un lado hablando de política y de guerras, y al ver que nosotras nos acabamos uniendo a su conversación, Estela hace lo mismo, así que caso cerrado. 
 
    —Vale, pero follaste, a que sí —me dice Naomi divertida de nuevo en mi oído. Es muy picarona y siempre esta preguntándome si follé o no follé, cómo lo hice o dejé de hacer, le va el morbo más que a un tonto un caramelo. Es más, una vez, estando un poco contenta, hace unos años, me propuso que hiciéramos un intercambio de parejas, pero ella decía que quería conmigo, no con Yerai, que ellos se pusieran a hacer sus cosas. Yo solo me reía, porque el alcohol hace decir gilipolleces, pero a veces dice tan seria esas cosas que no sé si acabar creyéndome que quiere tema conmigo. Siempre la ignoro, aunque es una mujer muy potente, muy sexy y guapísima. Ya sin contar lo buena persona que es, por dentro es la persona más bella que he conocido en mi vida. 
 
    —¡Que te calles! —Y me echo a reír y sigo con la conversación sobre guerra que empezó a contar Estela. 
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    DESPEDIDA DE SOLTERA 
 
      
 
      
 
    No somos muchos, pero va a ser un poco locura esta despedida. Vienen la madre de Naomi, la señora Estela, una prima de Naomi que viene a la boda, que vive en Madrid y se llama Lucía, y yo. Estamos reunidas antes de que se entere Naomi de todo, luego la pasaremos a buscar y la secuestramos. No sabe nada, es más, está esperando a que llegue Carlos, pero él está haciendo su despedida en una casa rural, me está manteniendo informada de todo Yerai, que es quien se la organiza. Por lo que me dijo, fueron a montar en unos quads en la montaña y ahora iban a comer en la casa rural. Él sabe nuestro plan y no tiene problemas, como me dijo él: «Mientras tú no hagas nada y solo mires», y claro que no haré nada, solo miraré y haremos sufrir a Naomi, que no quería boy. 
 
    Vamos a comer en mi casa, hemos encargado un cordero a la estaca, no está nada mal, ¿eh? Además, viene un chico que se dedica a ello y que sé que le gusta físicamente a Naomi, así nos alegramos la vista y tiene que alegrársela bien antes de solo tenerla para su futuro marido. Mientras llega el chico y lo prepara todo, yo cojo el coche para ir a buscarla. Sube al coche y la obligo a ponerse un pañuelo en los ojos, para que no vea nada. 
 
    —¿A dónde vamos? —me pregunta como una niña pequeña intrigada. 
 
    —Vamos al infinito y más allá. —Me mofo de ella. 
 
    —¿Qué estarás tramando, pequeña saltamontes? —Nos reímos sin parar. 
 
    —Mmmm, eso no se dice, tú solo déjate llevar y disfruta. 
 
    Ya entramos a mi casa y dejo el coche. Viene la prima a abrirle la puerta, y solo tiene que tocarle el pelo y se pone a gritar, y sin hacer caso se quita el pañuelo y se abrazan saltando como locas. Llevaban sin verse mucho tiempo y se nota. Cuando se gira, ve al chico haciendo el cordero a la estaca, a su madre y a la señora Estela. Está dejando un olor muy rico la comida que está haciendo y está entrando un hambre voraz. 
 
    —Ahora sí que sí, ahora sí que me estáis acojonando —dice riendo y aplaudiendo. 
 
    —Bienvenida, esta es tu despedida de soltera —le dice Estela con una sonrisa de oreja a oreja, que yo me pregunto si le va a gustar más a ella la despedida o a Naomi, porque nos iba dando unas ideas la señora que, madre mía, se nota que tiene ganas de juerga. 
 
    Comemos el cordero, que está delicioso. Hace un buen rato que ya se fue el pobre chaval, que estaba empezando a quedar asustado, pero no por nosotras, sino por Estela, que llegó a preguntarle si era el chico que se desnudaba y que cuándo se quitaba la ropa. Ya le explicamos que no, que solo hacía el cordero. Pero no iba mal encaminada, está al caer un boy que contratamos para que le haga un show especial a Naomi y le trae una cesta erótica que le entregará al finalizar. Tendrá juegos para la pareja y un picardías sexy para que estrene con su Carlitos en la noche de bodas o cuando le apetezca. 
 
    Llaman a la puerta, ya llega el streeper. Le volvemos a tapar de nuevo los ojos con un pañuelo, estamos ya que nos tiramos por las paredes, y aparece un morenito de metro noventa, cuadrado como un camión tráiler, y trae una maleta más grande que mi coche. Muy amable nos pregunta dónde está el baño y coloca un altavoz en el salón. Ponemos a Naomi en una silla, atada, no se va a poder mover. Cuando termina el streeper, viene con un traje rojo fuerte de bombero y pone la cancion favorita de las verbenas de ella, «Aquí viene el bombero, con la manguera…». Nos morimos de la risa, pero a la vez estamos con la boca abierta mirando todas cómo le quita el pañuelo y Naomi se queda sin habla, lo mira que parece que va a darle un telele en cualquier momento mientras recoge sus babas. El chico baila muy bien, ella sin poderse mover, él se menea sensual cerca de su cara y, finalmente, cuando va a terminar, se quita la ropa y se queda con una toalla puesta nada más, dejando ver que, bailando, hay una manguera de bombero debajo saltando animada. Para nuestra sorpresa, mientras Estela está loca de la emocion gritando «¡quítatelo todo!», se lo quita y se da la vuelta delante de Naomi. Ella se queda con los ojos fuera del sitio mirando su anaconda y, cuando se gira hacia nosotras, hacemos el mismo gesto que ella, mirando su aparato reproductor, que yo creo que está en peligro de extinción, porque eso parece que no existe. Amablemente le entrega la cesta erótica cuando ya termina, va a cambiarse de nuevo al baño, voy a pagarle y se va. 
 
    Bebemos vino, cerveza, ahora chupitos, no sabemos ya ni lo que hacemos. La prima de Naomi se queda en casa de ellos a dormir, y yo voy a acompañar a la señora Estela a su casa con Coco y así no va ella sola. 
 
    —¿Lo has pasado bien? —le pregunto mientras veo que está agotada la pobre, pues camina arrastrando los pies y muy despacio, mientras me coge del brazo a modo de bastón. Es un encanto de mujer, lógicamente ella no bebió tanto, pero igualmente yo, aunque haya bebido bastante, me siento bien cuerda, no estoy tan mal como otras veces, esta vez controlé bastante bien. 
 
    —Genial, cariño, parecía que era joven, qué pena ser tan vieja. En mis tiempos estas cosas se hacían y se llamaban guateques, poníamos música e iban todos los del pueblo a cortejar. 
 
    —De espíritu eres joven, Estela, y una juerguista, eras la más animada de todo el grupo. 
 
    —Gracias, mi amor, tú que me ves con esos ojos de princesa que tienes, cariño. 
 
    Al llegar a su casa me despido de ella y me voy tranquila para la mía.  
 
    Terminando el día, llamo por teléfono a Yerai. Ellos también están ya de retirada a sus casas, ya es bien tarde, se hizo de noche y vamos a dormir, estoy agotada… 
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    LA BODA 
 
      
 
      
 
    Esta noche Yerai durmió conmigo. Contraté a una peluquera que viene a domicilio para que me peine y maquille, no quiero perder detalle e ir espectacular, ya que, para un día que me preparo, lo quiero hacer a lo grande. Me peina con la melena suelta, unas trenzas como recogido arriba haciendo de diadema y ondulando todo mi pelo rubio. El maquillaje con tonos pastel, que queda espectacular con mi vestido color rosa palo y mis zapatos negros tipo salón. Me encanta cómo estoy, me miro al espejo dando vueltas como si fuera una princesita. Cuando voy a la habitación, que estaba Yerai cambiándose después de la ducha, me mira de arriba abajo y me dice en tono de broma que me quite la ropa. 
 
    Vamos al coche para acercarnos a la iglesia de Valencia de Don Juan, mi adorable pueblo, donde nací, donde seguiré y espero morir. 
 
    Tengo preparado un saco de arroz para tirar a los novios cuando salgan. Llega el novio en un Audi negro, con un traje azul marino oscuro un poco brillante, pajarita roja y su pelo castaño alborotado, y se acerca al altar. Todos le gritamos, aplaudimos, es muy emocionante. Ya están dentro de la iglesia el novio y los invitados. Llega un coche blanco precioso, de la marca Volvo, y se baja ella, la novia, preciosa con un vestido de cola de cuatro metros con puntilla, un escote palabra honor y tipo corsé, muy sexy. Entra por la puerta, con ese moreno que tiene reluce y parece que brilla solo el vestido. Al novio parece que se le cae la mandíbula al suelo, deja la boca abierta, me apetece acercarme y cerrársela, pero está muy gracioso así. Momento foto que por supuesto le hago y subiré a Instagram para reírme un poco. Va caminando ella lentamente, mientras se escucha de fondo una música suave clásica. Según se acerca, se están sonriendo como niños pequeños sin poder retirar la mirada el uno del otro y eso me emociona, ya empiezo a soltar lagrimillas. Mi mejor amiga, mi hermana, se casa con un hombre encantador, que lo da todo por ella. Nos miramos Yerai y yo, me coge de la mano y me la besa. 
 
    Ya se están diciendo el sí quiero, primero él, luego ella, y llega lo más importante: «Puede besar a la novia» y todos aplauden. Frase que no entiendo porque es del hombre dirigida a la mujer, en vez decirse: «Ya se pueden besar» o algo así, pero bueno, eso ya son costumbres. Igualmente, es emocionante todo y vuelvo a llorar como una Magdalena. 
 
    Salgo afuera corriendo con Yerai y nos ponemos en posición para nada más que salgan tirarles todo el arroz, y así lo hacemos. Cuando salen, les tiramos un saco entero de arroz, pero no solo nosotros. Hemos visto a los amigos de ellos tirar hasta lentejas, menuda locura, el fotógrafo no sé si pudo hacer bien las fotos, no paraba de decirnos: «Por favor, dejadme trabajar, que, si no, no puedo hacer fotos». Pero nosotros, de la emoción, sin querer volvíamos a molestarle y nos volvía a llamar la atención, mientras no parábamos cada poco de decirle: «Ay, perdón, perdón, no volverá a pasar». Pero sí, volvíamos a molestarle, pero prometo que era sin darnos cuenta, éramos pura emoción. 
 
    Llegamos al restaurante donde se realiza el banquete y pasamos un día genial. Una buena comida, que de menú teníamos salpicón de centollo con vinagreta de tomate, sopa de marisco, merluza del pinchu al horno con almejas y langostinos, sorbete de limón, cordero asado tradicional con patatas panadera y ensalada y tarta de chocolate blanco con frambuesas; luego se animó la tarde noche con un DJ y un lunch tipo pincheo. Y ahí es donde ocurre, sí, muy mítico, pero a la vez no. Veo que ponen una canción, la de Always de Bon Jovi, sí, me encanta. Se acerca Yerai con una carta, el ramo de Naomi y una cajita. Me pongo a llorar, hoy estoy muy sensible y me lee la carta por el micrófono, mientras lo está escuchando todo el mundo. 
 
    «Mi princesa. Mi amor sin conveniencia. Mi gran tesoro. Yo no te voy a pedir matrimonio y que tengamos una familia, lo que quiero pedirte es poder estar siempre a tu lado, sin separarme de ti, hasta que seamos viejitos. ¿Me dejas entrar en tu vida con un amor sin conveniencia?».  
 
    Y me coloca en el cuello un colgante con un corazón, que era lo que tenía en esa caja parecida a las de los anillos. 
 
    Me ha hecho llorar, él sabe y lo hemos hablado muchas veces que nos parecen románticas estas cosas, pero no queremos que nos ate un papel, queremos estar juntos sin falta de tener papeles de por medio, que sea eso, un amor sin conveniencia. Que, si por lo que sea sale mal, que tampoco tengamos que firmar nada de nuevo. Y por supuesto que le abrí mi corazón, le abracé tan fuerte que le dije al oído que sí, que se venga ya a mi casa, que quiero estar todas las noches con él, no solo a veces. Pero le pregunto por su trabajo, y me cuenta que va a arreglar los papeles para que le liquide el hermano lo suyo y poder poner un negocio él por su cuenta. Cosa que me parece una buena idea. 
 
    Sigue la fiesta y adelante con el festín, nos pasamos ya de noche y teniendo un día único y especial. 
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    LA MUDANZA 
 
      
 
      
 
    Nunca sabes valorar todo lo que tienes hasta que haces una mudanza. Es terrible todo lo que tiene Yerai, pero si me pongo a pensar, yo también necesitaría un tráiler para poder meter todas mis cosas. Contratamos una empresa de mudanzas y el hermano se despide, contento, porque al irse puede ir su novia a vivir con él, así que todo está genial para todos, vamos todos dando pasos gigantescos en la vida, asentando la cabeza. Cuando ya dejamos todo en las cajas bien colocadas, salimos de Gijón para ir en dirección a mi casa y que el camión pueda seguirnos detrás, así no hay pérdida. 
 
    En casa le dejé preparadas muchas zonas, para que él sienta como que también es suya. Una librería para sus libros, que he dejado libre para ello, y sus CD. Un armario de mi habitación, que era más pequeño, donde metía yo las toallas y las sábanas, lo vacié y lo dejé libre para él. No es un hombre que tenga kilos de ropa y le entra todo genial ahí. Lo que sí peca de tener es libros y libros, en eso nos parecemos mucho, también discos compactos, ya que, aunque ahora sea la moda del Spotify y de descargarse la música en formato digital, él sigue teniendo la afición de artista que le gusta, comprar su disco y tenerlo guardado, algo que también a mí me fascina. 
 
    Con todo ya medianamente colocado en casa, después de estar todo el día trastos para aquí y trastos para allá, decido preparar la cena. La mesa del salón, que poco uso le doy, la recojo de los trastos que tengo por encima, ya que mi habilidad no es el ser ordenada. Una vez despejada, coloco un mantel de tela que usaba mi madre para ocasiones especiales, como ella bien decía, que es de color rojo y tiene un tacto muy suave. Encima coloco dos manteles individuales, unas velas rojas con forma de flor y unas copas de vino. Mientras, Yerai está duchándose. Termino la cena: unos tallarines con salsa carbonara y una ensalada de tomate. Huele bien rico. Cuando termina de ducharse, sale del baño y me acerco a él, lleva el pelo alborotado medio mojado todavía, huele a desodorante de hombre, así fuerte, que hace que me rinda a él y le doy un abrazo mientras le beso en el cuello. Se le eriza la piel y me aparta. 
 
    —No empieces, pequeña diablesa —me dice dándome un beso en los labios, tan sedosos y tiernos que tiene. 
 
    —Tengo una sorpresa para ti. 
 
    —¿Ah, sí? ¿A qué se debe esa sorpresa? Yo no tengo ninguna.  
 
    —De bienvenida a nuestra humilde morada. — Reímos juntos y le cojo de la mano para que me siga hasta el salón. 
 
    —Qué bonito lo has puesto todo. Me encanta, cariño. Qué hambre tengo. —Mira el cuenco con los tallarines y se relame simpático. 
 
    —Pues vamos a cenar. —Nos sentamos y abro la botella de vino espumoso, sale volando el corcho, casi doy a la tele y le entra un ataque de risa. Menuda putada como le dé y me estalle la pantalla, pero con suerte eso no pasó. 
 
    —Serás bruta, si das rompes la pantalla. 
 
    —No acabo de coger el truco, pero mientras no te dé en un ojo está todo bien, ¿no crees? —Y me da un beso en la mejilla. 
 
    —También la puedo abrir yo, que así no rompemos nada. —Y se mofa de mí, entonces le doy un golpe en el hombro para que me deje tranquila. Nos besamos lentamente, de esos besos que dejan sello en los labios, que en muchas ocasiones son más gustosos que si acabas con la lengua metida en la boca del otro.  
 
    Mientras cenamos, entra Coco en casa, pues ha empezado a llover, hoy dan tormenta. Me asomo a la ventana y veo a Relámpago, que está en su casita resguardado. Es bien grande su establo, mucho más que mi salón, debe de medir unos cuarenta metros cuadrados. Con su zona para dormir bien sin que se moje, vive a cuerpo de rey, es mi consentido, mi amor sin conveniencia, la única esencia de mi madre. 
 
    Pasamos una noche inseparables, diciéndonos cosas bien bonitas de la ilusión que tenemos, estamos ilusionados como dos niños pequeños en el patio de un colegio, pero en vez de estar en un patio estamos en la cama y, sobre todo, con truenos, así que será inolvidable nuestra primera vez de lo que espero que sea estar a su lado siempre o, mejor dicho, hasta que la vida nos lo permita. Muchas veces pienso lo contrario, tengo miedo a cagarla, nunca mejor dicho, a no tener claras las cosas, a meter la pata, pero si no arriesgas, no te expones a las situaciones que la vida te permite, nunca sabrás qué hubiera pasado, así que aquí estoy arriesgándome y dejándome llevar por lo que tenga que ser. 
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    MALENTENDIDO 
 
      
 
      
 
    Empieza una nueva etapa para Yerai, pero lo lleva fenomenal. Tiene su nuevo trabajo en una empresa privada que contratan chófer y directamente le ofrecen un contrato indefinido, tiene un horario de mañanas ajetreado, pero por la tarde está libre y nos viene genial, para poder disfrutar la tarde juntos. Está muy contento y también lo estoy yo, estamos en una racha buena. No me fiaba mucho del trabajo anterior, sé que estaba trabajando en su propia empresa con su hermano y todas esas cosas, pero llevar a jefes a ver a sus amantes es como vivir una mentira de una realidad, ver que es normal algo que para mí no lo es. Si no estás a gusto con tu pareja, déjala, no andes con amantes por aquí y por allí, déjala escapar y vivir también su vida como pretendes tú también con la tuya. Gente falsa, egoísta, con doble vida, no la soporto. 
 
    Estando en casa, hoy me puse con el establo de Relámpago. Hay que limpiarlo periódicamente, ya que es un animal de 600 kg y lo llena todo de pis y heces. Su limpieza es fundamental, si no se llena de moscas y él estaría incomodo. Es normal, a mí tampoco me gustaría descansar entre mis propias deposiciones. Luego, una vez al mes, le hago una limpieza en profundidad y desinfección total, las últimas veces me ayudó Yerai y tardé menos tiempo. Y ahí es donde aprovecho para darle un baño a mi consentido, tiene su champú especial para caballos y se aplica en círculos para crear la espuma, todo con agua tibia, para que esté a gusto, cómodo y relajado. Hay que limpiar con cuidado las crines y meter bien los dedos entre ellas, ya que acumulan mucha suciedad. La cola tiene su champú especial, específico para el color de su capa. El baño finaliza siempre con un buen aclarado para eliminar los restos de jabón, comenzando por la parte superior y terminando por las patas. 
 
    Estando en pleno trabajo, siento que me suena el teléfono y me lo coge Yerai, pues yo tengo las manos con los guantes y mojada. Y escucho decir: «Pero ¿tú quién eres? Pues yo soy su pareja, nunca me ha hablado de ti, ¿acaso debería hacerlo?, ¿cómo dices?, eso es mentira…». Y cuelga, me mira enfurecido y me pregunta: 
 
    —¿Quién es Elías? 
 
    —Un amigo, ¿por? —le pregunto extrañada. 
 
    —Según él, estando conmigo vino a dormir aquí contigo y habéis tenido intimidad. —Se dirige a mí en un estado bien serio, sin casi mirarme, parece que le cuesta y me pongo furiosa. 
 
    —¿Cómo dices? ¡Eso es mentira! El día que vino no estábamos juntos tu y yo, y además no intimamos, solo nos dimos un beso nada más. Es un amigo de toda la vida, no entiendo para qué llama diciendo esas cosas. 
 
    —Pues menos mal que me lo cuenta él, ¿no? —Le siento enfurecido, caminando de lado a lado nervioso—. ¿En serio me engañaste, Sonia? No te creía capaz. —Está actuando de una manera un tanto especial, elevando un poco la voz, y eso no me gusta. No llega a ser agresivo, pero esa manera de dirigirse a mí sin preguntar bien lo que ocurrió no me gusta. Pero respiro hondo e intento contestar bien. 
 
    —No, y si te digo que no, es que ¡no! Además, en ese momento del beso, no estaba nuestra relación asegurada, no estábamos juntos. Y mira, esto me suena a la loca que vimos en la playa y yo te creí a ti, ¿verdad? Pues creo que ahora me toca a mí. —Se relaja al escucharme decir eso. 
 
    —Vale, cariño. Confio en ti, pero me dio unos celos tremendos, me estaba sintiendo fatal. No quiero perderte. —Me abraza a pesar de lo mojada y sucia que estoy, siempre me pongo perdida cuando estoy de limpieza. Nuestros labios se sellan y suenan más fuerte que nunca—. Mi vida eres tú para siempre, mi rubia. —Mientras, nos miramos a los ojos y nos volvemos a besar. 
 
    Le pongo la comida a Relámpago y dejo el establo bien limpio. Después de un buen cepillado de su lindo pelo, le hago unas trencitas que me encanta cómo le quedan, y él, como buen mimado que es, se deja. Le corto un poco el flequillo, ya lo tiene muy largo y si no se le mete mucho por los ojos. Hoy es el día en que mi amor sin conveniencia tiene un completo de todo y, para rematar, le doy unas fresas, que son sus chuches, se pone loco de contento. 
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    LA SORPRESA 
 
      
 
      
 
    Nos invitan Naomi y Carlos a su nueva casa a comer. Cuando llegamos, tocamos el claxon y nos abren. Es una finca preciosa, de tamaño un poco menos que la mía, y su casa de color azul por fuera, muy bonita y alegre. 
 
    —¿Ahora entiendes por qué todavía no te dejaba venir? —me dice Naomi loca de contenta. 
 
    —Es preciosa, muy alegre y de tu estilo. Te lo mereces. 
 
    —La hemos tenido que pintar por fuera porque estaba horrible, segar el prado por un tanto de lo mismo, muy descuidado todo también dentro de la casa, hemos tenido que reparar muchos pequeños detalles y, sobre todo, hacer una limpieza a fondo. Ayer acabamos de traer todas las cosas. 
 
    —Pues estás tardando en enseñarme cómo es por dentro. —Me hace un gesto y la sigo por todo el itinerario, mientras me cuenta todos los cambios que hizo, lo que pintó, lo que le regalaron, y está alegre, tiene una cara iluminada y esos ojos negros brillantes, esa tez morena que tiene nunca vi que le brillara tanto como hoy, me encanta ver así a mi amiga. 
 
    —Y la habitación de invitados que voy a usar yo es esta, ¿verdad? —Le digo señalando una habitacion que tiene vacía, limpia completa y sin pintar. 
 
    —Creo que ya ves que solo hay dos habitaciones, salón, cocina y el baño. Luego te cuento mejor para qué va a ser esa habitación, pero creo que para ti no va a poder ser, tú al sofá cama. —Se parte de la risa al decirme eso, como siempre Naomi y su peculiar carácter. 
 
    —Ya no quiero venir más a esta casa. —Me doy la vuelta y me hago la enfadada, mientras me voy riendo. 
 
    Estamos ya fuera de la casa, que tenemos a los chicos de cocineros, preparando un pollo en la parrilla, una tabla de quesos y una ensalada. Cuando veo todo eso, me da un hambre descomunal. Nos indican que nos sentemos, pero Carlos se queda de pie, mirando para nosotros. 
 
    —Tengo algo que contaros. Bueno, tenemos algo que contaros, pero permitid a mi mujer que se quede sentada descansando. —Le toca sus esponjosos rizos a su linda mujer y le da un beso en la mejilla. 
 
    —Somos todo oídos — le dice Yerai. Yo a todo esto me mantengo callada y observando la situación. 
 
    —Pues, sin dar muchos rodeos, os diremos que vamos a ser papás. 
 
    —¡Síííí! —Salto de alegría—. ¡Enhorabuena, papis! Qué callado lo tenías, ¿eh, Naomi? 
 
    —Nos enteramos hace cinco días, por eso aceleramos para terminar todo lo de casa, y la habitación que querías tú está preparada para el bebé. No dije nada hasta que me hizo el ginecólogo una ecografía, estoy de tres meses y todavía no sabemos lo que será, pero no nos importa, solo queremos que salga todo bien. 
 
    —Pues claro que sí, cariño, va a salir todo bien —le dice Carlos a su mujer tocando la barriga, que todavía no se nota nada, aunque si te fijas bien, tiene un poquito, pero no se aprecia. 
 
    —Puedes seguir trabajando y todo bien sin problemas en la panadería, ¿no? —le pregunta Yerai. 
 
    —Sí, sí, además ayer se lo contamos a mis padres y si vemos que me canso mucho o me siento mal, me rebajarán el trabajo y dice mi madre que no me preocupe, que entre vosotros os podréis organizar. Ha bajado mucho el trabajo en la panadería y puede salir mi padre a repartir. 
 
    —Y si hay que hacer alguna hora, sabéis que no tengo problema. Voy a ser tía —digo loca de contenta. 
 
    Seguimos hablando mientras comemos. Tienen miedo a tener alguna complicación en el embarazo, es normal, es todo nuevo, son primerizos, yo en su caso estaría igual. Pero yo lo siento mucho, me alegro por los demás, y por ella, y seré una buena tía, pero no quiero hijos, no los quiero para mí. Y es algo que Yerai comparte conmigo, entonces mucho mejor, nos compenetramos. Me estoy imaginando a Naomi cambiando pañales, loca con el hogar y el bebé. Estaba muy mal acostumbrada a no hacer nada en casa de sus padres y ahora creo que va a tener que modificar muchas cosas y hábitos. 
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    BORRACHERA 
 
      
 
      
 
    Cuando llego de trabajar, preparo la comida rápido y voy a llevar algo de fruta a Relámpago. Le dejo también a Coco una tarrina de comida blanda, que de vez en cuando le doy; no me gusta abusar de ello, siempre come el pienso y casi todas las sobras nuestras. Los dos hijos adoptivos peludos que tengo no tienen fondo en ese estómago, sobre todo, Relámpago, que me entero de que está comiendo manzanas porque le ladra Coco sin parar y el listo de él, cuando me acerco, deja caer la manzana al suelo mirando para otro lado, como si no fuera la cosa con él. Los animales son más listos que nosotros, eso está más que claro. 
 
    Estamos en temporada de manzana, muchas de ellas acaban en el suelo y, como el terreno es grande, acaban poniéndose pochas y sin darme tiempo a recogerlas, ya que no puedo con mi alma, entre el trabajo, los animales, la casa… Me imagino estar como Naomi también y me volvería loca con un bebé. Pero mira mi madre, era un ejemplo a seguir, estaba enferma, criándome sola, trabajando y aun así ahorraba. Me dio una vida de felicidad y tranquilidad, porque puedo decir que de niña fui muy feliz, tengo unos recuerdos estupendos. Bueno, ahora tampoco me puedo quejar, ya que soy feliz y lo digo bien alto, tengo a mis animales, mi pareja que me quiere, que es trabajador, cariñoso, educado, ¿qué más puedo pedir? Poco más puedo desear en esta vida para tenerla plena. 
 
    Cuando estoy llevando la fruta a Relámpago, me rechaza, camina de forma extraña, balanceándose, haciendo unos ruidos raros, y me asusto. Llamo corriendo al veterinario, conozco de sobra a mi caballo, sé que no está bien y que algo le ocurre. 
 
    —Hola, Paco. 
 
    —Hola, Sonia, ¿qué tal? 
 
    —Pues mal, algo le pasa a Relámpago. 
 
    —¿Estás en casa? 
 
    —Sí, por favor, ¿podrías venir a verle? 
 
    —No lo dudes, allí estaré. 
 
    —Gracias, Paco. —Y cuelgo el teléfono, asustada, mientras acaricio a Relámpago, que sigue balanceándose y acaba acostándose en el suelo, muy raro para él a estas horas. 
 
    En esto llega Yerai a casa, aparca y baja del coche rápido dirigiéndose hacia mí asustado. 
 
    —¿Qué pasa, cariño? 
 
    —Está muy raro, no sé qué le pasa y he llamado a Paco, el veterinario. 
 
    —¿Va a tardar? —Y justo tocan el claxon y se acerca rápido a abrir Yerai, mientras yo sigo con Relámpago, ya que sigue tirado en el suelo, y cuando ve a Paco, el listo de él se levanta rápido, pero no se acaba de sostener en pie y se vuelve a balancear y se torna para acostarse al suelo, como si le fallaran las piernas. Paco a todo esto está ya fuera del coche acercándose a nosotros y le da un ataque de risa. Yo le miro sorprendida y Yerai también. 
 
    —Sonia, tesoro, mira esas manzanas del suelo —me dice Paco mientras me señala unas manzanas que están pochas en el prado. 
 
    —No me dio tiempo a recogerlas esta semana, ando a mil por hora. 
 
    —Pues lo único que le pasa a Relámpago es que está borracho. —Y sonríe. 
 
    —¿Qué dices?, ¿cómo se puede emborrachar? 
 
    —Muy fácil, las manzanas no es que estén podridas, que sí lo están, vale, pero se fermentan y por eso al comerlas le afecta emborrachándose, voy a tener que hacerle una limpieza de estómago y ya verás cómo estará como nuevo. 
 
    —No me lo puedo creer, tengo que tener cuidado con las manzanas, es un adicto y si no un día puede pasarle algo, ¿no? 
 
    —Claro, debes tener cuidado y recogerlas nada más que veas que caen, porque si están ahí sobre unos seis días ya fermentan y es cuando se puede volver a emborrachar. Debió de comer muchas, voy a preparar todo para la limpieza del estómago. 
 
    —Sí, todo tuyo. —Acaricio su carita, tiene los ojos brillantes y se queda Paco con él, acariciándole y atendiéndole. Es un veterinario muy cariñoso con los animales, por eso siempre le llamo, solo quiero que a mi precioso caballo lo trate él. 
 
    Me aparto con Yerai, tenemos hoy un día espectacular, con un sol que calienta lo justo, pasando las nubes necesarias para que no me quede tostada. Nos quedamos viendo cómo le va haciendo a Relámpago todo el proceso hasta que consigue que expulse, vomitando, todo. No es un vómito sucio, eso sí, huele fuerte y nos apartamos un poco, algo de asquito da ver esas cosas.  
 
    Se queda como cosa de una hora haciendo todo lo necesario para que se recupere, administrando una medicación también. Cuando ya se va a ir, Relámpago está casi del todo recuperado, y nos indica Paco que, en un rato, lo veremos como siempre correr y comer como si nada, pero que si viéramos que vuelve a ponerse mal que le llamemos de nuevo. 
 
    Cuando acabamos de comer, nos ponemos a recoger todas las manzanas pochas de la finca, no quiero más sustos. 
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    YA ESTÁ AQUÍ 
 
      
 
      
 
    Pasan los meses volando, sin darme cuenta, entre el trabajo, la casa, la felicidad de vivir con el hombre más bueno del planeta, o al menos eso siento. Me cuida mucho, es atento en la casa, sigue siendo cariñoso como el primer día y no digamos lo bien que se lleva con mis animalitos. Ya sin nombrar que para mí es mi Brad Pitt, esta buenísimo de la muerte. 
 
    Es el día de Naomi, nos llamó la madre con la alegría de que por fin va a ser abuela y nos animaba a ir al hospital, pero decidimos esperar a que nos avisaran del nacimiento para ir a visitarla. Fuimos mientras tanto al centro comercial a comprar unos detalles para el recién nacido, que es donde vi por primera vez, que lo desconocía, una tarta de pañales. Me hizo mucha ilusión regalar eso, lo veo muy servible todo, son todo pañales, con un body, chupete y biberón. Luego aparte compramos una cesta con cosmética, champú, crema para el culete, crema hidratante y varias cosillas más. Con la emoción quise entrar también a comprar ropa en una tienda de bebés y le compré un mono precioso de color rosa, que sí, por cierto, es niña. Se llama Carla. 
 
    —Te noto muy emocionada, no te estarán entrando ganas de ser mamá —me pregunta encogido Yerai. 
 
    —¡No! Estoy segurísima, no te preocupes, seré la tía y la disfrutaré, pero yo no voy a parir nunca y mucho menos durante veinticuatro horas a un niño que no voy a poder atender, ¿tú sí? 
 
    —No, no, lo preguntaba precisamente por lo contrario. Yo no quiero, ya lo sabes, y no me gustaría que tengamos problemas, porque lo llevamos muy bien y estamos bien así. 
 
    —Ya, pensamos igual. Y te prometo que intentaría adoptar a un niño antes que traer ninguno. Pero prefiero animales. —Nos reímos a carcajadas, dejándonos llevar por el momento, y nos interrumpe mi teléfono, es Carlos. 
 
    —¿Dime, Carlos? —Lo coge Yerai. 
 
    —Ya soy papá y tú tío. —Está gritando de emoción y le escucho desde el otro lado del teléfono. 
 
    —Enhorabuena. Dime el número de la habitación y vamos para allí a veros. 
 
    Nos apuntamos el número de la habitación, metemos todos los regalos en el coche y para allí vamos. 
 
    Cuando entramos en el hospital, me da un escalofrío, tengo malos recuerdos de ese lugar. Ya con ese olor a hospital que es difícil de explicar, o al menos a eso me huele a mí, a hospital. Llegamos a la puerta de su habitación y ahí veo al dulce bebé Carla. Está en brazos de Naomi, que tiene sus rizos alborotados y con un pañuelo apartándolos de la cara, y con su bata sexy de hospital, de esas que, si las colocas mal, vas con el culo al aire. Recuerdo una vez, estando mi madre ingresada cuando empezó la pesadilla del cáncer, en una de esas veces que la tuvieron que ingresar, la señora que estaba en la misma habitación que ella fue a dar un paseo. No me di cuenta cuando salió del cuarto, pero cuando salimos también a pasear mi madre y yo la vimos al final del pasillo asomada a la ventana con el culo al aire como si no pasara nada, y lo más gracioso, o no, más bien lo digo sarcásticamente, es que la gente pasaba por su lado, le miraban el culo y nadie le dijo nada. Me dio tanto pavor ver a esa señora así que me acerqué a ella corriendo, la tapé y le coloqué bien el camisón, y la pobrecita bien que me lo estuvo agradeciendo y de la vergüenza se fue para la habitación rápidamente.  
 
    Naomi está acomodándose para darle el pecho, y cuando se encaja el bebé a comer, voy loca de contenta a abrazar a mi amiga y saludando a todos.  
 
    Está un poco amarilla la piel del bebé por el aumento de bilirrubina, que es un pigmento de la piel que se produce por la destrucción de los glóbulos rojos, que el recién nacido tiene en exceso en sus primeros días de vida y tendrá que ir expulsándolo en sus cacas. Hay que ponerlo al sol un poco, como a los geranios, así poco a poco se le va quitando ese color, sin ser un sol directo, por supuesto, sino la claridad. 
 
    Cuando acaba de mamar el bebé, me hace un gesto Naomi, se queda dormida con un pequeño hipo muy gracioso y le sale un eructo diminuto. Hace que todos los que estamos en la habitación estemos atentos solo para ella y sonriendo como bobos. 
 
    Ya se nos hace tarde y dejamos a los papás disfrutar de su momento. Los regalos les gustaron mucho, Naomi está tan sensible que no paraba de llorar y de decirme que me quiere mucho. Debe de ser el subidón de hormonas que lleva encima. 
 
    Cuando llegamos a casa, sacamos unas pizzas para comer, no tenemos muchas ganas de cocinar y pronto nos vamos a descansar, mañana madrugamos mucho los dos para trabajar y hoy ha sido un día largo e intenso. 
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    SESIONES FOTOGRÁFICAS 
 
      
 
      
 
    El día nos acompaña: me toca un premio de internet, una sesión de fotos en familia. Menuda suerte, por una vez que me da por participar en un sorteo simplemente por colaborar, pues es un fotóografo del pueblo y así echas un cable, va y me toca a mí. Pues a falta de familia, aviso a Naomi para poder hacer fotos con ella y el bebé de recuerdo, así quedan bien bonitas. Cuando hablo con el fotógrafo, me pide que elija un sitio del pueblo que me guste y, cómo no, mi lugar favorito es el castillo tan precioso que tenemos. Y allí nos vamos. 
 
    Hace calor y me hago un recogido en el pelo dejando caer unos mechones, me visto con un vestido largo pero de una tela muy fina de color azul y unas sandalias de piel con tacón, muy bonitas, que por cierto eran de mi madre. Era lo bueno de usar la misma talla de pie, que tengo una colección tremenda, pues mi madre era una adicta al calzado. Y, al menos, es una manera de seguir sintiéndola cerca de mí. 
 
    Estamos ya en el castillo. Cojo a mi sobrina postiza y el fotógrafo tira unas cuantas fotos, luego se incorpora a nosotras Naomi, las tres juntas, parece que hasta la bebetona lo sabe; Carla es muy lista, sonríe como si ya fuera una profesional de los flashes. Lo mejor es cuando estamos riéndonos a carcajada limpia y ella, seguramente por el meneo, me vomita todo el vestido y ahí ya se acaba la bebé bonita, ese pequeño diablo de Satán me deja un olor putrefacto a vómito en el vestido, poco más y vomito yo también del asco. 
 
    —Espera, Sonia, perdona, cuando se ríe mucho le pasa que vomita la leche. Toma una toallita. — Mientras me da el paquete de toallitas, Naomi tiene la cara compungida, sin saber qué más decirme. 
 
    —¿Qué coño das a tu hija de comer? Huele que apesta, voy a vomitar yo también. 
 
    —Leche, mujer, pero se agria y el vómito huele fatal, sí. Lo siento. 
 
    —No tienes que decirme tú «lo siento», sino la pequeña exorcista. Tú por ahora no me has vomitado, que yo recuerde. 
 
    Yerai y Carlos estaban allí viendo el espectáculo; no iban a salir en las fotos, solo nosotras, pero ahí estaban riéndose de todo lo ocurrido. 
 
    —Recuerdo a una pequeña y gran exorcista a la que le pasó algo parecido con la sidra, tienes poca memoria, ¿no? —me recuerda ahora el muy desgraciado lo que pasó hace años. Le pongo cara de asesina. 
 
    —Vale, pobrecita bebé, no me meto más con ella. Trae que venga con la tita Sonia. 
 
    —Vete con tita Sonia. —Y me da Naomi a la pequeña exorcista, que, cuando la cojo de nuevo, tira un eructo más grande que ella, con otro vómito. 
 
    —Tomaaaaaa. —Y le doy de nuevo a su linda exorcista—. ¿Me tiene manía o qué? ¿Por qué me vomita tanto? 
 
    —Será que, al comer antes de venir, como anda con los gases, pues la pobrecita se pone así —se excusa Naomi. 
 
    —Vale, para ti. ¿Ves? Por eso no quiero bebés. A mí Coco y Relámpago no me vomitan encima. —Me doblo de la risa a carcajada limpia. 
 
    Esa pequeñaja será la niña de El exorcista, pero es la cosa más bonita que tengo ahora mismo en mi vida. Me dio la oportunidad Naomi de pertenecer a ella, su tía postiza y su madrina. No la van a bautizar, pero haremos el paripé de darnos el detalle en esas fechas tan especiales para mucha gente. 
 
    Esa misma noche me envía el fotógrafo las fotos. Quedaron preciosas, muchas de ellas por supuesto que voy a imprimirlas. Cuando miras las fotografías, te das cuenta de que es muy bonita la vida a pesar de que muchas veces la vida misma juega con uno mismo. Hay una foto que Yerai se encaprichó en hacer y la verdad es que quedó genial. Salimos en ella dándonos un beso y detrás el castillo, es tan bonita que también le daré el homenaje de ponerla en el salón en un cuadro. Empiezo a meterme en internet para encargar las fotos en una web y dos de ellas las elijo para que me las envíen en un lienzo, y así poder colocarlas bien en la pared; las otras las pondré en pequeños marcos de fotos. 
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    CONTENTA 
 
      
 
      
 
    Me despierto en la noche, Yerai está durmiendo dándome la espalda. No sé qué estaba soñando, pero me acerco a él haciendo la postura cuchara abrazándome por detrás, apoyo mi nariz en él y me sube esa fragancia de su cuerpo que desprende calor, su olor corporal, y me entra tan profundo que hace que se encienda mi clítoris, sí, solo con su olor, estoy sensible y poniéndome cachonda. Deslizo la mano a sus calzoncillos, se los bajo un poco y se la descubro, siento que se está despertando, bajo con la boca y le doy humedad y calor, siento que se despierta Yerai. 
 
    —Buenas… ¿noches? Menudo despertar —jadea. 
 
    —Cállate —le digo y obedece. 
 
    Abro el cajón de la mesita, donde tenemos guardado mi vibrador conejito, lo saco para jugar con él. Eso le enciende, parece que se le van a salir los ojos de su sitio, me lo retira de la mano, lo coje y ahora es él quien me coloca boca arriba, se humedece los labios mientras me mira, me abre las piernas y baja a besarme mis labios interiores, pasando la lengua por mi clítoris, hace que me retuerza de gusto, y tanto me estiro de placer, jadeo y él se excita más, que de repente: 
 
    —¡Ahhhhh! Espera, cuidado, ayyyyy —le digo, me acaba de subir el gemelo y no me puedo ni mover. 
 
    —¿Qué pasa? —me dice asustado. 
 
    —Ay, cariño, me duele mucho el gemelo, espera. —Cuando le digo eso me lo masajea, intenta bajarme el dolor y parece que lo consigue. Cuando ve que ya me relajo, que ya no estoy tensa, dice: 
 
    —Por dónde iba…—Y vuelve a meter la cabeza entre mis piernas. 
 
    —Ahí, ahí, ibas ahí…—Me vuelvo a retorcer de gusto, no lo hace del todo mal, y escucho un sonido, el vibrador activado, para continuar introduciéndomelo en mi interior, para llegar a un clímax inmenso. Yo con mi mano en su zona íntima, poco más puedo hacer, pero siento que también llega conmigo al orgasmo. Con este juego nos dimos placer, un placer totalmente diferente a otras veces. Nos limpiamos y volvemos a dormirnos, sigue siendo de noche y acabé agotada. 
 
    Nos levantamos ya por la mañana, nos preparamos para el desayuno y esta tarde vamos a una fiesta que organizan en un bar, es de música de los años noventa y preparan una comida con música. Para la ocasión me voy a poner un pantalón de campana, que además vuelven a salir de moda ahora, cuando yo antes los ponía siempre, hasta con una falda por encima, con unas plataformas y calentadores encima, y así en teoría éramos lo más, ¡la superguay! Y ya rematando la música que escuchaba. 
 
    Llegamos al bar y nos sentamos a comer. Ya tienen de fondo música en plan ambiental, que empiezas poco a poco a sentir como si estuvieras en esos años, y me meto de lleno en el papel a pesar de haber nacido en esa época, pero la música la llevo en la sangre, mi madre siempre la ponía en casa a la hora de hacer la limpieza profunda y yo le preguntaba quién tocaba. Era una música totalmente, o me lo parece, diferente a la de ahora. 
 
    Cuando acabamos de comer y empezamos con los chupitos para brindar, nos alegramos y tomamos un gin-tonic cada uno, los elaboran muy bien y superbuenos. Ponen una canción que suena de fondo y nos levantamos los dos a bailar, está toda la gente animada y me bebo mi copa como si fuera agua, qué rico está, voy al camarero y pido otra. 
 
    —Aquí tiene —me dice el camarero con tono alto, pues estoy bailando como una posesa junto a Yerai. 
 
    —Ah, sí, gracias, pon otra para mi pareja. 
 
    —Qué pena que sea su pareja. —Yo no escucho ese comentario, pero sí Yerai. 
 
    —¿Pena? Es la mujer del Pene, ¿lo sabías? —le dice Yerai un poco subido de tono. 
 
    —¿Cómo dices? —se le encara el camarero en tono desafiante. 
 
    —Que me la barnices —le dice de nuevo Yerai, con tono demasiado vacilón. 
 
    —¡Basta! Vamos. —Cojo del brazo a Yerai y me suelta. 
 
    —¡Quita! ¿Te gusta o qué? Si te gusta, puedes irte con él —me dice con la cara desencajada del enfado que tiene. Se vuelve a poner de esa manera, chulo y desafiante, que no me gusta nada. Es la parte negativa que tiene, que desconfía de mí, que se pone arrogante y tengo que respirar hondo y contar hasta mil para calmarme y no ponerme a su altura. 
 
    —¿Tengo yo la culpa de que pensara que estoy sola? Estás un poco perjudicado, deja de beber. 
 
    —Estoy perfectamente, y si no me ves tan hombre como él, pues vete con él. 
 
    —Yerai, creo que te estás pasando un poco. Yo no dije nada, esto todo lo montasteis vosotros solos, yo solo pedí una puñetera copa. Nada más. ¿Vas a venir a disfrutar conmigo o ya me jodiste la fiesta? 
 
    —Ya te la jodí, así que yo me voy. —Y sin esperar el cambio tira el dinero en la barra al camarero, que estaba mirando como si fuera esto un partido de tenis. Me disculpo y voy detrás de Yerai, hasta que llegamos al coche. 
 
    —¿No cogerás el coche así, no? —le pregunto asustada. 
 
    —No, aquí se queda tirado, vengo mañana a por él, llama un taxi —me dice poniendo las manos en la cabeza y un poco afectado. 
 
    —Cariño, ¿estás bien? —le pregunto preocupada. 
 
    —Por qué eres tan perfecta, Sonia, te acabo de tratar como la mierda, debería estar orgulloso de que miraran a mi pareja, que la vean preciosa, y la cagué por mis celos. 
 
    —Ven, idiota. —Le abrazo fuerte y nos damos un beso. —Yo solo te quiero a ti. Bueno, y a mis animalitos. 
 
    —Yo soy tu gorila. —Nos reímos a carcajadas con su comentario. 
 
    —¿Gorila? Más bien orangután. Vamos. —Le cojo del brazo y volvemos a entrar en la fiesta, a pasarlo bien, a disfrutar del día, pero rebajando un poco el alcohol en la sangre hasta que ya nos sentimos bien, comemos algo y vamos a por el coche para ir a casa, ya totalmente serenos. Al menos yo, que soy la que conduce, pues a él le está entrando el sueño de la bajada que ha tenido del alcohol en sangre. A ver si así se calma y duerme calladito, que cuando se pone así de chulo es inaguantable. 
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    EL FUNERAL 
 
      
 
      
 
    Ya amanece el día torcido, me despierta la lluvia y el aire golpeando la persiana, que está un poco floja y hace mucho ruido con el movimiento contra la ventana. Duermo con el teléfono sin sonido y veo que tengo cinco llamadas perdidas; me llama la atención, pues son del mismo número, y le devuelvo la llamada. Cogen el teléfono y escucho: 
 
    —Buenos días, coordinación del Hospital de Barcelona, ¿en qué le puedo ayudar? 
 
    —Buenos días, creo que debe de ser un error, pues yo no vivo en Barcelona, pero tengo cinco llamadas de ese número de teléfono. 
 
    —¿Me puede decir su nombre y apellidos, por favor? 
 
    —Sí, Sonia Fernández. 
 
    —Sí, Sonia, ¿usted es familiar de don Germán Palomero? 
 
    —Ah, sí, es mi tío. 
 
    —Espere un momento, por favor, le voy a pasar la llamada al doctor. 
 
    Me quedo en espera, intrigada, pues quizá es que mi tío está en el hospital, pero es raro que me quiera llamar a mí, nunca me llama ni sé nada de él. 
 
    —Buenos días, soy el doctor Balbuena, ¿es usted Sonia, familiar de Germán? 
 
    —Sí, doctor, ¿qué ocurre? 
 
    —Siento esta llamada, pues solo encontramos su contacto como familiar y tenemos que comunicarle que tristemente su tío falleció anoche debido a un infarto agudo de miocardio. Le doy mis condolencias. 
 
    —Y ¿ahora qué tengo que hacer? —le pregunto intrigada, pues no sé qué tendría qué hacer yo ahora. 
 
    —Tendría que venir para poder tramitar la defunción y los papeles, tenemos también los datos del abogado de su tío. Le damos su teléfono y él la informará de todo. 
 
    —Vale, muchas gracias. 
 
    Dejo el teléfono encima de la mesa, estoy sentada con la mirada al vacío, sin pensar. No sé cuánto tiempo estoy así, pero deduzco que me quedé así más de lo que me creo. 
 
    —Cariño, ¿qué te pasa? —me pregunta Yerai. 
 
    —Murió mi tío. —Se queda pasmado y tarda en responder: 
 
    —¿Y qué hay que hacer ahora? 
 
    —Pues llamar a este teléfono, es su abogado. 
 
    —Pues vamos a llamar, a ver qué debes hacer en estos casos. 
 
    —De remover mierda no tengo ganas, pero ahora sí que ya no tengo familia de ningun tipo. No tenía trato con él, pero al menos sabía que tenía un tío por ahí perdido en el mundo. —Mientras, cojo el teléfono y llamo al abogado. 
 
    Después de un rato hablando con el abogado, por lo visto debo acudir y preparar todo lo que conlleva el tema del tanatorio, esquela, funeral y todas esas cosas que tengo tan poca gana de revivir. Y luego abrir el testamento, ya que me dice que soy la única familiar, por lo cual única heredera, pero mi tío poco tenía el pobre, siempre viajando de aquí para allá viviendo a tope. 
 
    Preparamos el viaje exprés y salimos ese mismo día rumbo a Barcelona. Cuando llegamos, tras las casi ocho horas de viaje que nos acabamos de meter en el cuerpo, el abogado nos atiende igual, pues nos espera y me da unas llaves de un piso, que es de mi tío, adonde nos vamos a dormir. Él nos cuenta que eran amigos, que tiene su testamento y me lo deja ver, aunque hasta que no tenga todos los papeles no puedo empezar los trámites, pero me deja el piso en Barcelona, que yo desconocía que tenía, pensaba que vivía de alquiler, y el dinero de la cuenta corriente. Me entrega una cartilla, que está actualizada por el mismo abogado, con veinte mil euros. Me cuenta que mi tío hablaba mucho de mí, pero que estaba muy perdido con el tema de las mujeres, de aquí para allí, y le gustaba mucho viajar, conocer lugares y pasarse tiempo en ellos viviendo. Llegó a vivir hasta con indígenas en casas de paja. 
 
    Al día siguiente por la tarde se organiza el funeral. Estamos el abogado, el cura, Yerai y yo; es ridícula esta situación, pero por lo visto mi tío quería el funeral, no se para qué, pero bueno. Al fondo hay unas señoras, que más bien creo que vienen por pasar el rato y dudo que conocieran a mi tío, ni les pregunto y tampoco se acercan a mí. Lo incineramos y termina el día, el abogado se encarga de llevar las cenizas a un sitio especial en el que quería que fueran esparcidas. 
 
    Estando en casa de mi tío, revuelvo toda la casa y encuentro fotos de mi madre de pequeña y de él, de mis abuelos, me llevo algún recuerdo más y cosas que quiero para mí, el resto lo dejo como está y volvemos para casa. Nos fuimos de imprevisto y ahora Naomi con el bebé no pudo ir a mi casa. Está Carlos acudiendo a ayudarnos con los animales, pero toda la noche solos hasta el día siguiente no me gusta que estén, así que, pasados dos días en Barcelona, volvemos. Para la venta del piso, decidimos que vendré yo sola y así Yerai se queda con ellos. 
 
    Cuando llegamos, saludo a mis animalillos, que me vienen a mimar; yo creo que notan cuándo estás mal, que justo están más cariñosos y más atentos con una. Mientas estoy con ellos, veo a Carlos y a Yerai hablando y a carcajada limpia, me acerco a ellos y les pregunto: 
 
    —¿Qué chiste os contáis que tanto os reís? 
 
    —Nada, cariño, ya se iba Carlos. 
 
    —Sí, ya me voy, Naomi. —Se acerca a darme dos besos y con la misma se va. 
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    INCREÍBLE 
 
      
 
      
 
    A las pocas semanas, consigo todos los papeles y una oportunidad de venta del piso, así que sin dudarlo voy a Barcelona, esta vez sola. Aprovecho y paso unos días allí para hacer todo correctamente y, como hay cosas que no quiero dejar allí, envío a mi casa unas cajas que quiero quedarme con cosas que tenía mi tío: unos cuadros, fotos de la familia, libros. En el coche no puedo llevarlo, no me entra todo. Tiene también algunos muebles que me interesa quedarme para mí, que son bonitos. Hay un zapatero que, cuando lo vi, me encantó, tiene un toque rústico que me gusta mucho. La pena es no saber su historia, porque estoy segura de que es familiar o algo que no podré saber ya nunca. Pienso, y aunque no hubiera tenido casi trato con mi tío, me da pena decir que no me queda ningun familiar de mi sangre vivo, ya no tengo a nadie. No es que sienta envidia por los demás, pero veo a Yerai con su familia, a Naomi con Carlos y su familia, y yo sola, con un caballo y un perro, porque Yerai para mí es mi pareja, sí, pero más como un compañero de aventuras. Y Naomi es como mi hermana, mi vida, mi gran amiga del alma, es la persona que siempre tengo en mi mente. La adoro y nunca nos separaremos, es más, muchas veces bromeamos diciendo que, si fuéramos lesbianas, seríamos la pareja perfecta, pero a pesar de nuestro encuentro íntimo para descubrir mi intimidad, parece ser que no lo somos, aunque yo muchas veces pienso y recuerdo ese día. Pero a ella no se lo digo, ya que creo que debió de ser por ser ella la primera persona me tocara íntimamente, por eso me quedó ese momento grabado para toda la vida. 
 
    Cuando voy de camino a mi casa, quiero darle una sorpresa a Yerai y llego un día antes. No le conté la venta del piso para sorprenderle y poder celebrarlo. He tenido estos días poco contacto con él, pues estuve muy liada y él en su trabajo también, aparte de que, al no estar acostumbrado a llevar él solo la casa, pues le lleva más trabajo que a mí.  
 
    Llego al portón de casa para abrirlo, me bajo porque el mando no me funciona, para poder abrir manualmente, abro y no escucho a nadie, pero está el coche de él. Aparco, bajo del coche y entro en casa. Escucho que está hablando por teléfono en la parte de arriba y subo suave para darle una sorpresa. Siento que está en la habitacion, abro la puerta y él no me ve, sigue al teléfono y le escucho hablar cariñosamente con alguien, cuando para mi sorpresa dice: 
 
    —Sí, claro que me encantó y hoy cuando hable con ella vuelvo a ir a verte para que no sospeche, que nos llamamos con videollamada y si no me puede pillar. Tengo ganas de comerte entera, morenaza. —No aguanto escuchar más, no soporto lo que estoy escuchando, claramente es lo que es. 
 
    —¿De qué cojones vas, hijo de puta? —le suelto así, sin más, sin rodeos, al grano. 
 
    —¡Sonia, cariño! 
 
    —¡Ni cariño ni nada, eres un cabrón, lárgate de mi casa y vete con esa zorra! 
 
    —Sonia, mi vida, no es lo que parece, estás confundida. 
 
    —¿Confundida? Confundido estarás tú conmigo, así que sal de mi casa cuanto antes. Ya me has visto, ya sé que estás en casa, te puedes ir a repetir lo de ayer, ¡corre! 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Segurísima, ¿crees que necesito que se rían de mí? Lárgate. Ya. —Aguanto las ganas de llorar delante de él, estoy aguantando mucho. 
 
    Ni corto ni perezoso, como si estuviera planeado, coge su maleta y vacía en cosa de cinco minutos su armario, lo mete todo en ella, baja de la casa a su coche y le abro el portón para que se vaya. Estoy como en una nube, no nos volvimos a mirar ni a dirigirnos la palabra; que se ría de otra, no de mí. Cuando sale de la finca, no aguanto, me meto en casa y no paro de llorar, preguntándome muchas cosas: ¿lleva mucho tiempo riéndose de mí?, ¿de verdad está conmigo por quererme o por conveniencia? En teoría teníamos un amor sin conveniencia, pero ese amor lo tengo con mi caballo y mi perro, no con ese cabrón, que ya no quiero ver ni en pintura. Me pongo a guardar en una caja todo lo que queda de sus cosas, marcos con fotos de él, sus CD de música, libros… 
 
    Llamo a Naomi para contárselo, y me sorprende escucharla llorar. 
 
    —Dime, Sonia, te iba llamar —me dice sonando sus mocos de fondo y con la voz ronca. 
 
    —¿Qué te pasa? —le digo quitando importancia a lo mío por un momento, ya que igual ella está peor que yo. 
 
    —Se fue Carlos de casa, no te dije nada porque estabas en Barcelona y justo ahora acaba de llegar un camión para llevarse unos muebles que quedamos que se llevaba él, para Gijón. Vuelve para allí, por lo visto reapareció su ex y los pillé con llamadas, mensajes y me dijo que sigue enamorado de ella. Ni me acordaba de la existencia de esa mujer, Sonia, no me jodas, es un cabrón. Di tú que llevábamos desde que nació la niña muy distanciados, no tenía ganas de tener sexo con él ni nada. Siempre le ponía excusas. 
 
    —La misma ex que la otra vez, ¿no? 
 
    —Sí, que yo sepa no tiene otra, pero como había desaparecido y no supe más, ni me habló de nada, pues logré hasta olvidarme el tema. Pero ahora, pues me revuelve todo de nuevo. 
 
    —Te haré reír si te digo que acabo de echar de casa a Yerai porque le pillé hablando con una tía por teléfono y claramente me enteré de que me ha puesto los cuernos. Sí, así tal cual, vengo de Barcelona para darle una sorpresa y la sorpresa me la llevé yo al encontrarme con eso, así que como entró, sale de mi vida rápido. No me quiero complicar escuchando excusas baratas y poco creíbles, además ya estaba empezando a estar un poco cansada de esta relación que teníamos. Vi en él un comportamiento que nunca te conté. Cuando bebía era algo agresivo, bueno, más bien chulo, no sé cómo describirlo bien, pero vamos, que no me gustaba ya tanto su rollito. Así que creo que esto ya fue el detonante para que despierte, aunque me joda, pero desperté de golpe. 
 
    —No me fastidies que tú también, serán cabrones. Dejo a la niña con mis padres y voy a verte. Necesito verte y darte un agrazo. Me siento mal. 
 
    —Ven, por favor, sí, necesitamos hablar. Estate tranquila por la niña y vete despacio con el coche. 
 
    —Vale, Sonia, qué ganas tenía de hablar contigo, te echo de menos, estos tíos no se merecen nada de nosotras. 
 
    —Para nada, son unos sinvergüenzas. 
 
    Cuando cuelgo me entra una llorera de la leche. No soporto sentirme engañada, ridícula por culpa de un tío que no valora todo lo que hice por él. Aunque en el fondo sabía que al final él no iba a ser con el que fuera a acabar para toda la vida, por detalles que se van viendo en la convivencia y el día a día, pero no esperaba que fuese así. Me imaginaba hablando serenamente con él de las cosas y tan amigos, pero después de esto, ni amigos ni leches, no se merece nada de mí, solo ya por reírse de mí. A saber qué más hizo a mis espaldas, que sigo sin querer saber ya más y pasar página lo mas rápido posible que pueda. Menos mal que tengo a mi familia postiza que me apoya y me valora, sin ellos ya no sé qué sería de mí. 
 
    Llega Naomi, y cuando entra nos abrazamos, llorando las dos como una Magdalena, parece que se nos haya muerto alguien. 
 
    —Me dice mi madre que salgamos a despejar, que no aguantemos esta humillación. Le conté también lo tuyo y se quedó blanca. 
 
    —Normal, yo todavía estoy asimilándolo. —Sí es cierto que nuestra relación estaba ya muy apagada, teníamos ya poca intimidad y era como muy monótona, no le veía con amor, era ya como si no me gustara, pero al menos le tenía respeto, estaba a gusto con él. 
 
    —Pero ¿cómo le pillaste? 
 
    —Pues cuando llegué a casa, que como le había dicho que llegaba mañana no me esperaba, le pillé hablando con ella en la habitación y no me oyó llegar. En parte agradezco pillarle, porque a saber cuánto tiempo llevo siendo una tonta. 
 
    —Yo de Carlos no me lo esperaba, encima, según él, soy bollera, me decía que siempre juntas tú y yo y que le tenía de lado. Es un imbécil, se celaba de ti, de mi madre, de todo bicho viviente y ahora lo entiendo, porque piensa el ladrón que todos son de su condición. 
 
    —Eso suele pasar, Naomi, son así, yo por mi parte paso, no quiero saber nada de ninguno. ¿Cómo no vienes con la niña unos días aquí? Así no estás sola en casa. 
 
    —Pues quizá estaría bien, porque eso que dice mi madre de que salgamos, no tengo una mierda de ganas. 
 
    —Yo tampoco, solo tengo ganas de llorar, como para salir a bailar. 
 
    —Pues cenamos algo y si quieres luego voy a por la niña y quedo aquí con ella. 
 
    —Vale, y por qué mejor no vas a por la niña mientras hago una cena rica. 
 
    —No quiero que me vea llorar. 
 
    —Naomi, no tienes que llorar, pero no debes apartarla de ti, y menos por ese cabrón, por estar mal por él. 
 
    —Tienes razón, voy a por ella. Llamo a mi madre ahora. 
 
    Llama a la madre, que la avisa de que viene ella a traerla para que así Naomi no coja el coche, mientras preparamos nosotras la cena y una buena bañera con espuma para bañar a la niña. 
 
    Una noche de chicas, de primera y segunda y tercera generación, porque la madre de Naomi, al final, también se queda con nosotras, haciendo también que la vecina Estela venga a animarnos. Entre consejos de todo tipo, desahogamos, lloramos. Llegamos a la conclusión de que no vamos a llorar más por ellos. Creo que hoy nuestra vida va a cambiar por completo, más lágrimas no salen, lo echamos todo fuera, y tenemos una pequeñaja que hay que cuidar y mimar más que nunca. Carla no debe notar ni sufrir el distanciamiento de un padre, a veces casi es peor apartarse de un padre así, estando separados, que si hubiera fallecido, porque dependiendo del padre puedes tener un contacto con el que no se note la falta de él y deseamos que Carlos con la niña sea así, que venga siempre que le corresponda e incluso si puede venir a por ella en más ocasiones mejor, para que así no pierdan ese vínculo. Pero al volver a Gijón no deja de estar lejos de ella, y eso es algo que a Naomi la está matando, no por ella, sino por la niña; teme que llegue el día en que él ni venga a por ella. Pero es normal tener esos sentimientos en momentos en los que se está pasándolo mal, pasando ese luto de ruptura sentimental. 
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    EL TIEMPO PASA 
 
      
 
      
 
    Según va pasando el tiempo, las semanas, los meses, a lo tonto casi un año siendo unas solteras unidas, Naomi y yo vamos juntas a todo, ayudándonos y volviendo a la normalidad, nada de bajones sentimentales ni de hombres a nuestro alrededor. Viviendo juntas esta experiencia. Pasamos ese luto sentimental, y yo poco más supe de Yerai. Mi última noticia es que está saliendo con una chica, no sé si será la misma o no, prefiero ni saberlo. Para Naomi es diferente, porque Carlos es el padre de Carla y tiene que ver a la niña, aunque muchos fines de semana que le toca, dice que trabaja y no viene a por ella, así que ha tenido veces de pasarse tranquilamente dos meses sin verla. Él se lo pierde, la niña tiene año y medio, empieza andar, a decir palabras y está supergraciosa. 
 
    Hemos decidido que vamos a vivir juntas y pasar de los hombres, sin compromisos serios, y con la niña la ayudo yo en todo, es un amor y le encanta estar con Relámpago. El padre viene cada quince días a por ella, se la lleva de viernes y la trae de vuelta el domingo, tal y como tienen en la custodia, en su divorcio exprés. Más rápido no pudo ser, él diciendo que sí a todo con tal de que no le reproche el abandono del hogar. Ella se quedó con la casa y la vendió para pagar la hipoteca, y con lo que sobró, que fue bien poquito, le abrió a Carla una cuenta de ahorro, para si el día de mañana quisiera estudiar, poder tener ahí un poco de colchón. 
 
    Vamos juntas a la panadería a trabajar, la madre de Naomi viene a casa a cuidar a la peque y sacarla a pasear. Ahora entre el padre y nosotras al mando al cien por cien en la panadería, adelantamos más y ayudamos a que la madre esté junto a su nieta y no sea tan esclavo su trabajo, ya que son muchos años al frente y la pobrecita ya está agotada. Cuando sale a pasear, viene muchas veces a la panadería y así sale a ver a su nieta el padre y está en su descanso con ella, achuchándola como bien que le gusta y llamándola galletita, que es su apodo de los abuelos, la galletita. 
 
    —¿Dónde está la galletita rica del abuelo? —Y la nieta le responde con una gran carcajada, como si entendiera que las galletas están bien ricas, como lo está ella.  
 
    Es una niña risueña, que nos alegra a todos con solo mirarnos a los ojos y estar ahí, ya que su existencia es una carga de adrenalina para ser fuertes en el día a día. 
 
    Hoy, después de tanto tiempo, vamos a salir un poco. Carla se queda con los abuelos esta noche y nosotras nos vamos de fiesta a una discoteca de disfraces; no es carnaval ni nada de eso, pero así lo han preparado y nos hemos animado. Tengo un disfraz de gato, es un vestido y con una cola, me pongo una diadema para sujetar el pelo y voy genial. Naomi va de abeja, encontramos uno que le queda a la perfección y está muy guapa. Ella, se ponga lo que se ponga, siempre le queda espectacular, tiene una figura que parece que hace algun tipo de deporte, pero no, ella es así, con sus curvas de infarto. Yo, sin embargo, pues bueno, tengo mis caderas anchas, pero es algo que siempre me gustó, no quisiera perder este culo de Beyoncé que tengo. 
 
    Vamos en mi coche en dirección a la discoteca, muertas de la risa, porque no sé cómo colocar la cola que me cuelga del vestido. Es larga y además tiene dentro como un alambre y tengo que ponerla de lado para poder sentarme bien, la verdad que es un poco extraña. Naomi pone la música del coche alta, porque justo está la cancion de Bon Jovi de Living on a prayer, que nos vuelve locas. Nos ponemos a cantarla sin dejar de reír y, cuando nos damos cuenta, ya llegamos al parking, dejamos allí el coche y nos acercamos a la puerta con las entradas ya en la mano. Hay dos matones de seguridad que dan miedo, deben de medir como un cuatro por cuatro, y con voz grave nos piden entradas y documento de identidad, ya que por lo visto hay un acceso limitado. 
 
    Cuando entramos está todo bastante oscuro y con humo, pasamos para el fondo y ya vemos una pista, donde hay luces de colores y los flashes de la disco, que te da la sensación de que vas a cámara lenta. Pedimos unos cócteles de piña colada, Naomi lo pidió bien cargadito, que dice que se quiere divertir bien. Y cuando los tenemos en la mano, vamos a la pista a no parar de bailar. 
 
    —Me encanta esta canción, ¿te acuerdas? —me dice Naomi mientras suena de fondo una canción de Marc Anthony, la de Vivir mi vida. Nos da un subidón que no paramos de bailarla juntas, dando vueltas de aquí para allá, arrimándonos y bailando sexy. 
 
    —Naomi, a tu derecha, mira. —Tenía a un moreno de ojos que parecían verdes mirándola y, cuando se giró, vino a presentarse. 
 
    —No, perdona, estoy con mi novia, no me molestes —le dice Naomi y, sin previo aviso, me da un beso, pero para que sea mas creíble, me da un beso más suave, que creo que nos hizo un vuelco a las dos, me salió un jadeo, mientras metíamos las lenguas y nos chocaban. Pasó un rato, porque miramos y ese moreno ya no estaba, nos miramos a los ojos y sin saber qué decir, me dice ella de nuevo: 
 
    —A tomar por culo los tíos, Sonia, ¿de qué valen? Yo te quiero a ti, ¿o no te diste cuenta nunca, joder? —Y me vuelve a besar, yo sin poder resistirme a esos besos, esa ternura, la sigo, me tiembla una pierna, me suben calores. 
 
    —Por mí, a tomar por culo los tíos, Naomi. —Y cuando me escucha decir eso, me da un beso en el cuello que me deja sin habla, pero jadeando, me apetece más. Esto no me lo hacía sentir Yerai, con él sentía, pero no esto, me está dando un placer sin mucho más. 
 
    Seguimos bailando, unidas, cómplices de lo que nos acaba de ocurrir sin esperarlo, gracias quizá a un desconocido. Pedimos otra copa; yo, como voy a conducir, la pido sin alcohol, pero sigo con la rumba, sigo con el baile, ese roneo que tenemos, parecemos gatas salvajes a punto de estallar. 
 
    —Ven, no me aguanto. —Me coge Naomi de la mano en dirección al baño, entramos y comenzamos a besarnos más, con más ganas, con más pasión. Me baja las medias, me sube el vestido y mete su cabeza en mis partes íntimas, con cariño me besa mi zona húmeda, me toca con suavidad con el dedo, haciendo que recuerde aquella vez que me tocó por primera vez, que nunca más había sentido eso en mi vida, bueno, dejando claro que solo lo hice esa vez con ella y luego solo he tenido experiencia con Yerai. Pero esta experiencia es única, no soporto tanto placer y me empiezan a dar espasmos en la vagina, sin aguantar llegar al éxtasis y ella besándome a su vez con un dedo dentro, un placer puro. Quita la cabeza y me besa con fuerza, y repito lo mismo que me hizo a mí, le bajo las medias, le toco sus partes y sí, por primera vez, voy a comer una almeja humana. Incomparable, me puse a cien, esto sí me gusta, no ese palo amariscado que tenía el Yerai. ¿Estoy encontrando por fin lo que tanto me faltaba? Pues mira, Sonia (me digo a mí misma), eres lesbiana o bisexual, pero esto que estoy viviendo ahora mismo, que nadie me lo quite. 
 
    Salimos como niñas corriendo a la pista, bailamos otros temas y nos vamos al coche, en dirección a casa, es nuestra noche y queremos disfrutarla. 
 
    Cuando llegamos a casa es un no parar, toda la noche unidas, sin separarnos, abrazándonos, besándonos, haciendo el amor, nos empezamos a mirar con otros ojos. ¿Estábamos enamoradas y no nos dimos cuenta hasta ahora? Qué difícil es el amor. 
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    LO CONTAMOS 
 
      
 
      
 
    Llevamos unas semanas muy felices, unidas más que nunca. Es la pareja perfecta que ves en las películas que nunca piensas que sea real y que exista. Pues ahí está, mi amiga de toda la vida, mi confidente, casi como mi hermana, resulta que tenía el amor ahí y no nos dábamos cuenta. Por lo visto ella sí, me confesó que llevaba muchos años teniendo sentimientos por mí y más se dio cuenta la vez que se atrevió a darme placer, pero que me vio tan fría solo sintiendo como una amiga haciendo un favor, que nunca me quiso decir nada. Y ahora, después de pasar los años, va y me lo dice. Quizá teníamos que caer, tener nuestra experiencia y caernos juntas, para darnos cuenta de que el destino nos lo puso así, para que nos demos cuenta de que tenemos que estar juntas. 
 
    Me parecía que podría ser algo poco creíble, pero cuando me dio pistas, todo encajaba. Me dio una libreta que conservaba donde ponía todo lo que sentía, con poesías escritas por ella, y era para mí. 
 
    —Ahora es el momento de que la tengas tú, ya lo sabes todo y no me importa que la leas. 
 
    —No me lo puedo creer, nunca lo hubiera imaginado —le digo anodadada. 
 
    —Pues Sonia, cariño, hasta las fotos de la niña del sorteo, no te diste cuenta de que casi no nos hicimos fotos con nuestras parejas en ese momento, salíamos juntas, con la niña, mi casa solo tenía esas fotos. —Cuando me lo dice, caigo en ello y es verdad. 
 
    —Debiste decírmelo antes, Naomi, qué diferente sería todo. 
 
    —Qué fácil lo ves, yo te veía ahí con Yerai y siempre me hablabas de él, ¿qué querías que te dijera? Yo intentaba vivir mi vida y pasar de esas ideas de mi cabeza contigo, para vivirlo con él. 
 
    —Ahora lo imporante es que por fin hemos dado el paso —le digo contenta y nos damos un beso. 
 
    —Tenemos que hablar con mis padres, ya me hacen preguntas raras. 
 
    —Vale, yo no tengo problema. 
 
    Y así lo hicimos, un día cuando estamos cerrando la panadería, después de una jornada de trabajo bastante dura, porque hubo mucha gente. Nos decidimos cuando estamos dentro mientras la madre está haciendo la caja y echando cuentas, al terminar Naomi les dice: 
 
    —Papá, mamá, prestad atencion. —Se quedan mirándola y a su vez me miran a mí, que estoy a su lado, mientras agacho la cabeza. Me da un poco de apuro la situación. 
 
    —¿Ocurre algo? —dice su padre preocupado, mientras la madre la coge del brazo, tensa, esperando la respuesta. 
 
    —No, simplemente, sin más rodeos, quiero deciros que ya encontré mi amor, que lo tenía cerca, más que nunca, sin darme cuenta. Estoy enamorada y quiero que sepáis que Sonia y yo estamos juntas. —Cuando dice esto, trago saliva y mi sorpresa es que les sale una carcajada. 
 
    —¡Ah!, ¿era eso? No nos asustéis más, eso ya lo sabíamos. 
 
    —¿Cómo que ya lo sabíais? —les pregunto yo extrañada. 
 
    —Sonia, desde pequeñas siempre os mirasteis con mucha admiración, pero nosotros sabíamos que más bien era que os gustabais. Otra cosa es que vivimos de la forma en que vivimos, sucedió lo de tu madre y creo que te apoyaste en lo que en teoría te tenía que gustar, que era un hombre. Pero sabíamos que tarde o temprano esto iba a suceder. Que ibais a acabar juntas, pero tenía que pasar el tiempo —dice su madre segura de ello, y su padre, mientras, se acerca a dar un abrazo a su hija, que a su vez me coge a mí para abrazarnos los tres, y más tarde se une la madre. 
 
    —Mamá, papá, no os imagináis lo felices que somos ahora. 
 
    —Y vuestro amor sí que es un amor sin conveniencia, porque es puro —dice su padre y nos hace saltar las lágrimas. 
 
    Nos vamos a casa más felices que nunca, con la peque, que yo soy su tata, que ya me llama tata y me encanta. Y hoy que hace buen tiempo, preparamos la cena en casa, en la mesa de fuera, para cenar junto a nuestro preferido y consentido Relámpago. Ahora sí que siento la felicidad plena, incomparable con las sensaciones que tenía antes. No es por comparar, porque las comparaciones son horribles, pero tengo todo lo que en la vida necesitaba. Quién me iba a decir a mí que me iba a acabar enamorando de mi mejor amiga, ¿es un sueño? No, no es un sueño y me alegro de que no lo sea, porque soy feliz. 
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    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
    Han pasado dos años… 
 
    Estamos igual de felices Naomi y yo, como el primer día. Carlos cada vez viene menos a coger a la niña; pasa su pensión, pero a la niña casi ni la ve, además de que cada día cuesta más, porque como tampoco la coge en sus vacaciones, la niña no quiere ir. Entonces la lleva de sábado, y el domingo, en vez de por la tarde, ya viene pronto con ella a traerla, siendo su excusa que Carla llora, y es normal, casi no lo ve, para ella es como un extraño, aparte de que él ahora tiene otro niño con su pareja actual y desde entonces pasa mucho más de Carla. Es una pena, porque es una niña fantástica, pero ya nos tiene a nosotras, que le damos todo el cariño que necesita. 
 
    Relámpago y Coco siguen igual de guapos, contentos, ahora superunidos, me sorprendieron alguna vez durmiendo juntos. Y Coco esta contentísimo con la niña, no para de lamerla y de jugar con ella. Relámpago le tiene más respeto, porque cuando ella va, la llevo en mis brazos para que le toque la cara y, como ella va directa a meterle el dedo en la nariz, o en las pestañas que tiene mi caballo tan preciosas, que es normal que la niña se fije en ellas y se las quiera tocar, pues él relincha y quita la cara haciéndose el interesante, pues cuando apoyo a la niña en el suelo y soy yo la que le toca, me pone su cara contra la mía para que le mime, me huele y ves que su cara cambia, sus ojos brillan mirándome. Llamadme loca, pero a veces siento que mi madre está detrás de esa mirada de mi caballo, como si hubiera dejado su esencia allí, o sea, la manera de estar junto a ella, sin querer compartirme con nadie más. 
 
    Yerai, parece increíble, pero desde que salió de mi casa y le envié una caja con sus cosas, no supe más de él. Además, fue el hermano quien me dio la dirección para enviarle su paquete, no me volvió a llamar más ni a escribirme, y para orgullo el mío, que yo a él tampoco. De todas formas, creo que fue lo mejor que me pudo pasar en la vida, porque gracias a todo eso y a su engaño, descubrí que Naomi y yo teníamos algo escondido, que era un gran amor entre nosotras y no solo amistad, sino amor del bueno, amor sin conveniencia, amor familiar y un amor inexplicable. 
 
    Los padres de Naomi y nosotras seguimos muy unidos por la panadería. Nos están metiendo mucha presión, pues tenemos que aprender a llevarla solas, en unos años se quieren jubilar y tenemos que llevar nosotras las riendas de la empresa tal y como ellos desean y nosotras por supuesto que orgullosas de seguir sus pasos juntas. 
 
    La señora Estela, no me olvido de ella, sigo yendo a verla, pero ahora tiene una chica que la va a ayudar, pues está muy mayor y necesita ayuda para muchas cosas. Como tiene una buena pensión, le paga para que esté todo el día allí, ayudándola en la casa y haciéndole compañía. Se va a última hora de la tarde, casi ya de noche, y vuelve por la mañana. Muchas veces pienso que es un poco triste que acabemos así, solos, mayores y sin nadie cercano de la familia que nos ayude, teniendo que pagar a alguien para poder tener una vida plena. Pero es ley de vida, algo en lo que ahora pienso, que esa idea de no tener hijos no era del todo acertada, porque si me pasa como a Estela, estaría sola. Pero ahora, teniendo a la pequeñaja, sé que cuando seamos mayores estaremos bien cuidadas, o eso espero de nuestra Carla. 
 
    ¿Puedo pedir más? Creo que no, tengo mi casa, mi pareja, mi mocosilla corriendo y dando alegría a mi vida, mi caballo, mi perro… Mi vida está plena, llena de felicidad, y sé, mamá, que allí donde estés, estás orgullosa de mí. Siempre estarás en mi corazón y no hay quien te sustituya. 
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    SINOPSIS 
 
      
 
    La caja secreta de Xana es una novela romántica contemporánea que nos hace ver que el amor verdadero, a pesar de todas las circunstancias que podamos vivir, existe. Xana es una chica asturiana. Siendo muy joven fue madre de una niña, Sara, la cual ahora tiene siete años; pero su relación con el padre de su hija no funcionó y termina divorciada. Peluquera de profesión, es una mujer divertida, atrevida, libre y que vive sin ataduras. Disfruta del sexo sola o con el chico que se le tercie, pero teniendo claro que no quiere compromiso con ningún hombre de los que conoce. Un día coincide con Pablo, con el que empieza a experimentar sensaciones nuevas y siente una enorme atracción. Pero un día inesperado vuelve a dar con Óscar, su amigo de la infancia, y hacen que Xana se encuentre en un callejón sin salida, en una tesitura de la que le cuesta salir. Será la obsesión de Pablo por Xana lo que le dé un giro inesperado a la situación. Todo cambiará cuando lo que siente en su corazón le puede a la razón. Bienvenidos a La caja secreta de Xana… 
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